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Síntesis
En el presente trabajo se fundamentan los aportes teórico – prácticos de Carlos Rafael Rodríguez sobre la interrelación entre la política y la cultura para la lucha política de los revolucionarios cubanos en el frente cultural en el período 1950 a 1962.

La comprensión de lo aportativo de este importante dirigente revolucionario, se inicia con la exposición de la impronta de las concepciones martianas y marxistas sobre su pensamiento, cuyo alcance y proyecciones devino en referente y opción de respuesta ideopolítica para las generaciones de revolucionarios contemporáneos a él y para las actuales, en su lucha por materializar la continuidad del pensamiento cubano más avanzado, fortalecer la identidad y enfrentar las pretensiones de imposición del hegemonismo norteamericano en la esfera de la cultura.

Con la investigación además de contribuirse al rescate y divulgación del legado teórico de una de las principales personalidades históricas del siglo XX cubano, se demuestran hallazgos histórico – teóricos de gran importancia para el estudio del pensamiento revolucionario cubano. 

Introducción
Muchas son las razones condicionantes en la decisión de emprender la investigación sobre “El referente político de la cultura  en el pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez”, entre las que se destaca el hecho de que este sea uno de los hombres más cultos e importantes de la historia de Cuba en el siglo XX, un hombre de acción, un protagonista en momentos claves de la larga trayectoria revolucionaria, desde los convulsos años treinta, hasta la peligrosa coyuntura de la debacle del socialismo este- europeo y la desintegración de la URSS,  sin embargo su pensamiento en la dimensión política, a pesar de haberse estudiado en sus dimensiones económica, filosófica, historiográfica, bibliográfica y de haberse divulgado su quehacer revolucionario, resulta muy poco laborado y su propia  obra en general a decir de Olivia Miranda Francisco, a quien le corresponde el mérito de haber sido uno de los autores que ha llegado más lejos en el estudio de su pensamiento con el trabajo: “Carlos Rafael Rodríguez Tradición y Universalidad”, carece de un estudio totalizador y sistémico (1).
“Es difícil encontrar un suceso de trascendencia política, jurídica, educacional o cultural en el que no halla pesado su opinión e iniciativa” (2) – escribió Armando Hart dibujando el perfil de Carlos Rafael Rodríguez – y agregó además “Nuestra vanguardia y en especial sus destacamentos más jóvenes, tienen en él un paradigma para abordar el trabajo político – con las masas educadas por la Revolución” (3).

En este espíritu y en el de contribuir al fortalecimiento del vínculo entre generaciones, al favorecer la imprescindible continuidad del pensamiento revolucionario cubano, se enmarca la investigación realizada.  

La fundamentación del pensamiento político revolucionario cubano, como una de las líneas investigativas priorizadas por el CITMA armoniza perfectamente con la pretensión del estudio realizado, a lo que se suma además otras condicionantes como las siguientes: 

· En Cuba, los estudios académicos acerca de la relación cultura- política, son todavía insuficientes. No se ha logrado consensuar una concepción que abarque la complejidad de la misma y la estructura multicomponente y dinámica de los dos polos de la interrelación, por lo que no es extraño encontrar concepciones reduccionistas en torno al contenido del tema, muchas veces constreñidas sólo al plano del componente cognoscitivo y equivocaciones reiteradas en el manejo de la relación por sujetos políticos, lo que lacera el poder que se mantiene. 

·  Una situación inédita en la historia del proceso revolucionario cubano caracteriza el actual momento, Fidel Castro reiteró hablando de la relación economía- política en Enero del 2003: “El momento es político” (4), alertando que el presente y el futuro están estrechamente determinados por el accionar político de toda la sociedad. Jamás se había reclamado a los gobernantes a escala global, el realizar análisis tan multidisciplinarios y dialécticos antes de tomar decisiones políticas, lo que exige a la propia política en la valoración de sus improntas sobre otros aspectos de  la realidad social, construirse de manera exponencial como una ciencia integrada, sin abstraerse como es lógico de su arista artística, señalada reiteradamente por personalidades ilustres, entre los que se encuentra el propio Fidel Castro.
En el período investigado Carlos Rafael Rodríguez escribió cientos de artículos sobre diversos temas de la vida política, en Cuba y en el mundo. Es un período coincidente con la guerra fría, en el que el gobierno de Batista sigue al pie de la letra el Macartismo y a la vez maniobra en el sentido de tratar de insuflarle una visión de supuesto apoliticismo a las instituciones culturales cubanas, buscando entre otras cosas inmovilizar  los sectores de la intelectualidad como posibles opositores a su régimen.

Por último una razón ineludible para emprender la investigación está en el hecho de que hoy el futuro de la sociedad se dirime en los marcos de la relación cultura- política, Martí expresó: “Ser cultos es el único modo de ser libres” (5), Fidel  Castro ha agregado: “Sin cultura no hay libertad posible” (6). 
El escenario mundial nos expone un cuadro en el que la mayor  superpotencia imperial de todos los tiempos, Estados Unidos de Norteamérica (EEUU), trabaja hace muchos años en un proceso globalizador de una cultura hegemónica de signo yanqui  que conduce a la destrucción de las identidades nacionales y culturales de los países y bloquea el acceso a la universalidad en términos culturales.

Para impedir que el imperialismo selle totalmente su dominación imponiendo definitivamente esa cultura hegemónica, resulta necesario buscar opciones, muchas de las cuales ya Carlos Rafael Rodríguez había esbozado en otros momentos y contextos, pero que en esencia son opciones que encuentran perfecto acomodo en nuestra respuesta actual a la avalancha globalizadora que no podemos bloquear con prohibiciones.  

El  tema de investigación responde al problema social que generan las contradicciones entre el desarrollo del pensamiento político revolucionario cubano y el insuficiente conocimiento que de este tienen los sujetos políticos para su continuidad y las generadas en torno a las pretensiones de la globalización hegemónica en el campo de la cultura y la necesaria búsqueda de referentes teórico prácticos  que guarden vigencia y puedan contribuir a esbozar opciones de resistencia ante ella, dentro del profundo legado del pensamiento político revolucionario cubano de figuras como Carlos Rafael Rodríguez.  De la anterior problemática se dedujo el siguiente  problema de investigación científica: 

· ¿Qué concepciones teórico – prácticas de Carlos Rafael Rodríguez sobre la interrelación entre la política y la cultura devienen aportes en la lucha política de los revolucionarios cubanos en el frente cultural en el período de 1950 a 1962?

Los límites de la investigación quedan establecidos al ubicar el objeto de estudio en el pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez entorno a la relación cultura – política, en tanto el campo de acción quedó centrado en el pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez entorno a la relación cultura – política en el período de 1950 a 1962.

En el camino de dar solución a la problemática social y al problema derivado se propone la siguiente Idea a Defender:

· Las concepciones teórico – prácticas de Carlos Rafael Rodríguez sobre la interrelación entre la política y la cultura devienen aportes a la lucha política de los revolucionarios cubanos en el frente cultural en el período de 1950 a 1962, con vigencia en la actualidad.

La investigación tiene como objetivos los siguientes:

Objetivo General:

· Fundamentar los aportes  teórico – prácticos de Carlos Rafael Rodríguez sobre la interrelación entre la política y la cultura para la lucha política de los revolucionarios cubanos en el frente cultural en el período de 1950 a 1962, su significación y vigencia.

Objetivos Específicos:
1. Valorar las concepciones martianas y marxistas  sobre la cultura y la política como referentes teóricos en el pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez.

2. Analizar el proceso de transición de pequeño burgués radical a marxista, dentro del pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez.

3. Operacionalizar el contenido  del referente político de la cultura.

4. Analizar el aporte teórico – práctico de Carlos Rafael Rodríguez a la lucha política de los comunistas cubanos en el frente cultural en el período de 1950 a 1962.

5. Argumentar la vigencia de las concepciones de Carlos Rafael Rodríguez en el enfrentamiento a la globalización hegemónica en el campo de la cultura.

La novedad científica  y la necesidad social de la investigación se expresa en la fundamentación de los aportes teóricos – prácticos de Carlos Rafael Rodríguez sobre la interrelación entre la política y la cultura, en sus dimensiones artística, educacional e identitaria para la lucha política de los revolucionarios cubanos en el frente cultural en el período 1950 – 1962. Por otra parte, las concepciones sustentadas por Carlos Rafael Rodríguez, entorno a la interrelación en el período  señalado, devienen en referente teórico – práctico para los sujetos políticos en la actualidad, en su lucha por materializar la continuidad del pensamiento revolucionario cubano, fortalecer la identidad y enfrentar las pretensiones de la globalización hegemónica en el campo de la cultura, en tanto se pueden tornar en un instrumento que permita estructurar, opciones de respuesta ideopolítica.

La investigación es novedosa además en el sentido de que contribuye al rescate y divulgación del legado teórico – práctico de uno de los principales dirigentes del Partido Comunista de  Cuba a lo largo de su historia. Con ella se demuestran hallazgos histórico – teóricos de gran importancia para la historia del pensamiento revolucionario cubano en el siglo XX, como la demostración de que es Carlos Rafael Rodríguez, el introductor y divulgador del pensamiento de Antonio Gramsci en Cuba, figura que está considerada como una de las que más aportó al desarrollo de la teoría marxista en el siglo pasado.

La selección del paradigma de producción de conocimientos –identificado por algunos autores como paradigmas científicos- es necesaria para clarificar la orientación o enfoque general que se ha asumido en la investigación, en tanto este constituye el marco teórico-metodológico utilizado en la interpretación de los fenómenos sociales en el contexto de una determinada sociedad.

El Dr. Reinerio Lorenzo Toledo al abordar el término lo define como:

“Patrón de la forma en que pensamos y vemos el mundo, y en correspondencia con ello actuamos” (7).

Siguiendo la lógica del concepto optamos por un modelo integral que algunos autores como el citado denominan como paradigma emergente, dialéctico, marxista o investigación total. En la investigación se utiliza el término de marxista (8).

La suscripción a este paradigma presupone como es lógico la utilización del sistema de principios epistemológicos que nos aporta la filosofía dialéctico materialista, quienes sirven de punto de partida en todo el proceso de búsqueda de la verdad objetiva, en un objeto y en un campo en extremos complejos, contradictorios y dinámicos.

Para acometer la investigación se hará empleo de los métodos siguientes:

Como método universal se considerará el dialéctico materialista, que estará presente a lo largo de toda la investigación.

Se utilizarán los métodos teóricos de lo lógico y lo histórico, así como el análisis y la síntesis, la inducción, deducción, la abstracción y concreción. Se potenciará el análisis documental (lectura de informes, artículos, folletos, discursos) para descubrir las concepciones principales que quedarán sintetizadas en un cuerpo teórico.

Se hará uso del método empírico de la entrevista, sobre todo a personalidades que trabajaron o estuvieron junto a él en el período estudiado.

Para la solución del problema científico se dispondrá además de la base teórica de la filosofía marxista-leninista, la culturología, la ciencia política y la historia.

La investigación, se adviene a las propuestas que para el estudio de la evolución de los ideales nacional liberadores y de emancipación social en Cuba, han realizado las doctoras Olivia Miranda Francisco e Isabel Monal (9).

La Tesis está estructurada en dos Capítulos que se titulan respectivamente: “La impronta martiana y marxista en las concepciones de Carlos Rafael Rodríguez en torno a la cultura y la política” y  “El referente político de la cultura en el pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez de 1950 a 1962”. En el primero se realiza una valoración sobre las concepciones martianas y marxistas sobre la cultura y la política que devienen en referentes teóricos para la conformación del  pensamiento revolucionario  de Carlos Rafael Rodríguez.

En función de la valoración se tratan de exponer la mayor cantidad de ejemplos posibles de trabajos publicados por Carlos Rafael Rodríguez y de referencias a su accionar teórico – práctico dados por compañeros de lucha, donde se demuestre la presencia de las concepciones martianas y marxistas sobre la cultura y la política. En el primer Capítulo se analiza además todo el proceso de tránsito de un pensador pequeño burgués radical a un pensador marxista.

En el segundo Capítulo se realiza una operacionalización del contenido del referente político de la cultura a través de consideraciones teóricas, en un segundo Epígrafe se analiza el aporte teórico – práctico de Carlos Rafael Rodríguez a la lucha política de los comunistas cubanos en el frente cultural en el período del cincuenta al sesenta y dos. Por último en los dos Epígrafes finales se valoran los aportes de Carlos Rafael Rodríguez a la Reforma Universitaria de 1962 y se argumenta la vigencia de las concepciones de éste para el enfrentamiento a la globalización hegemónica en el campo de la cultura.

Concepciones Martianas de la cultura y de la Política

El pensamiento martiano en torno a la cultura es por su riqueza inabarcable. Investigadores de esta temática como Olivia Miranda (10), reconocen que un estudio exhaustivo de las ideas martianas en torno a la cultura, requeriría prestar atención a la producción literaria martiana – en la significación más estrecha de estos términos – y muy especialmente a sus trabajos de crítica. Obligaría, además, a incursionar de manera mucho más profunda y omniabarcadora en sus ideas sobre la educación, de gran riqueza (11).
Cualquier acercamiento a las ideaciones martianas presupone además en lo metodológico partir de periodizaciones de su vida y obra  que permitan aprehender, a partir del método histórico de análisis, los nexos e interifluencias entre las diversas esferas de la producción espiritual en las que incursionó, así como su práctica revolucionaria, requisito insoslayable de un análisis lógico de su pensamiento que devele su estructura sistémica. El objetivo de la investigación, es tratar aspectos esenciales de la producción martiana, sobre todo sus trabajos de crítica y sus ideas sobre la educación y la identidad cultural, enmarcadas dentro  de las dimensiones, artística, educacional e identitaria de la cultura, demostrando que sirvieron como referentes teóricos y antecedentes para el análisis de ésta desde la política,  por parte de Carlos Rafael Rodríguez durante el  desarrollo de su pensamiento y sobre todo en el período más aportativo en el tratamiento de esa interrelación.

Se agregan además en este epígrafe el planteo de ideas martianas referentes a la política expresada en diversos contextos y situaciones que, junto a las anteriores, permiten esclarecer mejor el verdadero alcance de su influencia y confirmar el por qué fue posible que varias generaciones de revolucionarios cubanos hayan transitado el mismo camino que va de Martí a Marx como proceso de articulación lógico natural de continuidad, ruptura y superación en los marcos de la evolución de los ideales emancipadores en Cuba.

Existe un reconocimiento reiterado por Carlos Rafael Rodríguez de que su pensamiento estuvo influenciado inicialmente por el pensamiento martiano (12) lo que se corrobora con innumerables ejemplos de su accionar revolucionario temprano, entre los que se destacan la integración y dirección del directorio estudiantil universitario en Cienfuegos (13), la difusión en el periódico local “La Correspondencia”  de los ciclos de conferencia impartidos por Medardo Vitier en Matanzas sobre Martí, en la que no se limitó a reproducirlo sino que expresó sus propias apreciaciones sobre la temática (14). En ese periódico publicó además artículos de su autoría, con valoraciones íntegras sobre Martí como también lo hizo en  el periódico, “El País”, de la Habana. Sobresalen además como avales que corroboran, la creación del Grupo Ariel (15) y de las revistas “Juventud” (16) y “Segur” (17). En todos los ejemplos, el inspirador principal fue el héroe de Dos Ríos.

José Cantón Navarro afirmó que Carlos Rafael Rodríguez asume de dos modos el legado de Martí, interpretándolo y pregonándolo con fidelidad y llevándolo a su propia práctica revolucionaria (18).
En la presentación del Grupo Ariel ante la sociedad cienfueguera, Carlos Rafael Rodríguez reconoció que el legado martiano estaba por realizarse y que el grupo creado, lo tomaría como ejemplo, fin y guía para su actividad “¡¿ Y de dónde partir con ánimo más claro que de este natalicio en que el hombre Martí se nos da todavía sin relaciones, en mera esperanza, como entelequia que habría de desarrollar la existencia más alta que América ha tenido?¡. Parece que todos los anhelos nuestros deben adscribirse a él y tomarle de ejemplo” (19).
Carlos Rafael Rodríguez siempre sostuvo que las obras del maestro “marcaron su formación cultural y política” (20) en tanto afirmaba también que su lectura lo acompañaría para toda la vida (21).
Para todo investigador que incursiona en la obra martiana debe ser punto de partida el conocer que los conceptos martianos son nociones que se mueven en más de un plano de significación y así sucede precisamente con los conceptos de cultura y política que ocupan el centro de atención en este epígrafe.

Martí siempre creyó en la autonomía espiritual de Cuba, expresada en una cultura propia que se traducía en el contenido de las poesías y la leyenda creada por los poetas mambises en medio del combate. En el Prólogo a “Los Poetas de la Guerra” (22) está la exaltación de los bardos que no sabían muy bien rimar, pero en cada combate escribían la poesía del heroísmo. Aquella forja de la cultura mambisa, expresión de una etapa de rebeldía cultural de la resistencia, nutrió el pensamiento de Martí respecto a la identidad del mundo espiritual cubano.

José Martí propone una obra cultural donde el pensamiento se desarrolle activamente en la creación de valores estéticos y éticos que eleven la espiritualidad del hombre al goce pleno de una vida identificada con su constante perfeccionamiento. El mejoramiento humano es su objetivo primero. En esto asume un concepto axiológico presente en la obra de Emerson (23), quien tiene por divisa al hombre, en plena armonía con el bien y la naturaleza, esto último tan carente en modelos económicos predominantes en la contemporaneidad.  
En su objetivo cultural, el núcleo está en la educación y Carlos Rafael Rodríguez lo reconoce (24). Martí alertaba que de manera errónea “por educación se ha venido entendiendo la mera instrucción y por propagación de la cultura, la imperfecta y morosa enseñanza de modos de leer y escribir” (25). En esto se aprecia con claridad un hilo de continuidad que nace en Félix Varela (26)  con sus transformaciones en la enseñanza y continúa con José de la Luz y Caballero (27) en su propuesta “Contra teología, física” que reproducen y sintetizan en él, lo mejor de las concepciones que sobre la educación se habían aportado y que llegaban, ya sea por la influencia del magisterio de Rafael María de Mendive (28) o por la de sus contactos con el escenario cultural de la época. 

Sin embargo es evidente como Martí supera en sus concepciones sobre la educación, el pensamiento precedente y contemporáneo suyo, tanto cubano como latinoamericano al exponer una transformación radical en la educación planteando: 

“Que se trueque de escolástico en científico el espíritu de la educación; que los recursos de enseñanza pública sean preparados y graduados de manera que desde la enseñanza primaria hasta la final y titular, la educación pública vaya desenvolviendo, sin merma de los elementos espirituales, todas aquellos que se requieren para la aplicación inmediata de las fuerzas del hombre a las de la naturaleza. Divorciar al hombre de la tierra es un atentado monstruoso” (29). 

En su tesis de que el avance progresivo de la sociedad no está condicionado solo a la acumulación de conocimientos, sino a la conformación multilateral del hombre y del medio social en que se desenvuelve,  Martí sitúa al trabajo como un componente esencial en esa configuración multilateral y como principal instrumento educativo, en su permanente vínculo con el estudio, expresando un aporte que revolucionó las concepciones pedagógicas de dentro y fuera del país y conmocionó a los revolucionarios cubanos con mayor vehemencia a partir de la década del veinte.

El deber de la educación, para con el hombre,  que Martí consideraba un crimen no cumplir, era conformarlo a su tiempo en analogía con el universo y llevarle por todas las vías, no solo a través de la escuela como institución formadora y socializadora, sino también a través de la familia, las organizaciones sociales y políticas, entre otras, también lo mejor de lo creado hasta ese momento, cuya síntesis totalizadora lo proyectaran en una condición superior para enfrentar el futuro: “Educar, decía, es depositar en cada hombre toda la obra humana que le ha antecedido: es hacer a cada hombre resumen del mundo viviente, hasta el día que vive; es ponerlo a nivel de su tiempo, para que flote sobre él, y no dejarlo debajo de su tiempo con lo que no podrá salir a flote; es preparar al hombre para la vida” (30). 

En este recorrido incompleto por las ideaciones martianas en torno a la cultura, deben tratarse al menos las que pudieran considerarse como algunas de sus concepciones más importantes dentro de su dimensión artístico literaria, incluyendo sus apreciaciones sobre la crítica, de mucho valor en la investigación sobre Carlos Rafael Rodríguez, en tanto él aseveró en más de una ocasión a sus compañeros y amigos íntimos que su vocación de siempre, frustrada en su continuidad por los deberes patrios, aunque haya reconocido también su interés por ser físico – matemático o  profesor universitario, fue la de haber sido crítico de arte (31).

Carlos Rafael  llegó a ejercer como crítico, labor en  la que comenzó a destacarse desde los diecinueve años con sus trabajos en el diario “La Correspondencia de Cienfuegos” (32), como expresión de continuidad en el desarrollo de una nueva prosa ensayística representada fundamentalmente en ese momento por Juan Marinello y Jorge Mañach, que se caracterizaba por una toma de conciencia literaria a la hora de considerar aspectos fundamentales de la sociedad y rebasaba las lindes de la prosa periodística que atiende más al qué decir para proyectarse al cómo decir lo que había que decir. Sobre esta característica presente en Carlos Rafael Rodríguez en ese momento inicial de su obra, Ángel Augier señala: “… ya posee un concepto del estilo, una sensibilidad abierta a las posibilidades artísticas de la prosa y una mayor profundidad crítica” (33). Sin dudas era la presencia de la influencia martiana como escritor que el mismo Carlos Rafael Rodríguez reconocía al aseverar que la lectura martiana tuvo además, del político y moral un efecto literario en él con una influencia marcada en su prosa inicial (34).
Carlos Rafael Rodríguez no se suscribe a todas las posiciones estéticas de Martí, ni pretende traspasarlas a su época aunque reconoce estar de acuerdo con lo esencial,  de la misma manera que admite ser marxista – leninista sin identificarse con cada uno de los juicios de los clásicos sobre la literatura y los escritores, aclarando que este es un campo (arte y literatura) que va más allá de los enfoques estrictamente políticos y más allá de las posiciones generales estéticas (35), por lo tanto su tratamiento desde la política (en el que se profundizará más adelante) requerirá de una sensibilidad distintiva que Carlos Rafael Rodríguez poseía por encima de otros dirigentes partidistas del período neocolonial (36).
Lo que admiraba Carlos Rafael Rodríguez de las concepciones martianas sobre los artistas y los escritores eran sus aspiraciones a que su quehacer estuviera unido intrínsecamente al quehacer de su momento, de su tiempo y de las fuerzas revolucionarias a las que ese intelectual estuviera unido, admiraba sobre todo que a Martí en el escritor y en la literatura lo que le interesaba era lo que pudiera ser mensurable como actitud ante la lucha, ante la justicia y ante la verdad (37).
Hay en las concepciones martianas sobre el arte y la literatura una enseñanza que marcó la posición definitoria para Carlos Rafael en sus análisis sobre el arte y la cultura desde la política y que se intenta fundamentar y ejemplificar cuando se de tratamiento en un segundo Capítulo a aspectos de su accionar práctico como la difusión de la cultura como acción revolucionaria o la labor en función de incorporar directa o indirectamente a lo mejor de la intelectualidad cubana al necesario cambio social, como premisa indiscutible para el desarrollo de una verdadera revolución cultural como preconizaba Martí y exige el marxismo como regularidad para todo proceso de transformación socialista, independientemente de peculiaridades nacionales y momentos históricos diferentes.

En el enjuiciamiento que realiza José Martí a Oscar Wilde (38) hay un reconocimiento a que como literato, en el terreno de la pura estética,  tuvo valores importantes a considerar, sin embargo de manera integral lo valora negativamente y no pudo ser de otra manera, asevera Carlos Rafael Rodríguez (39)  quien encontró muchas ideas valiosas en la crítica martiana a Wilde que incorporó a su propio pensamiento como enseñanzas, entre las que se pueden mencionar, el hecho de que el escritor norteamericano quiso buscar, la aceptación de los burgueses de su tiempo, desde las expresiones más simples como fue la forma de vestirse, hasta la de resucitar las ideas más conservadoras que encontraran eco en ellos, bajo la presentación de una aparente nueva literatura.

Carlos Rafael Rodríguez reproduce tres citas martianas que caracterizan los defectos de Wilde y sus seguidores, de gran impacto en él, por su vigencia. La primera referida a la forma de presentarse en  público “Ya enuncia su traje el efecto de propaganda, que no es tanto crear lo nuevo ( a lo cual Martí no se opone - señala Carlos Rafael Rodríguez -) de lo que no se siente capaz, como resucitar lo antiguo” (40). En ésta Carlos Rafael Rodríguez ve como Martí denunciaba a Wilde en su intento de reproducir lo anquilosado en el pensamiento bajo una apariencia literaria nueva y encontró además un parecido muy grande a ciertas manifestaciones de mera extravagancia con las que muchos en su propio tiempo y se puede agregar, en el presente también, pretendieron que se les pudiera identificar como intelectuales y creadores.

En la segunda cita “... yerran los estetas en buscar, con peculiar amor, en la adoración de lo pasado y de lo extraordinario de otros tiempos, el secreto del bienestar espiritual en lo porvenir” (41). Estaba claro el llamado a que no se buscara el bienestar espiritual del presente, simplemente reproduciendo las creaciones del pasado y soslayando las manifestaciones literarias de su tiempo, de innegables valores, con lo que no se admitía el desarrollo.

Por último, Carlos Rafael Rodríguez reproduce una cita martiana a la que considera arma para enfrentar en su tiempo a cualquier sectario del antiestetismo y puede considerarse de validez en el presente, en tanto en la sociedad cubana actual, aún reconociendo que se ha avanzado mucho en esa dirección, se presentan no pocas manifestaciones en que se arremete contra la crítica social por los artistas. Dijo Martí: “deben los reformadores vigorosos perseguir el daño en la causa que lo engendra, que es el excesivo amor al bienestar físico,  y no en el desamor del arte que es su resultado” (42).

Carlos Rafael Rodríguez incorporó a su acervo y práctica esa concepción martiana que resulta indicativa a la hora de valorar arte y cultura desde la política, desde un pensamiento que pueda  reconocerse como revolucionario verdadero, cuando afirmó:  

“Porque el pensamiento revolucionario verdadero consiste, en materia de cultura y arte, en no cerrarse a las innovaciones ni someterse a ellas. En no ser súbdito, esclavo de lo nuevo, ni permanente hurgador de lo viejo, sino en combinar lo mejor del pasado con lo mejor del presente. Y estar siempre en esa actitud  martiana  y revolucionaria” (43).

Con los ejemplos anteriores de punto de partida es posible adentrarse en la faceta martiana de la crítica literaria y artística en general, con un efecto evidente sobre esa misma dimensión en la figura de Carlos Rafael Rodríguez y sobre su propia labor como polemista, revolucionario y agudo ensayista, con vigencia para todos los que en la actualidad la desarrollan y difunden dentro de la sociedad cubana.

La crítica literaria y artística en general puede presuponer explícita o implícitamente un efecto político, positivo o negativo sobre uno u otro polo en las interrelaciones que se manifiestan entre los que la ejercen, los que la reciben,  y los que la leen, por lo tanto cobra su tratamiento una gran importancia a la hora de valorar a la cultura desde la política.

José Antonio Portuondo a quien Carlos Rafael Rodríguez reconoce junto a Roberto Fernández Retamar (44) como dos de los que más habían trabajado la temática sobre Martí como crítico de arte y literatura, destaca que Gustave Flaubert (45) uno de los más grandes novelistas en el siglo XIX en carta a George Sand (46), le expresaba las características que debía tener un verdadero critico, con las que se superaran las limitaciones de los críticos y tendencias críticas anteriores las que se resumen en sus interrogantes “... ¿Cuándo (el crítico) será artista, nada más que artista, pero verdaderamente artista?. ¿Conocéis una crítica que se interese de la obra en sí, que se interese intensamente? Se analiza con gran sagacidad el ambiente histórico en que surge la obra y las causas que la han producido. Pero ¿Y la poética inconsciente? ¿Dónde está? ¿Dónde la composición, el estilo y el punto de vista del autor? De todo esto nada. Para una crítica de tal linaje, se requieren gran imaginación y gran bondad, hablo de facultad de entusiasmo siempre pronta, y luego, justo, cualidad rara para los mejores, tanto que ni se habla de ella” (47).  

Benedetto Croce, enuncia Portuondo, afirmaba que los conceptos de Flaubert sobre la crítica solo se dan en ese período en Francesco de Sanctis (48), sin embargo había sido en gran medida ignorada por sus estudiosos la condición de crítico eminente de Martí, en los que también descollaron los ideales de Flaubert, como los de  Sanctis, con el que coincidió plenamente en cuanto a su método de crítica  que presuponía no juzgar con el sentimiento las obras literarias (49), y tratar de ver, deducir, analizar, presumir, explicar, y adivinar (50) en el ejercicio de la crítica. En una situación armónica con Flaubert,  señalaba Martí:

“Júzgase al poeta por lo que sueña, no por lo que escribe” (51).
Con lo anterior  reproducía en su apreciación la poética inconsciente, señalada por éste, a la que hace referencia Portuondo.  El  llamado surgente, descrito por De  Sanctis al caracterizar al critico que sí posee el sentido del arte, cuando expresa:

“... se exalta contemplando o leyendo; se coloca en la misma situación del artista; ve todo lo que este ha visto; reconstruye en su fantasía la obra poética; la reconduce a su surgente, es decir, a la conciencia misma del poeta, del cual adivina el concepto dominante. Y si posee una verdadera originalidad (añade) determina el valor de la obra de arte y del artista, examinados, juzgados en sí mismos, y luego en relación con la historia y el tiempo” (52).
Martí fue un crítico con sentido del arte,  para él:  “La crítica es siempre difícil y solo una vez noble: cuando señala defectos pequeños de un carácter que vale más que sus defectos; cuando, en vez de limitarse a débiles exigencias de dramática, censura las ideas esenciales con alteza de miras, e imparcialidad y serenidad de juicio” (53). 

Toda su producción crítica está de acuerdo con esas opiniones, lo que le valió para ser nominado como un crítico excesivamente bondadoso con lo que supuestamente perdía credibilidad en sus opiniones, algo sin razón, pues en su crítica hasta en las que exaltó la obra y el autor, no faltaron señalamientos provechosos y en ocasiones arremetidas demoledoras y negaciones (54).
Carlos Rafael Rodríguez admiraba en José Martí su crítica con sentido del arte que fue paradigmática para su propia obra crítica inicial y en su accionar dentro del mundo intelectual cubano de los años cincuenta, pues se convenció de lo negativo de criticar sin poseer este sentido, en tanto ocasionaba un sinnúmero de perjuicios a la sensibilidad de los creadores que en las condiciones de extremas complejidades sociales y contradicciones, lacera la unidad con ellos y los puede conducir en una dirección políticamente equivocada.

En el tema de la crítica José Antonio Portuondo sostiene que Martí desdeñaba la indagación erudita en fuentes y antecedentes, por considerarla insuficiente o pedante, sin que fuera esto justificación para esconder una posible falta de información  para este tipo de crítica, pues demostró con innumerables ejemplos como el recuento sobre la “Iliada” era capaz de reunir sobre un tema, todo cuanto se sabía de él en un período y exponerlo con claridad (55).
Lo que le importaba a José Martí - según Portuondo - no era lo prestado en el escritor, sino lo aportado por éste, de propio y original,  y no le interesaba tanto de donde despegó, ni la búsqueda de sus defectos como interés básico – práctica presente en muchos críticos- sino el aporte estético. 

La anterior enseñanza Carlos Rafael Rodríguez la hizo suya en sus trabajos iniciales de crítica como en el caso de “Maroto, Cienfuegos y otras cosas” (56) donde expresó “Permitidme que no asuma actitud crítica ante su arte. Yo no sé de técnicas, ni de viejas tendencias estéticas si  lo supiera, tampoco sería mi crítica desmenuzamiento de defectos, sino exaltación de bellezas halladas” (57).
Se impone hacer referencia a lo que José Antonio Portuondo, considera el momento más feliz de esta faceta de la teoría literaria martiana, adelantándose al criterio de su siglo. Se trata de sus análisis sobre el realismo crítico del siglo XIX (58).
La crítica martiana al realismo crítico está contenida fundamentalmente en su trabajo “El Proyecto de Guasp” (59), donde según Portuondo se describe toda la trayectoria estética de Martí. Refiriéndose a la escuela realista en sus análisis sobre el  proyecto, Martí daba sus apreciaciones sobre ésta cuando señalaba “... no se limita a copiar lo que es malo: exagera e inventa mayor maldad. No presenta con el mal su inmediato remedio; cae en el error que el mal se cura con presentarlo exagerado” (60), y más adelante expresaba: “Así la escuela realista pone especial empeño en presentar descarnadas y rudas todas las fealdades del ser vivo. ¿Será por eso completamente mala la escuela? Nada es malo  ni bueno en absoluto. Si por escuela realista se entendiese la copia fiel de los deberes sociales, no para justificar errores, no para darse el placer de presentar heridas que perpetuamente vierten sangre sino para aislar y provocar antipatías a los errores que se presentan, y ver como se contiene la sangre que brota sin cesar de los míseros vivos, fuera la escuela racional y justa y cumpliría en el teatro su obra de hacer bien” (61).
Carlos Rafael Rodríguez siguió a José Martí en su valoración de que el verdadero justo y racional realismo, sea copia fiel de los dolores sociales en tanto sirva para compulsar a actuar contra ellos, al expresar: “En la pelea diaria la denuncia de la explotación, de la miseria, de la desigualdad, el llamado a la rebelión y a la lucha, resulta más fácil con los métodos creativos del realismo. Se logra un mensaje más directo y, con ello, el ámbito de influencia resulta evidentemente más amplio” (62).

Sin poder abarcar toda la riqueza de la crítica martiana, debe destacarse su criterio de que toda manifestación artística debe ser un reflejo de su época y sobre esa base proyectar su propio análisis crítico. “El teatro ha de ser siempre, para valer y permanecer, el reflejo de la época en que se produce” (63) “... teatro y época son dos ideas análogas” (64) “... la literatura no es más que la expresión y forma de la vida de un pueblo” (65).
Carlos Rafael Rodríguez en sus apreciaciones sobre la literatura reeditó las concepciones martianas anteriores al afirmar: “Para comprender la buena literatura, decía, es indispensable ubicarse históricamente. Será difícil entender a Proust, a Aragón, comprender el Chicago de Bellow, adentrase en los personajes de Dostoievski, o apreciar Fuente Ovejuna de Lope de Vega, si las distintas épocas y las diversas circunstancias que son sus puntos de referencia no forman parte de nuestro análisis y de nuestro disfrute de la obra” (66).
Martí clamó por la identificación del artista con su época y con su pueblo y Carlos Rafael Rodríguez, identificado también plenamente con estas ideas, le recomendaba a los escritores jóvenes “... meterse dentro de la vida de su tierra y de su pueblo, de sus trabajadores, y conocer sus problemas, amasar sus dolores y sus esperanzas. Los grandes libros, decía, no surgieron a partir de las letras, sino a partir de la vida y de sus realidades” (67).
Una de las dimensiones de la cultura que hoy se ha convertido en el más complejo y decisivo escenario del combate político e ideológico, lo constituye la identitaria.

En este contexto y teniendo en cuenta lo mucho que aportó José Martí, a favor del necesario desarrollo y fortalecimiento de la identidad nacional y cultural de los pueblos latinoamericanos, como parte de la lucha contra el colonialismo y el neocolonialismo, se expresan a continuación algunos momentos de su ideario que Carlos Rafael Rodríguez no solo valoró en toda su magnitud positiva, sino que incorporó a su acervo cognitivo y a su práctica de difusor de la cultura como acción revolucionaria, con lo que pudo enriquecerlas.

Citado por Carlos Rafael Rodríguez en uno de sus discursos (68) sobresale el destaque martiano  a la importancia de la identidad nacional y cultural cuando expresó: “Toda nación debe tener un carácter propio y especial; hay vida nacional sin literatura propia? ¿Hay vida para los ingenios patrios en una escena ocupada siempre por débiles o repugnantes creaciones extranjeras? ¿Por qué en la tierra nueva americana se ha de vivir la vieja vida europea? (69).
Siente y asume la postura martiana Carlos Rafael Rodríguez al citar (70) esa faceta suya de denuncia a lo que él llamó falsa erudición (71), lo interpreta además de manera cabal en sus análisis del libro importado, vencido según Martí, por el hombre natural (72), reconociendo que este lo que combate no es el libro en sí al que nunca estuvo cerrado sino a “... la influencia del libro importado que no encaja en las realidades americanas” (73).
Se percata Carlos Rafael Rodríguez de que en los análisis martianos de la relación entre lo nacional y lo universal, entre lo identitario y la universalidad auténtica, al tratar la relación de las nacientes Repúblicas Latinoamericanas con el resto del mundo, sobre todo con Europa, existe un balance dialéctico que resulta necesario asumir y defender y que se proyectó con vigencia hacia su propia época y hacia el futuro, al afirmar:

 “José Martí que ve desde Estados Unidos, la importancia de la autoctonía de América como punto de partida, como elemento esencial, no como elemento total...” (74). No como elemento total, con esto Carlos Rafael Rodríguez analiza que el planteo dialéctico, estaba en que José Martí trataba por una parte de admitir la esencialidad de la autoctonía   como elemento decisorio en materia cultural y de formación generacional  “La historia de América, de los incas acá ha de enseñársenos al dedillo aunque no se enseñe la de los arcontes de Grecia. Nuestra Grecia es preferible a la Grecia que no es nuestra” (75), pero a la vez, sin excluir ni luchar contra el necesario acceso a la universalidad y decía Carlos Rafael Rodríguez:

 “¿Quiere esto decir que nos cerremos en un criollismo, en un latinoamericanismo infecundo? ¿ Quiere esto decir que pongamos barreras entre Cuba y el mundo, entre América y el mundo?. Nada estaría más lejos de José Martí” (76). “Su concepción, expresaba, es latinoamericana, pero al mismo tiempo universal. Recuerden que fue él también el primero que en América tuvo la audacia de decir que patria es humanidad” (77).
Uno de los grandes méritos de Carlos Rafael Rodríguez como estudioso y difusor a lo largo de toda su vida como revolucionario del pensamiento martiano, es su destaque en la continua demostración, de la contemporaneidad permanente del Martí revolucionario, ejemplo y maestro de generaciones, de su ideario político, su destaque en hacerlo próximo a cada nueva generación de revolucionarios, con lo que se añade un primer argumento en la admisión de considerar, las concepciones y el accionar martiano en torno a la política, también como referenciales en la propia formación y desarrollo del pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez en esa dirección.

En un contacto con jóvenes estudiantes de la universidad decía: “José Martí está descubierto ya como maestro de revoluciones desde hace mucho tiempo. Por ello, lo que pretendemos esta noche es, simplemente acercar a ese Martí a nuestra promoción universitaria de hoy, hacer que cada vez resulte más próximo como revolucionario cubano, americano y universal” (78) y afirmaba además “Estoy seguro de que el pensamiento martiano, analizado profundamente, nos llevará por tanto, en todas las dimensiones extraordinarias de sus ideas políticas a la contemporaneidad” (79).

Para Carlos Rafael Rodríguez, dentro de las innumerables vivencias en la acción y en la obra de José Martí que le atraían, a su decir, por su apasionante actualidad dentro de las facetas diversas de su pensamiento de dimensión universal, sobresalía una, a la que consideraba indispensable para el conocimiento de cada nueva generación de cubanos, el Martí conductor político y organizador revolucionario y subrayaba: “Pero quedará trunco el Martí que nuestros jóvenes merecen y reclaman si no atendemos, la vertiente decisiva de su personalidad abarcadora, si dejamos fuera al conductor político, al organizador revolucionario, al vidente en la historia de su tierra y de las tierras de América” (80).

A lo largo de toda su vida como revolucionario Carlos Rafael Rodríguez asumió, la diferenciación martiana de la política como fundamento de las transformaciones revolucionarias y la política como rejuego de intereses.

Martí expresó: “... suele ser villanía la política cuando decae a oficio” (81) y Carlos Rafael Rodríguez afirmaba: “Yo francamente, puedo hablarle poco de los políticos, porque no creo serlo; es decir, yo he ejercitado la política por la vía de la dedicación revolucionaria, y no soy lo que se llama un político profesional, sino un revolucionario profesional” (82).

Del modo martiano de concebir la política, Carlos Rafael Rodríguez se vio influenciado sobre todo por el basamento y orientación ética que José Martí le daba y decía:

“Recibí a la vez, de Martí, un sentido eticista de la política y del quehacer diario, que es evidente en su obra y que años más tarde Cuba volvería a encontrar en Fidel” (83).

“En Martí, la política es una zona de la cultura y la cultura misma es consumada expresión humana al servicio del hombre. Al mismo tiempo el connotado sentido cultural del discurso del maestro y su enfoque sociocultural antropológico en la asunción de la realidad, dimanan de su vocación ética de servicio. Esto significa entonces que la ética en Martí, es mediación central y núcleo fundante de su pensamiento y acción. Y su concepción de la política como todo quehacer del hombre discurre por cauces ético – morales” (84).

Carlos Rafael Rodríguez incorpora a su pensamiento y acción política desde muy joven también a la ética como núcleo fundante, lo cual puede apreciarse en trabajos para la Revista “Juventud” como: “La Política Mala” (85).

En el destaque de la continua demostración de la contemporaneidad martiana, sobre todo en el magisterio de Carlos Rafael Rodríguez ante las nuevas generaciones, sobresale su realce al eticismo martiano que no se detiene en discusiones sobre su origen aunque domina todas las corrientes que discrepan en torno a él, sino que trata de hacerles saber “... que para José Martí, en lo moral y en el mejoramiento moral está una de las fuentes permanentes del desarrollo y del crecimiento humano” (86) “pensar es servir” (87) decía Martí y la “ vida (...) misterio sereno de justicia” (88), es decir, amor, solidaridad, virtud y deber. “Política es eso, - afirmaba Martí -  el arte de ir levantando hasta la justicia la humanidad injusta; de conciliar la  fiera egoísta con el ángel generoso, de favorecer y de armonizar para el bien general, y con miras a la virtud, los intereses” (89).

Considera José Martí que “ el gobierno es un encargo popular: dalo al pueblo; a su satisfacción debe ejercerse; debe consultarse su voluntad, según sus aspiraciones, oír su voz necesitada, no volver nunca el poder recibido contra las confiadas manos que nos lo dieron, y que son únicas dueñas suyas” (90).

Un encargo popular, así veía Carlos Rafael Rodríguez a la política y al gobierno en su denuncia temprana de los males de Cuba Neocolonial, en expresión a la traición de caudillos que escalaron por coyunturas la cima política y se volvieron contra el pueblo, traicionando sus intereses “Allá van – decía Carlos Rafael Rodríguez – de la mano codicia y ambición, danzando el baile de la muerte sobre el cadáver de la patria. Allá va el puñal oculto y la melosa voz, el que en la urgencia de la crisis formuló las promesas incumplidas. Allá va el caudillo de brío a quien la gloria antigua de la guerra le desbrozó el camino. Ellos mientras el pueblo trabajaba paciente vivieron a su costa. De su impericia no podía esperarse las leyes salvadoras. Entraron al poder atados al compromiso y legislaron para su provecho. El extranjero es su apoyo y sostén [...]” (91).

Hay en las concepciones políticas de José Martí una enseñanza que reitera y perdura, el imperativo de unir a todos los revolucionarios independientemente de matices diferenciadores de cualquier tipo, que no pocas veces se tornan para algunos esenciales, desembocando en ese mal llamado sectarismo, Martí decía: “... ese ridículo odio de los políticos pequeños a todos lo que no forman en su propia bandería. Acá no hemos de ser así, sino abarcar en igual amor a todos los que de buena fe trabajan por la patria” (92).

Carlos Rafael Rodríguez además de destacar esa cualidad martiana de constructor de la unidad en política, la incorporó desde muy joven a su propio pensamiento y acción, lo que se observa cuando percibe el sectarismo anti - intelectual de los comunistas cienfuegueros a inicios de los años treinta, pero sobre todo al descollar según sus compañeros de lucha estudiantil, como Ladislao González Carvajal y de estudiosos de su obra como Ángel Augier, al jugar un papel decisivo en la consecución de la unidad del Comité Estudiantil Universitario, integrado por alumnos de diversas tendencias, que fue vital para la reapertura de la Universidad en 1937, considerada una victoria rotunda del movimiento estudiantil cubano de la época (93).

La faceta antiimperialista y latinoamericanista martiana, caló temprano y hondo en las concepciones políticas de Carlos Rafael Rodríguez lo cual puede apreciarse en los análisis vertidos por él en sus primeros trabajos, en la sección fija de la Revista “Juventud”, denominada “Páginas martianas”,  entre los que se destacan: “Obrerismo” (94) y “El Oro que nos Mata” (95) o “Alrededor de América y desde su Centro” (96) ubicado este último en el Periódico “La Correspondencia”.

La revalorización del pensamiento martiano por Carlos Rafael Rodríguez tiene además de los elementos aportativos señalados, uno que el investigador Cantón Navarro advierte al expresar:

“... que es probablemente Carlos Rafael el primer cubano que realiza un análisis objetivo, abarcador y convincente del pensamiento social de José Martí, y en particular del papel que este atribuye a los trabajadores y sus luchas por la transformación de la sociedad” (97).

La valoración crítica de Carlos Rafael Rodríguez sobre los voluminosos trabajos de Antonio Martínez Bello a los que considera incompletos y excesivos en tanto tratan de mostrar a un Martí orientado al socialismo, confirman el supuesto de Cantón Navarro con relación a la primicia de Carlos Rafael Rodríguez, en torno al análisis integral del pensamiento social martiano y su visión sobre la clase obrera (98).

Existe una plena coincidencia en numerosos autores marxistas cubanos (99) en que las concepciones políticas de José Martí fueron un referente teórico para el pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez como líder comunista, lo que se puede corroborar a manera de conclusión citando a Cantón Navarro cuando asevera:

“... son numerosos los puntos de coincidencia en los programas y objetivos de Martí y de los comunistas cubanos; la misma intransigencia en la lucha por conquistar o defender  la independencia y soberanía, nuestra identidad nacional y cultural; la misma práctica consecuente de la solidaridad internacionalista, del latino americanismo liberador y del antiimperialismo, idéntico reconocimiento de la igualdad de derechos de todos los hombres por encima de razas, nacionalidades, credos, etcétera y repulsa a toda discriminación injusta y humillante, igual desvelo por la participación real y efectiva del pueblo en la dirección de la sociedad, como la forma más alta de la democracia; propuestas igualmente consecuentes para el desarrollo económico, científico – técnico, social y cultural de nuestros países, atendiendo a las exigencias concretas de cada época; los mismos criterios sobre el contenido, fines y métodos de la educación; similares ideas conformadas en torno al carácter y el papel del arte, la literatura y demás manifestaciones culturales, la misma aspiración a una sociedad basada en el trabajo de todos, en la paz, la justicia y la prosperidad. Martí no le dio nombre a esa sociedad nueva, pero previó su instauración al final de la tercera etapa que según él vivía la humanidad desde el triunfo de la revolución francesa y caracterizó con esas palabras” (100). 

El tránsito al marxismo en el pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez
Como se pudo valorar en el Epígrafe anterior el pensamiento martiano, constituyó además del referente teórico inicial más importante en la formación del pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez, un ideario que lo acompañará toda su vida y que le sirvió de base para acercarse muy rápido al marxismo, en tanto admite que pudo encontrar en este la conclusión racional de las ideas martianas (101).

Carlos Rafael Rodríguez señala que en sus inicios además de la influencia decisiva de Martí en su pensamiento, resultó influenciado por Miguel de Unamuno y por Ortega y Gasset (102) que marcaron dos líneas en su formación intelectual, una según él,  agónica y apasionada coincidente con el impulso martiano y otra más intelectual y germánica, que representaba Ortega y Gasset (103) de quien aprendió criticándolo y refutándolo por sus posiciones conservadoras y de renuncia a la identidad en sus primeros trabajos en “La Correspondencia” y la Revista “Juventud”; no obstante  reconoció valores dentro de obras reaccionarias de éste como “La Rebelión de las Masas”, de donde extrajo  esa apelación orteguiana de que “sorprenderse, extrañarse, es comenzar a entender. Es el deporte y lujo específico del intelectual” (104) que Carlos Rafael Rodríguez vio como parte de las actitudes ante la vida que debían seguir los hombres de pensamiento y que él mismo practicó.

Unamuno lo impresionó sobre todo por su rebeldía e intransigencia y por su defensa de la identidad cultural y nacional frente a cualquier intento extranjerizante, como garantía que trasciende a la vida y a la muerte y como sentido de la existencia humana, influencia que dejó clara al citarlo con reconocimiento en su trabajo “Paralelo entre Unamuno y Ortega y Gasset”, después de destacar que el vasco está enraizado en su tierra y desea que España envíe al mundo un mensaje original en tanto arremete contra los abogados de la europeización, entre los que se encontraba Ortega y Gasset, con palabras de anatema al expresar: “Y vosotros Bachilleres Carrascos del regeneracionismo europeizante, jóvenes que trabajáis a la europea, con método y crítica ... científicos, haced riqueza, haced patria, haced arte, haced ciencia, haced ética, haced o más bien, traducid sobre todo kultura, que así mataréis a la vida y a la muerte. !Para lo que ha de durarnos todo! (105).

Después de Martí, Unamuno y Ortega y Gasset, Carlos Rafael Rodríguez, se reconoce tributario de muchas corrientes provenientes de la lectura de José Ingenieros, José Enrique Rodó, (106) Juan Ramón Jiménez, Ramón María Valle Inclan, José Vasconcelos con el que sostuvo correspondencia, los teóricos burgueses sobre el Estado como Hans Kelsen, las literaturas europeas de Vanguardia expresión de las nuevas corrientes de la época, pero deja claro que en el centro de todas están  Marx, Engels y Lenin y de que “De ese tumulto de ideas y de concepciones encontradas,  - afirma - “salió, ya en 1932, convencido del marxismo” (107).

Reconocerse un convencido del marxismo con 19 años, lo que demuestra un tránsito muy rápido a la ideología revolucionaria, obedece a un grupo de factores que él subraya en distintos momentos, entre los que están: desde los valores inculcados por su madre de rechazo a todo privilegio y desigualdad, el apoyo irrestricto  de ésta a sus protestas contra el despotismo académico y sus propias inquietudes académicas, en las que había cierta tradición familiar y que lo llevaron a ser un lector voraz sobre todo de José Martí desde muy joven, (108) hasta el hecho de la atracción que podría brindarle a cualquier joven toda tendencia proscrita, perseguida y calumniada como el comunismo en su época (109).

A lo anterior se suman además su incorporación con solo 17 años a las protestas antimachadistas y las influencias de compañeros de estudios como Orestes Martínez (110) y de amigos como José Sanjurjo (111) de militancia comunista, quienes le facilitaron las primeras obras de Lenin, sobre todo el “Estado y la Revolución”, de la que reconoce en numerosas entrevistas, haber tenido una influencia decisiva en su tránsito al marxismo, pues le permitió de golpe que desaparecieran su apego a interpretaciones burguesas del Estado y el Derecho, le propició además una comprensión mejor de “El Manifiesto Comunista”  (112), y le facilitó orientarse en la esencia de los problemas de la isla y conocer con más profundidad las raíces de clase de la sociedad cubana y burguesa en general de su tiempo (113).

Junto al “Estado y la Revolución” dos libros del escritor norteamericano Upton Sinclair, “Boston” y  “Oil” (114) que leyó casi simultáneamente con la obra de Lenin, pueden agregarse como factores influyentes en la rapidez del tránsito. El primero constituyó su primer choque a su decir, con un hecho de significación internacional y le causó un efecto emocional al mostrarle la crueldad de las fuerzas dominantes en Estados Unidos, que Martí había denunciado, en tanto el segundo, también se articulaba e ilustraba lo aprendido de Martí, esta vez sobre los monopolios lo que facilitó su radicalización en dirección al marxismo.

De estudiante pequeño burgués que concluía el bachillerato, como él mismo se autoproclamara (115) y como resultado de la acumulación dialéctica de los factores señalados anteriormente, se produce su abrazo con el marxismo en solo dos años (1930 - 1931) lo cual se corrobora en sus primeros trabajos (116)  periodísticos en el diario habanero “El País”, la “Correspondencia” de Cienfuegos y en la Revista “Juventud” y es admitido por él al referirse a ellos después de casi cincuenta años de publicados (117).

La situación histórica que interrumpió los estudios oficiales que realizaba posponiendo su ingreso a la Universidad, permitió que fuera absorbido a su decir, por el activismo revolucionario y por la buena lectura y lo llevó además a entablar correspondencia con destacados intelectuales y profesores universitarios opuestos a Machado y reprimidos por su gobierno entre los que se destacan: Juan Marinello (118), Jorge Mañach (119), Francisco Ichaso y Manuel Navarro Luna.

Identificado con el marxismo ya desde antes de matricular en la Universidad de la Habana en 1934, Carlos Rafael Rodríguez no ingresa en el Primer Partido Comunista, aunque colabora con él desde 1933 en Cienfuegos y después de su entrada en la Universidad a través de su militancia en el Ala Izquierda Estudiantil, organización que se hallaba bajo la influencia del Partido Comunista. La posposición de la entrada se debió en el caso de su estancia en Cienfuegos a ciertas posiciones sectarias de los comunistas en esa ciudad (120), en tanto en la Universidad según destaca Edith García (121), tanto ella como él, no se consideraban maduros para su ingreso y admitían, la necesidad de profundizar más en el marxismo para después solicitar su entrada, la cual se produjo a su elección en un momento definitorio y de gran represión a los comunistas, recién fracasada la huelga de marzo de 1935, con lo que ambos demostraron sus verdaderas convicciones marxistas.

Se impone una vez descrita la forma, rapidez y profundidad con que evolucionó su pensamiento hacia el marxismo, dilucidar cómo lo asumió, teniendo en cuenta que algunos en Cuba y en Latinoamérica lo hicieron de una manera dogmática.

Pablo Guadarrama refiere en su bosquejo histórico del marxismo en América Latina (122) por ejemplo, que un rasgo característico de la personalidad de Mella y que también estaría presente en otros marxistas latinoamericanos, fue mantener un criterio propio sobre las transformaciones que demandaba ésta región y sus diferencias sustanciales con la realidad en que se había producido la revolución socialista en la URSS y afirma que esta postura no se asumió siempre y en ocasiones la copia de esquemas, afectó sensiblemente la visión de algunos marxistas de la región.

Con Mella y Mariátegui, al decir de Pablo Guadarrama, el marxismo alcanzó una mayor raigambre latinoamericana y fue utilizado como un verdadero instrumento crítico para la comprensión y transformación de la realidad concreta y sus estructuras, de forma original y auténtica, alega además que por su vasta cultura y su amplia manera de determinar las cosas desde una perspectiva en esencia marxista.

Mariátegui ha sido considerado con razón como un exponente del marxismo abierto (123) que se pronunció contra aquellos que se dedicaban a exagerar interesadamente el determinismo de Marx y contra los que querían encontrar en él todas las respuestas e indicaciones a los nuevos problemas del mundo contemporáneo, en especial latinoamericano, por lo que señalaba “había que ir más allá de Marx, conservando su espíritu y proyección dialéctica” (124).

Carlos Rafael Rodríguez reconoce el haber transitado por momentos de rigidez partidaria y posiciones dogmáticas (125)  de las que extrajo tanto desventajas como ventajas a su decir, sin embargo en su pensamiento marxista, predominó tanto el espíritu e impulso de Mariátegui (126), como el de Mella, a los que no solo estudió sino que los incorporó como referentes a su quehacer teórico y en su propia práctica revolucionaria, no hay más que ver para confirmar la veracidad de lo anterior sus trabajos “El marxismo y la historia de Cuba” (127) sobre todo su acápite “Marxismo no es economismo”  y “Vigencia de Julio Antonio Mella” (128).

En el primero como refiere Olivia Miranda (129) Carlos Rafael Rodríguez se empeñó en dar continuidad a la línea de pensamiento seguido por Mella y Villena en torno a demostrar que el marxismo - leninismo no constituía una concepción ajena a la sociedad cubana y que por el contrario solo él podía aportar las claves teórico - metodológicas para poder interpretar la realidad nacional, en tanto se asumiera ésta teoría sin dogmatismos y precisaba:

“Me enorgullezco de pertenecer, desde hace cuarenta años, a aquellos marxistas que sostuvieron, escudriñando más que otros, a Marx y Engels que la superestructura no era un mero trasunto mecánico de la base” (130). Y señalaba además “En todo este modo de ver nuestra historia y el proceso de la cultura y el pensamiento cubanos está implícito el esfuerzo, que no creemos del todo fallido, de evadir el encuadre dogmático – tan frecuente hace cuarenta años – y de recuperar el método creativo que Marx y Engels usaron en El Dieciocho Brumario y en Las guerras campesinas, y que aparece diseñado – creemos que por primera vez en la teoría de habla española – en el ensayo (1943) en que proponemos una escritura de la historia de Cuba que utilice no las supuestas categorías estériles de un marxismo esclerosado, sino la forma vivaz, rica y bullente de los propios clásicos” (131).

En relación con las transformaciones que demandaba la región latinoamericana y sus diferencias sustanciales con la realidad en que se había producido la revolución socialista en la URSS, Carlos Rafael Rodríguez; al igual que Blas Roca (132), asumió siempre la tradición antidogmática de Mella y Mariátegui. Refiriéndose a cómo la avalancha de textos y documentos provenientes del país de los soviets y de las conferencias internacionales, conducían a asumir posiciones sectarias y dogmáticas, expresó:

 “Los libros decían, las tesis de las conferencias internacionales del movimiento comunista proclamaban, que el tránsito de la liberación nacional al socialismo sólo podía lograrse bajo la dirección y hegemonía de un partido de la clase obrera, con la ideología del marxismo - leninismo. Era por ello, muy fácil dejarse arrastrar por el mecanismo sectario y dogmático, y no advertir a tiempo que el camino hacia el socialismo había quedado abierto en Cuba por vías excepcionales y que las disputas por una hegemonía teórica resultarían antihistóricas y absurdas” (133).

Mucho falta por esclarecer aún en esa dirección apuntada por Carlos Rafael Rodríguez, en relación con el daño que ocasionó al movimiento comunista internacional, las pretensiones de hegemonía teórica que caracterizaron el desempeño de la Internacional Comunista (134) bajo la influencia del Partido Comunista de la URSS y al desempeño de muchos de los dirigentes de ese partido, después de la muerte de Lenin a las que se agregan las escuelas de ciencias sociales de ese país, las que se ufanaron por tratar de fundamentar teóricamente las posiciones y puntos de vista de estos últimos.

Debe destacarse que junto a las obras, primero de Lenin y luego de Marx y Engels, estudiadas casi al unísono con los trabajos de Sinclair, mencionados, se sumaron obras de escritores liberales norteamericanos de la época como Scott Nearing, Joseph Freeman, Waldo Frank y Lelard Jenks (135), muchas fueron estudiadas por él directamente del inglés, estas obras junto a las de Ramiro Guerra (136), lo familiarizaron con las realidades del dominio imperialista tanto en Cuba como en América Latina y le completaron e ilustraron con ejemplos lo que para él constituyó el verdadero estudio científico del imperialismo, los trabajos realizados por Lenin en relación a éste (137).

Carlos Rafael Rodríguez reconoce que si bien trató de estudiar profundamente a Marx, iniciándose con el estudio de dos de sus obras fundamentales, “El Manifiesto Comunista” y “El Capital”, no considera haberlo abarcado completamente, le faltó tiempo según él para enhebrar reflexiones útiles sobre su pensamiento  y reconoce que en Cuba en los años ochenta se estudiaba a Marx de modo superficial y mecánico, sobre todo en su dimensión económica, temía además, convertirse de un ortodoxo como a veces creía ser, en  un mero repetidor de lo ya dicho y escrito por otros (138).

Por otra parte al autocalificar a su propia obra como polémica y combativa, admite haber dado en ella un espacio mayor a Lenin (139)  a quien veía más cercano en tanto le tocó desarrollar el marxismo para analizar y resolver los problemas contemporáneos a su propia existencia; sin embargo decía que a pesar de su genialidad y visión, Lenin era insuficiente para dar respuesta a la dinámica social, lo que exigía de todos la creatividad.

Resulta imprescindible valorar el lugar de Stalin, sus concepciones y obras como referentes en el pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez,  sobre todo porque tanto a él como al resto de las más prominentes figuras del primer Partido Comunista se les ha acusado desde la derecha e incluso desde la izquierda, de que sus ideas siempre estuvieron permeadas por su influencia negativa.

Para Carlos Rafael Rodríguez y sus contemporáneos dirigentes comunistas cubanos, Stalin llegó a estar casi junto a Lenin como constructor del socialismo (140) y en ello confluyeron un grupo de factores que no pueden soslayarse con interpretaciones formuladas después de haber ocurrido el XX Congreso del PCUS (141) y desde una distancia temporal de acumulación dialéctica de conocimientos y experiencia en todas las dimensiones de la ciencia y sobre todo de la filosofía.

Stalin, pese a los ataques a su figura tanto por la propaganda oficial de fuerzas políticas en el mundo, carentes de prestigio alguno por sus posiciones imperialistas, lo que ponía en entredicho cualquier viso de tomarlas en consideración, como de personas honestas a las que la historia dio razón, pero que podían muy bien valorarse como equivocaciones inconscientes pues se correspondían en alguna medida con el otro polo del cuestionamiento, poseedor de un desprestigio evidente, encarnó antes de conocerse en Cuba sus trágicos errores, la figura más visible en la lejanía admirativa de la URSS y  de sus casi milagrosas realizaciones en todos los campos, que provocaban de hecho simpatías más que desencuentros. Por otra parte como afirmó Carlos Rafael Rodríguez:

 “En la medida en que un hombre puede simbolizar los esfuerzos de un pueblo, un Partido y una dirección político militar, Stalin lo hizo durante la segunda guerra mundial en grado tal que sus adversarios tuvieron que admitirlo” (142).

Carlos Rafael Rodríguez para quien el conocimiento de los errores de Stalin constituyó el acontecimiento que más lo impresionó y que más angustia le ocasionó a lo largo de toda su vida (143), es del criterio de que fue en Cuba donde se rompió con las relaciones de subordinación del partido a las decisiones de la Tercera Internacional bajo la égida de Stalin y que convirtieron al Partido en una fuerza subalterna que actuaba dirigida por la comisión del Caribe de aquella Internacional, con un sometimiento casi total (144). Por otra parte en el orden teórico, si bien en algunos trabajos a partir de los años cuarenta, Carlos Rafael Rodríguez citaba el muy criticado Manual de Filosofía escrito por Stalin (145) y otras obras suyas con lo que se puede introducir un elemento adicional de aguda polémica, en el análisis de su forma de asumir el marxismo, el tema de los manuales,  como vehículo para su difusión que se tratará más adelante.

Carlos Rafael Rodríguez no se mostró de acuerdo con la frase de que todo poder corrompe y el poder absoluto corrompe absolutamente, sin embargo estuvo dispuesto a admitir que pese a las diferencias de la democracia socialista con la capitalista, la primera en tanto poder excepcional: “puede dar origen a desviaciones peligrosas dentro de su propio carácter y contenido democrático esenciales”  (146).

Resulta aportativo en los análisis que realizó Carlos Rafael Rodríguez sobre Stalin no solo el hecho de que se suscribe dentro de las profundas discusiones  que se abrieron en la dirigencia del Partido Comunista de Cuba después del XX Congreso a una tesis apenas insinuada por Palmiro Togleatti (147) que estigmatizaron los adversarios del socialismo a contrapelo de las verdaderas intenciones de este, lo que hizo que muchos dentro del movimiento comunista no la aceptaron. La tesis expresaba que había por encima de los elementos de personalidad señalados por Lenin (148) y el entenebrecimiento de su carácter como consecuencia de desarreglos sicológicos crecientes, algo en el propio sistema que provocara posibilidades de actuaciones tan repudiables.

Carlos Rafael Rodríguez afirmó: “No creo, sin embargo, que hayan sido solo las características personales de Stalin las que condujeron a ese dramático período. Cuando Lenin precavía a los bolcheviques contra aquellos rasgos negativos del carácter de Stalin, estoy seguro de que tenía en cuenta las circunstancias en que se iba a ejercer el poder por quien resultara su sucesor” (149).

Avanzando más lejos que la mera insinuación de Togliatti Carlos Rafael Rodríguez señaló un grupo de factores entre los que estaba el hecho de que, “ los bolcheviques habían llegado a octubre llenos de contradicciones originadas en la inmadurez de la teoría” (150) e hijas además de un largo y nada fácil proceso y por otro lado se conjugaban el asedio  por la hostilidad conjugada de todos los imperialismos con la intensificación de la lucha de clases interna bajo la forma de permanente guerra civil y que en esas condiciones, “ se requería por ello – de toda la serena firmeza y la energía flexible de un Lenin para evitar que las contradicciones fueran resueltas con métodos inadecuados y que comenzara a ejercer la violencia no solo contra el enemigo sino dentro de la revolución, como hizo Stalin” (151).

Carlos Rafael Rodríguez precisó además que en condiciones de circunstancias en extremo difíciles y sitio de una revolución, no solo basta la cohesión en la dirección sino un centro dirigente cuya personalidad esté sin disputa por sobre sus colaboradores y posea las dotes excepcionales mencionadas.

Una muestra de la evolución de sus valoraciones sobre Stalin está en la admisión de que los libros, trabajos y discursos de Stalin con la excepción de su obra contra el trotskismo, poseen simplificaciones teóricas excesivas, aunque reconoce que no hay nada en ellos que lo pueda conducir al nocivo ejercicio del poder en que incurrió o que lo explique, aunque coincide con la crítica del propio Togleatti, que señaló con acierto: “la falsedad de la tesis Stalineana según la cual mientras más avanzaba la construcción socialista más se agudizaba la lucha de clases (152).

Por último,  otro tema importante a la hora de valorar la función divulgativa del marxismo realizada por Carlos Rafael Rodríguez y el modo personal de asumir esta teoría, es el tema del uso de los “manuales”, elemento de aguda polémica a inicios de los años sesenta en Cuba (153).

Carlos Rafael Rodríguez, reconoció desde 1960 (154) que los “manuales” que se usaban se caracterizaban  en muchos asuntos por enfoques dogmáticos (155) y afirmaba: “¿cómo ser en filosofía un buen marxista y al mismo tiempo no ser dogmático? Personalmente estoy insatisfecho con muchos de los libros que leo sobre filosofía” (156).

Consideró por otra parte que el modo en que se realizaba la formación de los economistas en los países socialistas, estaba basado en análisis apologéticos y era de un carácter muy general (157).

Sin embargo era del criterio de que en Cuba no existían personas en ese período capaces de hacer textos de un carácter distinto y decía que:

“Se trata de una cuestión de maduración, y todavía no hemos madurado lo suficiente, carecemos de la vasta cultura que hay en otros países. Aunque tenemos un enfoque más fresco porque somos un territorio virgen, un territorio fresco”  (158).

Tenía conciencia de lo negativo del problema en el orden teórico y afirmaba: 

“Queremos que este y otros muchos problemas sean resueltos de una manera distinta” (159).

Muchos factores hacían que Carlos Rafael Rodríguez no pudiera desembarazarse completamente de aspectos de la lógica discursiva y textual de los manuales soviéticos, sin embargo las ideas anteriores y otras, expresión de un pensamiento en avance constante, superaba el triple error del que partía según Isabel Monal, el sentido dogmático y simple al que se vio atrapada la teoría marxista en las décadas posteriores a los sesenta:  “La tendencia reduccionista y simplificadora de la teoría a pesar de la complejidad y riqueza de la realidad, la confianza excesiva en el propio saber y la entronización de autoridades absolutas” (160).

 Tampoco su pensamiento se vio  signado en el sentido dogmático, que refiere Fernando Martínez Heredia cuando afirma que: “El dogmatismo implicaba mucho más que libros de texto o monografías, era la atribución de corrección o maldad a todo pensamiento, previa a su ejercicio, que fijaba posiciones alrededor de lo que existe y de lo que se debe estudiar y discutir y ordenaba las opiniones generales que se deben sostener en la política, la economía, la educación, hasta la apreciación de las artes” (161).

¿Cómo hacerlo?, se refería Carlos Rafael Rodríguez a la forma de resolver de manera distinta el tema de los manuales u otros problemas de la construcción del socialismo y respondía: “será un problema de hacerlo mediante el sistema de prueba y error, y es posible que estemos cometiendo y tengamos que cometer otros muchos errores” (162).

En la bibliografía pasiva consultada para la investigación no aparece referencia alguna a la influencia gramsciana sobre la formación marxista de Carlos Rafael Rodríguez. Antonio Gramsci con su filosofía de la praxis fue acusado según Néstor Kohan: “…  de idealista vergonzante, solipsista, por los teóricos marxistas soviéticos con lo que se le estigmatizó casi una sentencia de muerte teórica que duró decenas de años y se le aplicaba a cualquier corriente filosófica que cuestionara o al menos problematizara la absoluta objetividad de la naturaleza o de una materia en sí al margen de sus relaciones con la praxis humana” (163).

Un sinnúmero de importantes personalidades del pensamiento marxista cubano de la actualidad como Armando Hart (164), Raúl Valdés Vivó (165) o Fernando Martínez Heredia (166) han reiterado el destaque de Antonio Gramsci como uno de los pensadores que más aportó durante el siglo XX al desarrollo del pensamiento marxista, sin embargo el propio Fernando Martínez refiere que Gramsci comenzó a difundirse en Cuba en los años sesenta (167) y el investigador Aurelio Alonso también lo enmarca en esa fecha (168) y señala además que “existía un pensamiento en la esfera de dirección política en el que predominaba la corriente marxista ortodoxa. Dentro de los actores políticos principales (lo que predominaba) era fundamentalmente una posición ortodoxa, una posición soviética. Eran la intelectualidad del PSP o las inteligencias influidas por la difusión del marxismo conformada desde el PSP” (169).

Carlos Rafael Rodríguez era uno de los intelectuales del PSP en la época citada y en la presente investigación se han expuesto sus criterios con respecto al marxismo soviético, además de su reconocimiento de haber caído en posiciones dogmáticas, sin embargo se ha conocido que recibió influencia positiva del pensamiento gramsciano mucho antes de cuando se estima que Gramsci, se difundió en Cuba por primera vez ya que él lo divulgó a través de su revista “Dialéctica” al publicar de este autor “Benedetto Croce y su concepto de la Libertad” nada menos que en 1947 (170) por lo que hasta ahora va siendo él su verdadero introductor, - al no ser que la ciencia histórica realice un nuevo hallazgo.

El trabajo publicado tiene como era usual en la revista unas notas y comentarios de Carlos Rafael Rodríguez (171) donde este deja clara su posición con respecto al pensador italiano. Decía Carlos Rafael Rodríguez:

“Las cartas desde la cárcel o el confinamiento de figuras como Lenin, Liebknecht Rosa Luxemburgo, son ahora antológicas, a ellas habrá que añadir estas de Antonio Gramsci” (172).  Se refería a las que tratan sobre los análisis de la Filosofía de Benedetto Croce. “Gramsci - afirmaba Carlos Rafael Rodríguez – seguiría siendo tras las rejas el conductor sereno, el analista preciso, ejemplo de hombre y de escritores”  “... nada expresaría mejor de su personalidad que estas cartas sencillas” “... hechas casi a la memoria, desprovisto de todo aparato auxiliar que tan indispensable resulta para las evaluaciones de éste género, Gramsci demostró en ellas no solo su penetrante sentido crítico sino la cultura profunda... “(173).

“Los juicios de Gramsci – valoraba Carlos Rafael Rodríguez – han recuperado toda su vigencia. El concepto de la historia y de la libertad de Croce, entró nuevamente en acción con el desplome del fascismo y hemos podido comprobar la previsión admirable del líder comunista” “... Para nosotros los apuntes de Gramsci cobran excepcional validez” (174).

Carlos Rafael Rodríguez cerraba sus comentarios diciendo que “con estos Dialéctica rinde homenaje a la clase obrera y el pensamiento marxista cuyos sucesores están ahora abriéndole camino en Italia a la libertad verdadera” (175).

A manera de ser justo debe decirse que Carlos Rafael Rodríguez y muchos de los intelectuales y de personalidades relevantes como Blas Roca dentro de aquel perseguido, calumniado y acosado PSP, no eran “focas amaestradas del Kremlin como en una ocasión los catalogó incluso una relevante personalidad cubana en 1956” (176).

Edith García refiere que desde los años cuarenta, se discutían en el seno de la dirección del PSP, trabajos de Gramsci y nunca hubo ningún rechazo a sus posiciones pese a que sabían que en la URSS no eran bien acogidas sus ideas por el contrario tanto ella como Carlos Rafael Rodríguez lo consideraban una fuente para estudiar el marxismo (177).

Concepciones marxistas sobre la cultura

Carlos Marx y Federico Engels no dieron al concepto de cultura un tratamiento específico y el estudio de sus obras aporta que utilizaron el término en pocas ocasiones, algo que halla explicación en el hecho de que sus trabajos filosóficos y la mayoría de sus obras económicas fueron escritos en un período  en el que el concepto de cultura apenas comenzaba a circular dentro de las ciencias humanistas europeas. Levi -  Straus destaca que:

“La noción de cultura es de origen inglés, puesto que debemos a E. B. Taylor en “Primitive culture”,  Londres, 1871, la primera definición de cultura, como, esa totalidad compleja que incluye conocimiento, creencia,  arte, moral, ley, costumbre y todas las demás capacidades y hábitos adquiridos por el hombre como miembro de la sociedad” (178).

Por otra parte un grupo importante de investigadores refieren que:

“La formulación de una concepción de la cultura, realizada al menos en forma de boceto, está contenida más bien en aquellos pasajes en que Marx no empleó el propio término de cultura” (179).

No obstante  lo anterior muchas de las tesis de la concepción materialista de la historia expuestas por Marx a lo largo de sus obras, sirvieron para que innumerables de sus discípulos y continuadores, conformaran concepciones  encaminadas hacia la elaboración de una teoría marxista de la cultura.

Resulta necesario aclarar que esta proyección objetiva del conocimiento presente también en la realización de intentos similares con respecto a múltiples esferas del conocimiento y de la actividad humana, condujo en muchos casos a la errónea visión que se le dio, sobre todo en Europa del Este y la antigua URSS a la obra de Marx, en el sentido de buscar en ella una respuesta a todo y en todo momento. Muchas de las apreciaciones del “Diamat”  (180) trastocaron el marxismo en una filosofía especulativa, al estilo de los sistemas filosóficos tradicionales existentes hasta el surgimiento de este, algo totalmente distinto a lo que realmente pretendían con su nueva propuesta filosófica, tanto Marx como Engels.

Signadas en muchos momentos de su corpus teórico por el defecto señalado anteriormente y sin obviar también dentro de ellas ideas aportativas, surgieron en la antigua URSS y los países socialistas este europeos,  una gnoseología, una ética, una estética, una psicología, una pedagogía y entre ellas la teoría marxista de la cultura, que nos ocupa, llegando incluso hasta la aparición de una teoría marxista del deporte.

Partiendo de que Marx no hubo de abordar mucho el tema y de las desviaciones producidas, se impone retomar algunos de los presupuestos básicos de la concepción marxista de la historia que permiten comprender mejor los fenómenos culturales y posteriormente continuar tratando los aportes de otros destacados intelectuales marxistas a la conformación de una concepción materialista de la cultura de referencia obligada al tratar el tema y  cuyas ideas como las de Marx  y Lenin influyeron en la conformación de los puntos de vista de Carlos Rafael Rodríguez sobre la cultura.

La concepción materialista de la historia aportada por Marx y Engels permite tomar en consideración toda la complejidad de los fenómenos de la cultura, así como el carácter contradictorio de su esencia y manifestaciones. En su obra “La Ideología Alemana” (181), ambos pensadores expusieron el proceso real de producción, a partir de la producción material de la vida inmediata y concibieron la forma de intercambio correspondiente a un modo de producción concreto y engendrada por él, en sus diferentes fases, como el fundamento de toda historia, a la que presentaron en su acción en cuanto Estado y explicaron sobre ella todos los diversos productos teóricos y formas de la conciencia social.  Sobre esa base dilucidaron además, su proceso de génesis y desarrollo, lo que les permitió exponer las cosas en su totalidad por una parte y a la vez ver la interdependencia entre los distintos aspectos esenciales de la compleja y contradictoria vida social que conforman esa totalidad.

Autores como Pablo Guadarrama y Nikolai  Pereliguin siguiendo esa línea de pensamiento, refieren que “el reconocimiento de la validez científica de la teoría de la formación económico – social (hecho que no es exclusivo de los marxistas) debe conllevar a una serie de consecuencias teóricas. En primer lugar, se hace necesaria la diferenciación entre la cultura material y la cultura espiritual de la sociedad, no obstante la unidad dialéctica que se da entre las mismas” (182) y admiten que ambas deben ser consideradas como dos formas de producción social, en la que una de ellas, la material,  desempeña una función determinante en última instancia, lo que según ellos no debe conducir a una explicación simplificadora y mecánica de esta interacción. Concluyen ambos autores, destacando que si bien la cultura material se presenta como algo espontáneo y directo a través de los fenómenos de la vida cultural de una época dada, siempre será el ingrediente sustancial de la cultura espiritual y ninguna actividad artística o creativa en la esfera espiritual es posible analizarla fuera del contexto del modo de producción de bienes materiales,  ni al margen de los intereses de determinadas clases sociales (183).

Según otros autores marxistas, pueden extraerse de las reflexiones de Marx dedicadas a la teoría del trabajo productivo y la plusvalía, elementos valiosos para el análisis de la cultura. Es precisamente en estos trabajos donde empleó la definición de producción espiritual o inmaterial, incluyendo en ellas las acciones intelectuales propias del desarrollo y transmisión del saber, la creación artística y la actividad moralizadora y religiosa (184) a las que no dio un tratamiento de categorías asociadas al trabajo productivo creador de valores de consumo.

En su opinión, el creador de cultura puede hallarse en una posición análoga a la situación del obrero asalariado frente al patrón, si cumple la función de productor en relación con cualquier empresario,  a quien aporta ganancia con su propia actividad no pagada por entero. Un empresario de este género podría ser el redactor o el editor de una obra colectiva que emplea por cuenta propia a los autores, o el propietario de una escuela privada que emplea a los maestros y organiza de esa manera una especie de fábrica de enseñanza, sin embargo no existe una correspondencia semejante con las relaciones propias del trabajo productivo, entre la relación de los productores científicos y artísticos y de todos los creadores en general, por una parte, y sus receptores por la otra.

En el caso anterior todas las analogías con la producción en el sentido propio son engañosas. “No podemos decir que el artista produce buen gusto, el moralista buenas costumbres y el médico salud” (185). Los llamados valores espirituales, los trata Marx como fenómenos de una categoría básicamente diferente y de distinto rango de la categoría del valor creador del trabajo productivo.

Marx les negó a las obras artísticas e intelectuales el carácter de productos económicos, pero no les negó su valor axiológico, estético y reconoció sus funciones sociales importantes,  en esa dirección escribió:

“Si una música es buena y el oyente la comprende, entonces el consumo de la música es algo superior al consumo del champaña, aunque la producción de este último es trabajo productivo y la creación de la música no” (186).

La opinión anterior debe, según el autor de referencia, inducirnos a la reflexión sobre los complejos principios de jerarquización de los fenómenos sociales y culturales en el sistema de Marx a los que podíamos agregar que sus intereses teóricos por la cultura no solo tuvieron una motivación ideológica. 

Dentro de la concepción materialista de la historia pueden encontrarse referencias que conceptualizan a la imprescindible comunicación cultural para los pueblos en el orden colectivo e individual, como si estuviese reafirmando la importancia de una verdadera globalización en el campo de la cultura y que Carlos Rafael Rodríguez llamó en su tiempo el ascenso a la universalidad (187).

Para Marx “La comunicación cultural representa un tipo específico de comunicación humana en la creación, difusión e intercambio de valores espirituales, en cuyo proceso tiene lugar la apropiación sensible  por el hombre y para el hombre  de la esencia humana y la vida humana…”  (188). “Este tipo de comunicación demuestra que los sentimientos y goces de otras personas se convierten en mi propio patrimonio” (189).

Cobran una extraordinaria vigencia en la actualidad en el enfrentamiento a la globalización hegemónica en ese campo de la cultura y a la penetración de esta en sectores importantes  de la creación artística en Cuba, las referencias de Marx en torno a los procesos de enajenación estética, dentro de la dimensión artística de la cultura “…la producción capitalista es hostil a ciertas producciones de tipo artístico, tales como el arte y la poesía” (190).  Y señalaba además “La propiedad privada es únicamente la expresión sensible de que el hombre se hace objeto para sí mismo y al propio tiempo objeto ajeno así y deshumanizado, de que su manifestación en la vida es su enajenación de la vida, su incorporación a la realidad es su desconexión de la realidad, una realidad ajena a  él - y proseguía - “… la propiedad privada nos ha hecho tan estúpidos  y estrechos de miras que consideramos que un objeto es nuestro sólo cuando lo poseemos, es decir, cuando existe para nosotros como capital o cuando lo tenemos directamente, lo comemos, lo bebemos, lo llevamos sobre el cuerpo, vivimos con él, etc.…en una palabra cuando lo consumimos…Así pues, todas las sensaciones físicas y espirituales son reemplazadas por la mera enajenación de todas estas sensaciones: por el sentido de la  posesión “(191).
Siguiendo la lógica anterior de pensamiento Marx responde a la interrogante de qué suerte le depara el capitalismo al arte , afirmando que en la sociedad burguesa tiene lugar la enajenación de la sensibilidad estética , pues el sentimiento, que es presa de la dura necesidad práctica posee sólo un sentido limitado y afirmó  “ … El hombre abrumado de preocupaciones es insensible al espectáculo más hermoso, el comerciante de minerales no ve sino el valor mercantil y no la belleza y la naturaleza singular del mineral, no tiene sentido mineralógico “ (192).
La obra de arte se convierte en un objeto de compra venta, en mercancía y se convierte además en portadora de rasgos  y particularidades ajenas a su  naturaleza original, algo que ocurre en la sociedad cubana de hoy en muchos creadores que dentro de los marcos de la situación de crisis económica, se sumergen en la contradicción arte-mercado y al salir a la superficie, lo hacen con un sentido casi absoluto de mercantilización de su obra  que hace que el artista sacrifique valores estéticos por tal de hacerla comercializable, con lo cual ésta se desnaturaliza,  cual si vivieran en una sociedad capitalista. 

La obra de arte convertida en mercancía en el capitalismo,  llevó a  Marx a la conclusión expresada anteriormente, de la actitud orgánicamente hostil de la sociedad burguesa y de sus relaciones económicas hacia el arte, hacia la sensibilidad estética ,el verdadero arte no puede existir en esa sociedad sino es en oposición a ella o convirtiéndose en su propio sucedáneo. 

Por último y sin pretender que pueda ser abordada toda la riqueza que contienen las ideas de Marx y Engels dentro de la concepción materialista de la historia para el análisis científico de la cultura, se puede extraer  de ésta otro principio de validez contemporánea y futura en los análisis de la temática, el de la historicidad que presupone valorar cada manifestación  de la vida cultural en relación con las condiciones histórico-concretas en que se da y desarrolla.

Lo anterior presupone tener en cuenta no sólo la formación económico social en la que se da, sino además la época histórica específica, la región del mundo, el país, la especificidades del pueblo portador del proceso cultural valorado, y de su trayectoria cultural  más o menos remota , entre otros factores, lo que permite cumplir lo más cercano posible a la exigencia de los clásicos de abarcar el objeto en su totalidad, sobre todo en el tema que ocupa, los fenómenos culturales de enorme riqueza y multilateralidad, algo que apreció  Carlos Rafael Rodríguez  ya desde la lejanía de un joven identificado con este principio cuando afirmó en su primer discurso ensayo “ Vastas conexiones tiene este vocablo cultura “ (193).

Lenin   siguiendo la trayectoria de la concepción materialista de la historia aporta elementos de gran valor en el análisis de los problemas culturales sobre todo después de que los Bolcheviques se hacen del poder. Para él “sólo se puede comprender cabalmente el proceso de desarrollo de la cultura si se le aborda desde el punto de vista marxista, es decir, desde el punto de vista  de la lucha de clases, si se confrontan las consignas con los intereses y con la política de clase y no con los principios generales, las palabras rimbombantes y las frases hueras” (194). Esta valoración resulta cierta si vemos la cultura en su sentido más amplio tanto en el plano material como espiritual de las sociedades divididas en clases, donde indudablemente posee de un modo u otro un carácter clasista, aunque esto no debe presuponer que cada una de sus expresiones de manera aislada lo evidencie.

“En la actualidad, expone Pablo Guadarrama, después del derrumbe del Socialismo en Europa se ha hecho usual considerar que la cuestión de la estratificación social y sus efectos sobre cualquier tipo de fenómeno inherente al desarrollo social resultan obsoletos. Pero la realidad es algo testaruda y a pesar de la tendencia prevaleciente en muchos sectores intelectuales, incluso anteriormente marxistas o de izquierda, de estimular la actitud evasiva del avestruz, la fuerza de los acontecimientos impone el hecho de que una adecuada justipreciación de todos los factores que están imbricados en el estudio de la cultura y sus manifestaciones, demandará de alguna forma no desestimar de manera absoluta el factor socio clasista” (195).
Guadarrama refiere además que la libertad en todas sus manifestaciones, es decir política, económica, religiosa, etc.,  concebida como la posibilidad real de actuación, dadas las circunstancias objetivas que lo permitan; con adecuado conocimiento de las relaciones existentes entre los fenómenos, es uno de los contenidos básicos que permiten la comprensión de un hecho cultural de donde se desprende que cualquier análisis del desarrollo concreto de la cultura de algún modo tendrá necesariamente que enfrentarse también a la cuestión de la lucha de clases (196).

Lenin respondiendo a las acusaciones del bundista (197) Lidman,  sobre sus criterios acerca de la cultura internacional en los que según él, Lenin negaba las formas nacionales en la cultura internacional, expresó: “En efecto estimado bundista,  la cultura internacional no es innacional. Nadie ha afirmado lo contrario. Nadie ha propugnado una cultura a secas, que no sea ni polaca, ni hebrea, ni rusa, etc. (198) Y más adelante afirmó que “En cada cultura nacional existen, aunque no estén desarrollados, elementos de cultura democrática y socialista, pues en cada nación hay una masa trabajadora y explotada, cuyas condiciones de vida engendran inevitablemente una ideología democrática y socialista. Pero en cada nación existe asimismo una cultura burguesa (y, además, en la mayoría de los casos, ultrarreaccionaria y clerical) y no simplemente en forma de “elementos”, sino como cultura dominante” (199).

El bundista – refiere Lenin “… se expresa aquí como un burgués, cuyos intereses todos reclaman que se difunda la fe  en una cultura nacional por encima de las clases” (200) y aclara su posición, tergiversada según él por palabras hueras del hebreo, al afirmar que “Al lanzar la consigna  de cultura internacional de la democracia y el movimiento obrero mundial, tomamos de cada cultura nacional sólo sus elementos democráticos y socialista y los tomamos única y exclusivamente en oposición a la cultura burguesa y al nacionalismo burgués” (201).

Las anteriores enseñanzas leninistas, fueron tomadas de maneras recurrentes por Carlos Rafael Rodríguez en muchos de sus trabajos, como por ejemplo, “Varona: Balance de un centenario”  (202) y su discurso ensayo en el Acto de Clausura de la Celebración por el 250 Aniversario de la Ciudad de La Habana, donde afirmó, “ En toda cultura, dijo Lenin, van implícita en realidad dos culturas contradictorias: la de las clases dominantes de su tiempo, que se niegan a sucumbir y emplean el arte, la educación y la ciencia como instrumento de supervivencia, y otra cultura nueva que avanza inexorablemente. Cuando hablamos de la herencia cultural cubana y la necesidad de aprovechar lo mejor de todas las épocas, es esa cultura, la cultura progresista, la que reclamamos como nuestra” (203). 
En Lenin a manera de resumen, pueden encontrarse aportes en el tratamiento de los temas de la cultura en sus diversas manifestaciones en el socialismo y en la política cultural a seguir, con enfoque desde las posiciones del materialismo histórico que se ejemplifican a continuación:

Sus propuestas y acciones  para lograr la incorporación de los intelectuales y especialistas burgueses a las transformaciones socioeconómicas y culturales del nuevo poder soviético (204), sus concepciones sobre los rasgos negativos de la vieja escuela burguesa en la formación de las jóvenes generaciones, pero a la vez la necesidad de tomar de ella una suma de conocimientos de lo que es consecuencia según él, el comunismo (205), la idea de que “… sólo se puede crear una cultura proletaria conociendo con precisión la cultura que ha creado la humanidad en todo su desarrollo y transformándola” (206) y de que “… la cultura proletaria tiene que ser el desarrollo lógico del acervo de conocimientos conquistados por la humanidad bajo el yugo de la sociedad capitalista, de la sociedad terrateniente, de la sociedad burocrática” (207).

Para Lenin “Sólo se puede llegar a ser comunista cuando se enriquece la memoria con el tesoro de ciencia acumulada por la humanidad” (208).

La defensa por Lenin de la creación libre por los artistas, según su ideal como una expresión de la liberación de éstos de las ataduras mercantiles (209). 

Su determinación de que “… Para que el arte pueda acercarse al pueblo y el pueblo al arte, debemos en primer término elevar el nivel de instrucción general y de cultura” (210).

Por último y sin poder abarcar todo el rico pensamiento de Lenin sobre temas culturales que presupone seguir profundizando en la enorme importancia que le concedía a la revolución cultural y en sus apreciaciones de que la cultura burguesa más avanzada en los países de occidente daría la posibilidad de acelerar después de la victoria la realización real y plena del socialismo, se impone destacar una enseñanza suya que señaló Lunacharski y que perdurará por siempre como ejemplo a imitar  por los dirigentes revolucionarios, el hecho de que jamás hizo ideas directrices de sus simpatías y antipatías estéticas, algo que por lo general ocasiona un daño político. Carlos Rafael Rodríguez siempre tuvo presente esa enseñanza (211).

El resto de los elementos aportativos de Lenin señalados anteriormente, se reproducen también en la obra de Carlos Rafael Rodríguez, por citar ejemplos,  se pueden consultar entre otras,  sus apreciaciones sobre la escuela burguesa y la nueva escuela socialista y sobre el papel de la cultura y la educación que datan incluso de  trabajos escritos por él en su época de adolescente (212).

José Carlos Mariátegui, uno de los pilares del marxismo latinoamericano en su expresión más creativa (213) y cuya influencia en la formación como marxista de Carlos Rafael Rodríguez se ha destacado anteriormente, contribuyó en la labor de ir superando las definiciones abstractas y desvinculadas de las formas reales en que se manifestaba la cultura, o lo que es lo mismo, la necesidad de difundir una comprensión más dialéctica de la misma que expusiera una valoración más completa y acertada, afirmaba Mariátegui, “no se piensa en la cultura reinante en la época del capital disfrazado de liberalismo, cultura de diletantes exclusivistas, huerto cerrado donde se cultivan flores artificiales, torre de marfil, donde se guarda la ciencia muerta en los museos, se piensa en la cultura social ofrecida y dada realmente a todos y fundada en el trabajo: aprender es no sólo aprender a conocer, sino igualmente aprender a hacer. No debe haber alta cultura porque sería falsa y efímera, donde no hay cultura popular” (214).

El trabajo referido de Mariátegui fue estudiado y elogiado por Carlos Rafael Rodríguez dentro del circulo de intelectuales cienfuegueros, Mariátegui forma parte de una trilogía de héroes en su iniciación que según Carlos Rafael Rodríguez (215) lo inclinaron definitivamente hacia la militancia revolucionaria. 

Fernando Ortiz (215), de quien fue Rubén Martínez Villena su secretario, al igual que Pablo de la Torriente Brau, fue considerado por Juan Marinello el tercer descubridor de Cuba y si bien no fue un marxista, sus análisis de la cultura tuvieron un enfoque materialista y una influencia considerable sobre la intelectualidad revolucionaria cubana en la primera mitad del siglo XX. Para él: “La cultura es la patria, pero la patria sin cultura no podrá erguirse de esta puericia en que yace ni podrán sus hijos privados de posibilidades para expansionar sus conciencias y enlazar libremente sus energías, asumir la plenitud de las responsabilidades públicas y darse los destinos que les dice la soberanía democrática de la nación, que sus padres soñaron y por los que quisieron morir” (217). 

Conceptualizó además a la cultura, como cultivo, trabajo, labrantío, siembra para la cosecha y fruto, como superación humana, afirmaba además que, “no hay una cultura sino varias. Todo individuo tiene su cultura, más o menos poderosa, para su lucha por la vida. Todo pueblo tiene también su cultura propia en la cual están insertas y vinculadas las culturas individuales y las relaciones sociales que dan cohesión y organicidad al grupo humano, dotándolo de una fuerza colectiva para la vida común” (218) y  más adelante expresaba:

“La cultura es algo estructural, algunos hasta dicen que orgánico. Es un mecanismo de cooperación integral. Toda cultura es un complejo sistema de instrumentos, hábitos, deseos, ideal e instituciones por medio de la cual cada grupo humano trata de ajustarse a su ambiente siempre cambiadizo, y de mejorar la satisfacción de sus necesidades, personales y sociales, por fortuna crecientes” (219).

Si bien dentro de los objetivos de la investigación no está el presentar el complejo cuadro que se da en las disquisiciones teóricas en torno al concepto de cultura dentro de las ciencias sociales en general, ni en las marxistas en particular, las apreciaciones conceptuales de Fernando Ortiz son dignas de tenerse en cuenta en cualquier  ejercicio de esclarecimiento teórico y búsqueda de la verdad sobre la temática en la Cuba de hoy.

En Fernando Ortiz sin embargo lo más sobresaliente como influencia para esclarecer lo aportativo de Carlos Rafael Rodríguez en el tratamiento de la cultura desde la política, se debe buscar en la diversidad de trabajos donde queda reflejada la dimensión identitaria de la cultura que Villena al referirse al sabio resaltaba al afirmar que:

“Sus imágenes son netamente cubanas; es nuestra flora y nuestra fauna y nuestro pueblo con sus costumbres y modismos los que le sirven para ilustrar hasta sus disertaciones académicas (220).

Toda exposición que se pretenda hacer sobre las concepciones marxistas de la cultura tienen que hacer referencia necesariamente a las concepciones de Gramsci, quien  al decir de muchos investigadores como Pablo Guadarrama, “… enriqueció al marxismo con sus profundas valoraciones sobre la cultura” (221). Sobresale en él según este autor, una serie de recomendaciones metodológicas que tienen plena validez a la hora de enjuiciar el problema de la tipologización de las culturas a través de un acertado procedimiento dialéctico que permite comprender mejor la correlación de lo universal y lo singular en el devenir de éstas. De ellas se puede escoger por su coincidencia con un análisis hecho por Carlos Rafael Rodríguez sobre el folclor latinoamericano, y por su importancia y plena vigencia en el enfrentamiento a las diversas tendencias nacionalistas y particularistas que se dan en el estudio de las culturas de los pueblos, la siguiente: “… Encontrar la identidad real bajo las aparentes diferencias y contradicciones y encontrar la sustancial diversidad bajo la aparente identidad es la más delicada, poco comprendida y sin embargo esencial condición del crítico de las ideas y de lo histórico del desarrollo” (222).

En la culturología latinoamericana contemporánea refiere Guadarrama, se hiperbolizan valores que encierran las manifestaciones culturales de esta región, a propósito, Carlos Rafael Rodríguez criticando, posiciones dogmáticas en la aplicación de la política cultural de la revolución, y en la que se deja ver claramente lo que puede ser una huella gramsciana de influencia sobre él, o por lo menos la coincidencia de análisis dialéctico entre los dos pensadores, salvando épocas, señala: 

“A veces, y debo confesarlo, me encuentro compañeros para los cuales la aplicación de los acuerdos del Congreso de Cultura se reduce a escuchar o hacer reproducir música folclórica latinoamericana. No se trata de eso, no se trata tampoco de no escuchar música folclórica norteamericana, ni se trata de dormirse en un folclorismo pasatista. En definitiva, ¿qué cosa es el folclor latinoamericano sino una confluencia de lo indígena, lo europeo y lo africano? ¿De dónde salen las cuecas, las vidalitas, los valsecitos peruanos; qué son sino valses de pasito corto tocado con arpa, que vienen de fuera? ¿Qué son los tamboritos panameños, o los merengues, o nuestra rumba, o nuestro son, sino una confluencia de lo negro, lo español y un acento nuevo que produce lo criollo? Nuestro punto guajiro, por ejemplo, y nuestros pregones, ¿de dónde vienen? No tienen ninguna autoctonía exclusiva. Tienen un ingrediente cubano pero tienen una raíz española, isleña (de las Islas Canarias), mediterránea, y – como ha insistido alguien que es muy cercano – hay en ellos elementos árabes fácilmente perceptibles. De modo que ponerse a especular acerca de que eso sólo es lo cubano y que lo demás no lo es, es dormirse en el pasado, lo cual no quería Martí, ni quiere la revolución cubana” (223).

Gramsci, estaría orgulloso de ver aplicadas así sus recomendaciones dialécticas e indudablemente colocaría a Carlos Rafael Rodríguez en el selecto grupo de los que reúnen según él, la más delicada, poco comprendida y sin embargo esencial condición para ser crítico de las ideas.

Gramsci llamaba a “ …perder la costumbre y dejar de concebir  la cultura como saber enciclopédico en el cual el hombre no se contempla más que bajo la forma de un recipiente que hay que rellenar y apuntalar con datos empíricos, con hechos en bruto e inconexos que él tendrá luego que encasillarse en el cerebro como las columnas de un diccionario para poder contestar, en cada ocasión, a los estímulos del mundo externo” (224), esa forma de cultura la consideraba dañina especialmente para la clase obrera y afirmaba que “…solo sirve para producir desorientados, gente que se cree superior al resto de la humanidad porque ha amontonado en la memoria cierta cantidad de datos y fechas que desgrana en cada ocasión, para levantar una barrera entre sí mismo y los demás” (225). Consideraba a esa práctica “intelectualismo cansino” y destacaba su nocividad para la actividad social en tanto pedía reaccionar contra ella y le oponía su propia noción de cultura a la que concebía como “… cosa muy distinta. Es organización, disciplina del yo interior, apoderamiento de la personalidad propia, conquista de superior conciencia por la cual se llegan a comprender el valor histórico que uno tiene, su función en la vida, sus derechos y sus deberes. Pero todo eso no puede ocurrir por evolución espontánea, por acciones y reacciones independientes de la voluntad de cada cual, como ocurre en la naturaleza vegetal y animal, en la cual cada individuo se selecciona y especifica sus propios órganos inconscientemente, por la ley fatal de las cosas. El hombre – decía – es sobre todo espíritu, o sea, creación histórica, y no naturaleza” (226).

En Gramsci hay toda una teoría sobre el vínculo entre el desarrollo de cualquier fenómeno cultural y la dialéctica intelectuales – masas (227), digna de estudiarse por su vigencia actual al igual que sus apreciaciones con numerosos elementos aportativos sobre; la formación de la diversas categorías de intelectuales, los orígenes de la literatura y la poesía, la literatura comercial y sus papel en la sociedad, lo interesante en el arte, ¿qué se debe entender por científico?, la crítica a las apreciaciones librescas del concepto de cultura, entre otros aspectos (228).

Dentro de los enfoque conceptuales sobre la cultura señala Guadarrama que: “Durante mucho tiempo en época de la Unión Soviética fue difundido en la literatura filosófica entonces predominante, el enfoque axiológico para la definición de la esencia de la cultura” (229) en la que se consideraba a ésta, “como el conjunto de valores materiales y espirituales creados y que se crean por la humanidad en el proceso de la práctica sociohistórica” (230). Este enfoque valoró el autor villaclareño, tiene un grupo de limitaciones (231).

Carlos Rafael Rodríguez definió que: “La cultura no es otra cosa que un repertorio de ideas y realizaciones” (232), connotando así según Guadarrama los componentes materiales y espirituales (233) y en otro momento sostuvo que la cultura es ante todo una forma de vida o ha suscrito la idea de que la cultura es todo lo que no es naturaleza (234). Sin embargo la esencia de la presente investigación se suscribe y responde a la conclusión hecha por Guadarrama de que: “… más que conceptos compendiadores - Carlos Rafael Rodríguez – ha ofrecido profundas reflexiones sobre el contenido y las formas de la cultura, sus funciones, proyección ideológica, etc.  que bien pueden ser objeto de un estudio aparte” (235).

El propio Carlos Rafael Rodríguez – quizás Guadarrama no haya consultado ese trabajo suyo del distante 1931 – afirmaba que: 

“A un ensayo sobre  cultura,  debe lógicamente preceder aunque sería materia de discusión – la definición de la cultura misma. Suelen estas abstracciones tener algo de indefinibles y captar su esencia íntima para verterla en breves frases, es difícil” (236).

En aquellos momentos Carlos Rafael Rodríguez se suscribía a definiciones que se limitaban al componente espiritual, como la de Miguel Unamuno, para quien la “Cultura es el sistema de ideas vivas, que cada tiempo posee. Mejor; el sistema de ideas desde las cuales el tiempo vive” (237).Ya en los años sesenta en la URSS y sobre todo en el período cercano a la desaparición de esta, numerosos autores marxistas realizaron investigaciones que con sus aportes, superaron las limitaciones del enfoque axiológico en el análisis de la cultura y se suscribieron al enfoque funcional (238) con lo que elevaron a un plano superior las apreciaciones marxistas sobre la cultura, pero por razones obvias no compete tratarlos en el marco de influencias que se presenta para poder comprender mejor los elementos aportativos de Carlos Rafael Rodríguez en torno a la relación cultura – política en el período señalado y que se trataran  con mayor profundidad en el segundo capítulo.

Concepciones marxistas sobre la política

A diferencia del concepto de cultura, el concepto de política data de la sociedad esclavista griega, los griegos se plantearon tareas acerca de la organización y la dirección de las ciudades estados. En griego, el Estado y la ciudad se denominaban de la misma forma, polis. Del vocablo polis surgió política, nombre que según ellos trataba de las cuestiones económicas de la ciudad estado (239), por otra parte los diccionarios filosóficos refieren que el término política proviene del griego politike, que significa arte de gobernar el Estado (240).

En términos conceptuales, las apreciaciones que se tienen de la política, han estado siempre determinadas por la concepción del mundo de quienes la sostienen y, por consiguiente se trata de conceptualizaciones que no escapan a estar mediadas por los intereses clasistas o de otros sujetos sociales, lo que da al término en su trayectoria histórica un carácter polisémico. Autores como Juan Simón Rojas (241) han resumido,  los enfoques en la apreciación de la política en lo siguientes:

a) Concepciones reduccionistas de la política. Estas tienen su génesis en las teorías políticas del elitismo y del liderazgo, surgidas fundamentalmente a fines del siglo XX. En esencia estas concepciones presentan la óptica de hacer las valoraciones de un sistema político o de un gobierno sobre la base de las virtudes o defectos de los gobernantes, la política aquí se reduce a un vulgar juego, con las mejores o peores actitudes y aptitudes de los políticos con lo que se concentra la teoría política en el estudio y análisis del comportamiento del individuo, queda sin reconocer la naturaleza clasista de la política y el factor económico, haciendo énfasis en lo psicológico – emocional y en lo moral.

b) Concepciones reduccionista de la política a la actividad de instituciones privilegiadas. Estas apreciaciones reducen la política a la actividad fundamentalmente, de los partidos políticos, con lo que se hace una simplificación de la política al accionar de los partidos políticos en las elecciones y sostienen que en estas  y en la democracia representativa liberal burguesa es donde únicamente se realiza la política. La actividad de los actores políticos que por diversas causas no participen en los procesos eleccionarios, no la consideran política. Para estas concepciones no se reconoce el hecho de que los partidos son la parte más activa de las clases sociales y tienen por ello un carácter clasista. Al Estado lo analizan como un ente macro – social que vela sin distinción por los intereses de todos los ciudadanos, también al margen de las clases sociales y de todas las desigualdades socio – materiales que las engendran.

c) Concepciones reduccionista de la política a la relación amigo – enemigo. Se desarrolla a partir de las ideas de Carl Schmih y de Julien Freund  (242) en las cuales la política, al circunscribirse a la actividad que emana de la relación amigo – enemigo, se compara con lo bello y lo feo en la estética, o con el bien y el mal en la ética. La concepción plantea que la política es derivada de la conflictualidad humana, en la cual se dan relaciones agonistas y antagónicas, pero reservan el estatus de política a las últimas. En esa dirección reconocen que el campo de la aplicación de la política es el antagonismo y su función consiste en unir y defenderse los amigos y destruir a los enemigos, por ese camino toda divergencia de intereses puede a cada momento transformarse en rivalidad o en conflicto, y este conflicto, desde el momento que asume el aspecto de una prueba de fuerza entre grupos que representan estos intereses, se convierten en política. Es una concepción ambigua pues no establece criterios de determinación de la intensidad particular del antagonismo y no distingue la relación amigo – enemigo del resto de las relaciones conflictuales en el contexto societal, de ellas se puede deducir por ejemplo el hecho de que la solución de algunos conflictos solo está en el empleo de la fuerza por lo que en esos casos la guerra será la principal manifestación y el elemento tipificador de la política.

d) Concepciones economicistas y mecanicistas: Lo común en ambas corrientes es que no reconocen la relación dialéctica entre economía y política, ni la independencia relativa de la política con respecto a la economía y asumen posiciones extremistas en la interpretación de la anterior relación. Los mecanicistas dan por sentado la separación absoluta de la política de las condiciones socio – materiales, no reconocen la especificidad de lo político ni su carácter clasista; exponen que las cuestiones políticas tienen poco o nada que ver con los intereses económicos. Por otra parte los economicistas van al otro extremo y resaltan un determinismo absoluto de lo económico sobre lo político, sin detenerse en el hecho de que la política tiene autonomía y que en las posiciones, ideas, criterios, actitudes, valores y comportamientos políticos de los hombres, influyen otros elementos de diversa índole. 

e) Concepción marxista de la política. Esta concepción aborda a la política desde las posiciones de la concepción materialista de la historia y analiza entre otros aspectos, las relaciones ser social – conciencia social, economía -  política y base – superestructura política.

 La posición de Marx y Engels queda clara y resumida así “... Según la concepción materialista de la historia el factor que en última instancia determina la historia es la producción y reproducción de la vida real ni Marx ni yo hemos afirmado nunca más que esto. Si alguien lo tergiversa diciendo que el factor económico es lo único determinante, convertirá aquella tesis en una frase vacua, abstracta, absurda. La situación económica es la base, pero los diversos factores de la superestructura que sobre ellas se levantan – las formas políticas de la lucha de clases y sus resultados, las constituciones, que, después de ganada una batalla, redacta la clase triunfante, etc., las formas jurídicas, e incluso los reflejos de todas estas luchas reales en el cerebro de los participantes, las teorías políticas, jurídicas, filosóficas, las ideas religiosas y el desarrollo ulterior de estas hasta convertirlas en dogmas – ejercen también su influencia sobre el curso de las luchas históricas y determina predominantemente en muchos casos, su forma”  (243).

En la carta a W. Borgius, Engels también expresaba que tanto para él como para Marx, el desarrollo político descansa en el desarrollo económico, pero el primero a su vez repercute sobre el resto de los elementos superestructurales y sobre el propio desarrollo económico. “Hay – decía – un juego de acciones y reacciones” (244).

Carlos Rafael Rodríguez llevó a cabo una interpretación cabal y aplicativa de estas ideas, para explicar la realidad cubana y tratar de influir en su transformación radical. Para él siempre quedó claro lo nocivo de la absolutización del factor económico sobre los factores políticos y sobre el resto de los factores espirituales, decía, “Hemos reproducido, tal vez en exceso, las citas de los fundadores de la teoría marxista de la historia, para evidenciar hasta qué punto se incurre en una superficialidad lamentable al imputar a los marxistas cubanos el intento de reducir la historia de nuestro país a un amasijo de datos económicos en que las manifestaciones ideológicas y morales sean totalmente desestimadas y mediante el cual los autores de nuestras gestas de independencia se conviertan en meros autómatas del movimiento económico” “... no se trata en efecto – decía – de presentar la revolución libertadora de 1868 como una mera consecuencia de la quiebra de los cafetaleros y azucareros cubanos, apresurada por la crisis mundial de 1857” (245).

“... La génesis de nuestra lucha por la independencia es mucho más profunda y reside en las relaciones políticas y de propiedad entre la metrópolis española y los propietarios cubanos” (246).

Carlos Rafael Rodríguez reconoce que “... bastaría leer dos de las contribuciones admirables del marxismo al estudio histórico, para convencernos... “El XVIII Brumario” de Marx y “La guerra de los campesinos” de Engels, allí decía, “... Marx y Engels nos ofrecen un ejemplo inolvidable de como Aplicar a la interpretación de la historia su genial método. Allí, lo económico es la base, el fundamento, el marco. Pero junto a ello aparecen en toda su significación, las intrigas políticas, las ideas religiosas, las vacilaciones personales de este o aquel caudillo y dirigente político; en fin toda una serie de causas que obraban de consuno con la determinante económica, apoyándola o limitándola...” (247).
Lenin continuó desarrollando la concepción materialista de la historia y dentro de  ella, asumió que, “la política es la participación en los asuntos del estado, es la dirección del estado, es la definición de las formas, problemas y contenido de la actividad del estado” (248). Como la expresa anteriormente la política es una actividad que se relaciona con la dirección de la sociedad a través del aparato de poder que es el estado, esta concepción de que una relación política, de alguna manera, implica poder, autoridad, se ha compartido mucho desde Aristóteles (249).

Gramsci por su parte sigue la misma línea. Para él por ejemplo, la política, “... presupone que existen realmente gobernados y gobernantes, dirigentes y dirigidos. Toda la ciencia política se basa en este hecho primordial irreductible” (250).

Sobresalen en Lenin también las definiciones que dio de la “... política como expresión concentrada de la economía” (251) Y de que “... la política no puede dejar de tener supremacía sobre la economía. Pensar de otro modo – decía- significa olvidar el abecedario del marxismo”  (252).

 La primera definición expresa la concepción marxista del carácter determinante en última instancia de las relaciones económicas y de que en la política se manifiesta más plenamente los intereses económicos de las clases sociales, en tanto en la segunda que aparece en la misma obra citada, no solamente se manifiestan el reconocimiento a su independencia relativa y carácter activo,  sino además su papel decisivo como instrumento para acelerar o retardar el propio desarrollo de la economía o lo que es más profundo, el afianzamiento o transformación de las relaciones sociales vigentes en cada época, con lo quedaba claro su apreciación dialéctica y no economicista.

Gramsci a quien autores como, Néstor Kohan, considera como el pensador y militante revolucionario que mayor atención dedicó en el Siglo XX a los problemas de la teorización sobre la política, el poder y la dominación, la gobernabilidad, la importancia de la lucha parlamentaria entre otros aspectos (253), al tratar la estrecha relación entre economía y política, llamaba la atención a “  La pretensión (presentada como postulado esencial del materialismo histórico) de presentar y exponer cada fluctuación de la política y de la ideología como una expresión inmediata  de la estructura (Gramsci considera la estructura como la base económica) debe ser combatida teóricamente como un infantilismo primitivo...” (254). Se refería indudablemente a las tergiversaciones de los postulados de Marx habían surgido después de la muerte de Lenin en la otrora URSS.

En Cuba Carlos Rafael Rodríguez quien como se ha expuesto había estudiado a Gramsci y publicado una parte de este trabajo en la Revista Dialéctica, coincidía plenamente con el al afirmar que ”... el marxismo no es solamente una interpretación economista de la historia. No lo es si por ello se entiende la consideración de lo económico como la influencia exclusiva en el proceso histórico, prescindiendo de las influencias morales, ideológicas, religiosas, etcétera. No lo es tampoco si por ello se entiende que cada variación mas o menos importante en la economía de un país, impone una variación concomitante en las ideas, actitudes  y actuaciones históricas de sus ciudadanos” y más adelante expresó  “... así hemos visto explicar las variaciones en las filosofía de Platón como resultado de crisis insignificantes en la economía griega; las distintas obras de Shakespeare han sido interpretadas por algún crítico, hasta en la propia Unión Soviética, como resultado de cambios en las relaciones monetarias, alzas y bajas del mercado, etcétera. ... nada de eso es una aplicación acertada del marxismo...” (255).

 Gramsci advertía que “... la política es de hecho, en cada ocasión, el reflejo de las tendencias de desarrollo de la estructura, tendencias que no tienen por qué realizarse necesariamente. Una fase estructural solo puede ser analizada y estudiada concretamente después que ha superado todo su proceso de desarrollo, no durante el proceso mismo, a no ser que se trate de hipótesis y declarando explícitamente que se trata de hipótesis”  (256).  De ello deducía que “... que un determinado acto político puede haber sido un error de cálculo de parte de los dirigentes de las clases dominantes” y que “... el materialismo histórico mecánico no considera la posibilidad del error, sino que considera todo acto político como determinado por la estructura, inmediatamente, o sea como reflejo de una modificación real y permanente ( en el sentido de adquirida) de la estructura” (257).

En el Siglo XX fue Gramsci quien sometió por primera vez a crítica la concepción Stalinista de la política, derivación lógica del economicismo (258).

 Las ideas anteriores de Gramsci así como el altísimo valor que Lenin le otorgaba en política  al papel de la subjetividad (259) fueron ignoradas concientemente en los llamados círculos marxistas oficiales desde la proclamación del “Diamat” como filosofía de la internacional comunista en su sexto congreso por parte de Bujarin, Gramsci por su parte criticó a este último, su doctrina de concebir a la política y la historia como la sociología de un materialismo metafísico que deducía y aplicaba los axiomas del materialismo en general al estudio de todas las sociedades, línea seguida por el Stalinismo (260).

En términos conceptuales sobre la política al margen de los distingos marxistas clásicos en torno a su enfoque socioclasista y a la valoración de su relación dialéctica con la economía, explicada ésta genialmente por Gramsci siguiendo a Lenin, como entes (política y economía) que se convierten y se hallan implícitos uno en otro, formando de conjunto un círculo homogéneo (261), existe como se ha planteado anteriormente desde el surgimiento del término un compartir en la mayoría de las definiciones, independientemente de su signo ideológico, de las cuestiones referentes al Estado, así por ejemplo, la definición que ofrece Max Weber afirma que “la política es el esfuerzo para participar en el poder, bien entre estados, bien sea dentro de un estado o entre grupos humanos” (262), o la de Karl Loweistein, quien la define como “el esfuerzo de los grupos sociales de alcanzar el poder político en el Estado, ejercerlo tras haberlo obtenido y mantenerlo” (263).

La manualística soviética que circuló antes y después de la revolución en Cuba con sus lógicas diferencias coincidía en presentar a la política como toda actividad en función de la toma, mantenimiento y uso del poder del estado así como el elemento que determina las formas, de las tareas y del contenido de la actividad estatal (264).

La doctora Talía Fung en la actualidad resalta la coincidencia histórica de que “... En toda descripción de la política se constata la existencia de relaciones de poder, de autoridad de toma secuencial de decisiones por autoridades gubernamentales ...”, ella a su vez siguiendo el espíritu leninista y gramsciano destaca que “... las relaciones de poder, las relaciones autoritarias hacia sujetos colectivos, son relaciones íntersubjetivas donde se encuentran los que poseen competencia sea legítima o no y los que aceptan limitan o niegan dicha jurisdicción sobre sus comportamientos.  La política se ocupa de las relaciones de poder ejercida por el gobierno y el Estado y el curso efectivo de dichas acciones en los sujetos a los que se les impone. Son relaciones comportamentales, luego subjetivas; pero no son unidireccionales, implican interacción constante entre sujetos colectivos y también singulares” (265).

Si bien es cierto que las cuestiones de Estado ocupan un lugar de particular importancia en la política, ésta no debe constreñirse hoy solo al Estado, pues han surgido en muchos países capitalistas otros sujetos sociales que detentan el poder real como son los grupos de presión o pueden ser también el crimen organizado, cuya capacidad decisoria en el ámbito de la política resultan no despreciables, por otra parte cada día el contexto de la política rebasa la actividad estatal y se proyectan más en la sociedad civil donde ha surgido un conjunto nuevo de sujetos sociales junto a las clases sociales, cuya actividad política es creciente.

Hay un concepto entre los tantos que existen en la actualidad que intentan salvar en algo el déficit señalado, el de Elio Gallardo quien afirma, “... La política puede ser entendida como la categoría que expresa las relaciones multilateralmente activas entre los sujetos políticos (clases, grupos, sectores, capas sociales, partidos políticos, grupos de presión, organizaciones sindicales etc, ) sobre la base de sus intereses”  (266), con lo que amplia el espectro de relaciones y la condición de sujetos, aunque también refieren que esas relaciones están “ ... mediadas por el poder, fundamentalmente del Estado, en una sociedad concreta ...” y que “... lo político y la política se refieren a un espacio específico de las relaciones entre grupos y clases sociales en cuanto ellos se orientan a la conquista o el mantenimiento del poder” (267) y no llegan a incluir la actividad política en ascenso de nuevos movimientos sociales sin pretensiones inmediatas de tomar el poder, como pueden ser en América Latina, los sin - tierra, los sin - casa, los llamados piqueteros, entre otros.  

¿Qué entender por referente político de la cultura? Algunas consideraciones teóricas
Referente, según el diccionario de sinónimos y antónimos (1) y el diccionario General de la Lengua Española Vox (2) significa entre otras acepciones: Relación, con relación a, dependencia o semejanza de una cosa con respecto a otra, concerniente a.

De todas ellas la que se toma para la investigación es relación, pues la relación entre cultura y política se reitera a lo largo de toda la obra de Carlos Rafael Rodríguez como elemento de mucho interés (3) en la línea de considerarla por el autor un importante factor en la transformación revolucionaria de la sociedad cubana (4).

El investigador Jorge Luis Acanda refiere que “ya se ha convertido en un lugar común la aceptación de la relación entre cultura y política. Aunque todavía falta por lograrse un consenso en la comprensión de esa relación. Una relación que tiene muchas aristas” (5).

La relación de la política con la cultura es una relación dialéctica en la que ambos elementos se presuponen, determinan, condicionan y complementan de manera constante, sin embargo el cauce objetivo del desarrollo social a lo largo de la historia ha mostrado en el proceso de determinaciones recíprocas que el progreso cultural armónico ha dependido en buena medida de la aplicación consecuente de una política revolucionaria científica, por lo que el desarrollo de esa cultura en sus múltiples determinaciones no podrá marchar separada de la política en tanto deviene su núcleo estructurador por excelencia, en Cuba por ejemplo la cultura nacional ha tenido como núcleo estructurador el ideal emancipador.

Por otra parte el hecho de que exista una política revolucionaria científica está condicionado no solo por el análisis de los factores de índole económica y socioclasista, sino además por los etnoculturales de la nación y la nacionalidad en su devenir histórico, donde están presentes las costumbres, tradiciones, los aspectos étnicos, raciales, el desarrollo del arte y la cultura en general.

Solo el conocimiento integrador de todos los factores señalados en toda su magnitud y diversidad, puede determinar la delimitación de los problemas esenciales que cualquier proceso revolucionario tiene que resolver, las respuestas posibles a estos; así como las vías, métodos y etapas para alcanzar el triunfo definitivo, ese análisis lo realizó Carlos Rafael Rodríguez desde que comenzó a articular las ideas martianas con el marxismo y que Edith García corrobora al señalar que muy pronto éste se dio cuenta de  que el problema de Cuba no se resolvía con el solo hecho, de derrocar a Gerardo Machado (6).

En la política se expresan los intereses de todos los grupos que integran la sociedad, tanto los de índole socioeconómico como los de índole etnocultural y nacional si esta tiene como objetivo el logro de un equilibrio social que garantice la igualdad para todos no solo en lo político sino también en lo social.

La política por otra parte determinará en lo cultural el tipo de hombre a formar de donde dependerá la verdadera grandeza de un pueblo, por encima de su tamaño o sus riquezas, aspecto que encuentra una preocupación constante por parte de Carlos Rafael Rodríguez, tanto antes como después de la revolución.

En una ocasión afirmó, lamentándose “... Hemos logrado el milagro de producir veintitrés toneladas de papas por hectáreas, pero todavía andamos lejos de llegar a ser, como decía Kant ((civilizados en todo género de cortesía y buenas costumbres))... el socialismo con mala educación no será nunca socialismo perfecto” (7).

La política deviene elemento mediador entre el progreso cultural y los procesos revolucionarios en el seno de la sociedad, en tanto en lo que concierne a las relaciones cognoscitivas y valorativas del hombre en el mundo, como sobre todo en lo que se refiere a las práctico transformadoras.

El referente político de la cultura presupone además el como concebir ésta y su difusión desde la política es decir, con una intencionalidad política. Carlos Rafael Rodríguez desde la adolescencia fue precisamente un difusor de la cultura concebida como acción revolucionaria (8) y en ello radica uno de los elementos más aportativos de su pensamiento en torno a la relación cultura – política.

Al caracterizar la situación de la sociedad cubana en 1931 decía: “Con pasiva adaptación y gesto cansino solemos aceptar las maneras impuestas”... “Nuestra vida apresada en ideas absurdas o tal vez falta de ideas se desliza por un falso cauce que la conduce a la caída abrupta. Está desprovista de todo sentido. Este es el caso nuestro. Ese sentido, ese sistema de ideas vitales una cultura en fin, le ha faltado a la masa” (9) y señalaba además “... hemos llegado así a un estado de conciencia – mejor: a un estado de inconciencia – en el que flotan la ignorancia y la insensibilidad hacia males colectivos” (10).

Para Carlos Rafael Rodríguez “semejante al de la miseria, es el yugo de la ignorancia”, “rómpelo – decía refiriéndose al obrero – si el estado te niega instrucción, si vuelve la espalda a tu afán de saber y comprender, sacrifícate, aprende por ti mismo. Cuando hayas aprendido y puedas comprender conocerás cual debe ser el estado del porvenir” (11).

En los marcos de la relación cultura – política y teniendo en cuenta qué le concierne, en términos de utilidad para el logro de la hegemonía de la política en la sociedad, a la cultura, se expresa una de las formas con las que el imperialismo norteamericano, en ofensiva descubierta por Carlos Rafael Rodríguez desde los años cincuenta, como se ilustrará más adelante, ha querido sellar su dominación completa sobre el resto del mundo, al tratar de imponer, códigos, modelos de vida, fetiches pseudoculturales y modos de pensamiento único. Esta pretensión llega a nuestros días y adquiere un impulso mayor en forma de una verdadera oleada globalizadora en el campo de la cultura, paralela a la ya afectada globalización económica neoliberal por el camino objetivo de la crisis financiera que se va extendiendo a la economía real (12).

La ola globalizadora en el campo de la cultura con sus antecedentes en el período señalado se ve facilitada hoy, por el control que ejercen sobre los medios de comunicación, los Estados Unidos (13).
Un aspecto clave dentro de la relación cultura – política para la propia lucha por la toma del poder y su mantenimiento por parte de las clases sociales revolucionarias, lo constituye la determinación por sus partidos, ideólogos, instrumentos programáticos y publicaciones del lugar y papel en los procesos políticos  de los que se supone sean los representantes y en cierta medida vanguardias de la cultura, los intelectuales (14) y especialistas (15).

El tratamiento dado por los comunistas  cubanos en la década del cincuenta desde la política a las capas anteriormente referidas en aras de incorporarlas a la actividad revolucionaria o por lo menos no dejar que fueran utilizadas por el régimen de Batista y la embajada norteamericana para alcanzar entre otros objetivos el de la desmovilización social con fines políticos y el de contribuir al hegemonismo del norte también en la esfera cultural, tuvo en Carlos Rafael Rodríguez una figura muy aportativa dentro de la dirección ejecutiva del PSP, como se verá más adelante.

Por último sin querer abordar todas las aristas de la compleja relación cultura – política que llegan en la actualidad hasta las discusiones en la sociedad cubana en torno a la relación arte – mercado dentro de las complejidades del llamado período especial, con puntos de vista muy contradictorios  e implicaciones políticas no despreciables en los marcos de la llamada globalización en el campo de la cultura, debe destacarse la visión desde la política de la educación general y politécnica considerada por Armando Hart la piedra angular de la cultura (16) y analizar además la educación superior y responder ¿qué tipo de enseñanza superior debe desarrollarse a partir del triunfo de un proceso revolucionario para asegurar su continuidad? ¿Qué debe mantenerse de la anterior enseñanza superior y qué debe reformarse? ¿Cuál es el contenido y alcance de la reforma? ¿Quiénes van a estudiar? ¿Cuál es el perfil de los intelectuales y especialistas que deben formar las universidades y que serán claves para el desarrollo y los objetivos culturales y políticos que la transformación revolucionaria se proponga?

Carlos Rafael Rodríguez si bien dio tratamiento a estos temas desde la década del treinta (17), sus aportes más coherentes están en su participación junto a Armando Hart y Regino Boti como elementos rectores en el proceso de reforma universitaria, designados por Fidel Castro (18) en 1960, proceso que concluyó en enero de 1962.

El tema de la universidad en el socialismo fue vuelto a tratar con profundidad por Carlos Rafael Rodríguez en un discurso ensayo en la Universidad de la Habana en 1983 al recibir el grado de “Profesor de Mérito” (19). 

Aporte teórico – práctico de Carlos Rafael Rodríguez a la lucha política de los comunistas cubanos en el frente cultural en la década del cincuenta

Todo análisis del pensamiento cubano desde fines de la década del cuarenta hasta 1958, y en este caso especial el que refleja concepciones sobre la cultura,  debe tener en cuenta, que este se realizaba en un más que adverso contexto en lo político y en lo ideológico en general. El anticomunismo y su variante antisoviética, así como la persecución violenta de toda forma progresista de las ideas, independientemente de su distancia con respecto al ideal socialista, caracterizó a esta etapa en Cuba (20), en función de la dependencia neocolonial de la isla a los Estados Unidos, el que irradió esta política, para tratar de impedir los cambios en su contra, en la correlación mundial de fuerzas como tendencia en el escenario internacional, después de la victoria sobre el fascismo y el auge tomado por el movimiento de liberación nacional.

Los años cincuenta hasta el XX Congreso del PCUS (Partido Comunista de la URSS), celebrado en 1956, están signados además para todas las fuerzas progresistas a escala global, por el impacto negativo que venía ejerciendo el stalinismo, que al decir de Carlos Rafael Rodríguez “… sus derivaciones nocivas, influyeron más allá de la Unión Soviética. En el terreno de la cultura – decía – aunque hay estimables obras literarias soviéticas que lograron salvarse de aquella catástrofe  y también creaciones musicales que sobrevivieron la huella del ditirambo hacia Stalin y de las recetas stalinistas sobre el arte, las concepciones que prevalecieron dañaron grandes talentos potenciales e invalidaron su obra artística. El peligro del dogmatismo y de la retórica revolucionaria acecha siempre a todo movimiento político” (21).

Para el análisis del rol aportativo de Carlos Rafael Rodríguez en la década del cincuenta a la lucha política en el frente cultural, un aspecto de la relación estudiada, resulta necesario realizar las precisiones siguientes:

El propio Carlos Rafael Rodríguez, en la autovaloración de su ejecutoria afirmaba que nunca tuvo “… la menor pretensión de quedar inscrito entre filósofos, economistas, historiadores o críticos” (22) … “Todas ellas - decía refiriéndose a sus obras – surgieron en el fragor de la pelea” (23), por lo que él mismo llegó a reconocer “… el carácter inacabado, incompleto, de aquellas indagaciones” (24), que “ … surgieron de las demandas y urgencias del momento” (25) y que además reflejaban “ … también la penuria teórica del movimiento comunista cubano” (26) en aquella época.

Carlos Rafael Rodríguez solo se atribuye como mérito, “… el haber abierto caminos para indagaciones mayores que otros – afirmaba – con más sosiego y vocación más firme han sabido acometer” (27). Investigadores de su obra como Olivia Miranda, por su parte refieren en ella un grupo de aportes a los estudios sociales y humanísticos en Cuba (28), aunque en fechas más cercanas destacan que: “Carlos Rafael Rodríguez no nos ha dejado una obra que pueda incluirse en los marcos académicos, y que – su principal aporte sin duda es abrir caminos a posteriores estudios especializados desde la perspectiva del marxismo” (29).

Independientemente de la modestia de Carlos Rafael Rodríguez y de las apreciaciones de la investigadora con la que se puede estar de acuerdo en relación a que no fue un académico, debe destacarse que se pueden buscar aportes en Carlos Rafael Rodríguez hasta ahora no señalados a la filosofía política (30), que ha sido reconocida en la actualidad  por autores como Giovanni Santori como “… un componente esencial e imposible de eliminar del discurso político” (31). El mismo autor además afirma que: “Detrás de las teorías y los procesos políticos siempre se encuentra una filosofía” (32).

Gramsci y Mariátegui, por ejemplo, consideraron a Lenin no como un filósofo profesional, no como un teórico, sino como un hombre de acción política (33) y el primero además aportando a su propio decir un consejo metodológico para los historiadores de la cultura y las ideas señalaba que, “Un hombre político escribe de filosofía: puede suceder que su verdadera filosofía debe buscarse por el contrario en los escritos de política” (34).

En el caso de Carlos Rafael Rodríguez el consejo gramsciano, podría aplicarse para hurgar más en sus escritos sobre política, pero no para desestimar elementos aportativos en escritos de contenido puramente filosófico o donde realiza reflexiones filosóficas sobre aspectos de la política, e incluso si bien Carlos Rafael Rodríguez criticó el academicismo (35) y no se considera un teórico, se dio cuenta de la subestimación a la que sometían muchos cuadros partidistas desde fines de los años cuarenta, a los temas de la teoría y decía: “A pesar de todo, el practicismo prevalece  y a muchos cuadros excelentes del Partido les resulta incomodo distraer una parte del tiempo que el trabajo diario reclama imperativamente, para dedicarlo a las cuestiones teóricas. Lo peligroso de esta actitud no es necesario destacarlo” (36).

La advertencia de Carlos Rafael Rodríguez sobre los peligros del practicismo en la actividad de los dirigentes partidistas y de soslayar la actividad teórica, cobra especial vigencia en el escenario cubano actual.

En 1949 Carlos Rafael Rodríguez escribió un trabajo que puede enmarcarse dentro de la Filosofía Política si nos atenemos a las concepciones contemporáneas de N. Bobbio (37). “El Tesoro de Nuestras Tradiciones Ideológicas” (38), en el que aporta el método de cómo usar los valores del pensamiento filosófico cubano del siglo XIX en el enfrentamiento político en Cuba durante el siglo XX y en el propio enfrentamiento a corrientes que en nombre de la novedad filosófica, querían introducirse en la isla como el irracionalismo y el existencialismo con implicaciones muy negativas para la lucha política de los comunistas.

El Tesoro de Nuestras Tradiciones, sirve de antecedente a toda una trayectoria aportativa de Carlos Rafael Rodríguez seguida en la década del cincuenta en torno a la relación cultura – política. En él, Carlos Rafael Rodríguez, comenzaba a reconocer que los comunistas habían cometido errores en la importante esfera cultural y decía: “Un examen crítico de las realizaciones en el campo cultural descubriría serias fallas. Ese examen tendremos que acometerlo” (39). Se refería entre otros aspectos a cómo la tradición filosófica cubana del siglo XIX, podía aportar sólidos fundamentos teóricos y los comunistas no habían aprendido a establecer su vínculo con los reclamos de la lucha ideológica en el siglo XX cubano y esto conducía según él a la sumisión ante los criterios hostiles al marxismo y señalaba:

“Debemos acudir a las obras del siglo XIX cubano, para encontrar no solo en las grandes figuras, sino en muchas personalidades hoy opacadas, un arsenal con que batir a quienes pretenden imponernos su ideología de retroceso” (40).

La más alta dirección del PSP encargó en 1950 a Carlos Rafael Rodríguez (41) dirigir la redacción de la que después sería aprobada en octubre de 1950, “Resolución sobre el trabajo intelectual” (42), un documento político donde se puede encontrar los siguientes aportes en torno al enfoque de la relación cultura – política por una institución partidista revolucionaria en los marcos de la lucha de clases.

Carlos Rafael Rodríguez, consideraba  de que en el ámbito de la política a seguir por el PSP en el frente cultural y dentro de él con respecto específicamente a corrientes de pensamiento, tendencias, grupos e individualidades, había que partir para lograr sus objetivos de lo que él llamaba “ el deslinde previo” (43). Esta concepción es según él, una de las características que debe reunir el político revolucionario y que Martí había dejado como enseñanza dentro de sus concepciones políticas y Mella había desarrollado en sus luchas universitarias (44).

Carlos Rafael Rodríguez decía que no basta en términos de cualidades de político revolucionario “… saber unir lo que es susceptible de unir, hace falta separar, lo que es necesario separar” (45), ya en la resolución planteaba que “Es preciso, en efecto delimitar el ámbito de nuestra posible influencia, decidir sobre qué grupos hemos de trabajar para incorporarlos  a un esfuerzo común y a quiénes es necesario considerar de un inicio como adversarios declarados, a los cuales hemos de dar batalla ideológica en toda ocasión” (46).

El aporte de Carlos Rafael Rodríguez está, en haber delimitado haciendo uso de un enfoque dialéctico, la línea de coincidencia mínima entre comunistas y las demás fuerzas del movimiento cultural y en la determinación de hasta dónde debían extenderse los límites del frente único de escritores, artistas y científicos, para trabajar políticamente de conjunto con ese universo, como realmente se hizo e incorporarlo directa o indirectamente a la lucha contra Batista y contra las pretensiones colonizantes en la esfera de la cultura provenientes de los Estados Unidos o desde su propia embajada, la cual se convirtió en verdadero centro de promoción de una cultura  hegemónica proveniente del norte (47).

“¿Cuál ha de ser pues la línea de coincidencia mínima ente los comunistas y las demás fuerzas del movimiento cultural? ¿Hasta dónde deben extenderse los límites del frente único de escritores, artistas y científicos que debemos organizar?” (48), se preguntaba,  y respondía con apego a una posición muy distante del dogmatismo que reflejaba hasta donde se podía llegar en aquella etapa y en aquellas condiciones con la lucha política (49) “Consideramos que para fijar esos límites debemos partir  de la consideración de la presente etapa del movimiento revolucionario cubano (50).

“ … Hemos establecido claramente que nos encontramos en el período de la liberación nacional y que, en esa fase, el enemigo principal, aquel sobre el cual debemos incidir todas las fuerzas, es el imperialismo norteamericano … Debemos considerar como progresistas todas aquellas tendencias intelectuales, científicas, artísticas que resistan, siquiera sea débil o inconsecuentemente, la penetración ideológica del imperialismo norteamericano, hemos de trabajar con desvelo para arrancar de esa influencia a los escritores y artistas que se han dejado arrastrar a ella sin haberse entregado totalmente a los intereses del imperialismo” (51).

La lucha política, discurso político en primer plano del documento, detrás de ellos, siguiendo a Santori, una filosofía matizada por un profundo enfoque dialéctico, disquisitorio de esencias de primero y segundo orden, que expresa como métodos de conocimiento de la realidad, entre otros, un abstraccionismo político, propio del sentido del momento histórico, como principio que viene de la más avanzada filosofía aportada por Marx, Engels y Lenin, en sus trabajos de política y en la proyección de sus concepciones sobre las alianzas políticas.

Carlos Rafael Rodríguez, al proyectar las pautas del trabajo de los comunistas con las vanguardias de creadores en el frente cultural y científico (aunque la ciencia es de hecho una dimensión de la cultura) no cayó en un neutralismo ideológico y decía que “… esta unidad no puede llevarnos a callar nuestra crítica. Es evidente que la mayor parte de nuestros escritores, artistas y científicos que sin militar en el partido tienen un criterio progresista son ellos mismos víctimas de la ideología burguesa y de la decadencia cultural” (52). “… Toda debilidad o tolerancia frente a esos criterios resultaría fatal. Por ello junto a la actitud de coalición debe ir siempre la no menos necesaria crítica” (53).

Esto último puede dejar un escape para actuaciones que han caracterizado al proceder de muchos partidos de izquierda en la proyección de sus políticas de alianza, impidiendo que estas puedan consumarse, pues la crítica es tan ideologizada sobre los destinatarios de la alianza que estos optan en el mejor de los casos por desentenderse a los reclamos de unidad de los críticos y en otros simplemente los colocan en el bando de los enemigos irreconciliables y les declaran la guerra esfumándose oportunidades de logro de consenso y lucha común, con un beneficio absoluto para los verdaderos enemigos de ambos polos.

Sin embargo, Carlos Rafael Rodríguez no proyecta del mismo modo la política de alianza en el tema de la compañía de la crítica, y hace uso de un marxismo de profundo estirpe leninista y gramsciano que da a la subjetividad un gran peso en la política como puede observarse en estos criterios:

“Solo lo que al realizar nuestra crítica hemos de tomar en cuenta la distinción básica entre adversarios y aliados – No es lo mismo la polémica contra los Baquero o Ichaso (se refería a dos intelectuales vinculados estrechamente a Batista) que la expresión de las divergencias que suscita en nosotros la obra de un escritor progresista. El formalismo en literatura, pintura o música, el mecanicismo en Física o Biología, la sumisión a los conceptos keynesianos en economía política, han de ser debatidos de modo diferente con el reaccionario que con el liberal” (54).

Y a continuación más preciso aún dice:

“Hemos de evitar, desde luego, el tono de suficiencia pedante, que sería execrable entre los comunistas; nos hace falta tomar en cuenta las peculiaridades de la sensibilidad de los artistas e intelectuales, susceptibles de ser lanzados en brazos enemigos a través de sus reacciones frente a las críticas que aunque correctas; han sido hechas sin el cuidado debido” … “El sectarismo y el oportunismo – decía – en un tema cultural deben ser simultáneamente vigilados por nosotros, pues son las dos corrientes que íntimamente entrelazadas, han alimentado nuestros errores y aumentado nuestras deficiencias  de los últimos tiempos en el movimiento de la cultura” (55).

No es casual que Armando Hart señale que:

“Carlos Rafael Rodríguez demostró como combatir por vías culturales cualquier expresión de dogmatismo y cualquier tendencia disociadora y anarquizante” (56).

Sin llamar por su nombre, para no crear fisuras con la dirección soviética, Carlos Rafael Rodríguez que nunca compartió las concepciones del llamado “Realismo socialista” (57) en el arte, sometió a crítica sus concepciones en la resolución y decía: “Se pretende que si el contenido es revolucionario la obra de arte es necesariamente buena, no importa la técnica en que se haya realizado” (58).

Censuró en el documento a quienes consideraban que la obra en que se ha empleado formas revolucionarias era válida por sí misma (59), llamaba además a no confundir el arte revolucionario con la propaganda. “Toda obra artística – decía – implica una postura política, como recordaba Engels a Mis Harkness. Pero la buena obra artística es aquella en que la propaganda, según el propio Engels afirmaba, no aparece como cosa deliberada sino se deriva del impacto natural que la obra produce  en el lector o espectador” (60).

El llamado realismo socialista que al decir de Mirta Aguirre, ni era realismo, ni era socialista y se trataba más de la reproducción de las cosas de la realidad que de la realidad de las cosas (61), fue considerado por Carlos Rafael Rodríguez como “… discurso artístico, literario, de tono apologético, y moralizante, carente de búsquedas y de problematización, basado en formas rudimentarias de dudosa eficacia movilizativa” (62).

En Cuba – después del triunfo de la revolución – hubo gente que quiso imponerlo, que luchó por eso, pero jamás se impuso el realismo socialista como política oficial (63).

Carlos Rafael Rodríguez criticó igualmente y llamó a combatir la idea de que el verdadero arte es todavía inaccesible a las grandes masas, pero por otra parte, con vigencia total en la actualidad, destacaba que “un espectáculo teatral, una empresa literaria, exigen trabajo, preparación, bagaje cultural y técnico. No puede hacerse teatro de masa solo con buenos propósitos, sin conocer y dominar la técnica teatral en todas sus manifestaciones. El poco más o menos en materia de arte no puede ser justificado con referencias al propósito revolucionario que anima a los creadores, a los que llevan a escena una obra” (64). Y al describir las especificidades de la lucha de clases en el sector artístico decía: “Derrotar a la burguesía en el terreno artístico es superar sus hallazgos mejores, proyectándose por sobre su nivel. Pretender que se vence a Hindemith con música de charanga inspirada en temas populares o revolucionarios, o querer dejar atrás a Annouilh con obras hechas a prisa, sin marca de excelencia, es en definitiva, ayudar a la victoria de las corrientes decadentistas” (65). 

La importancia del tema de la herencia cultural se realzó en la resolución al señalar que: “… sin acudir a las fuentes culturales del pasado no podremos hacer obra de pensamiento o arte de verdadero calado. En este sentido para nosotros – expresaba – es indispensable la reevaluación del siglo XIX cubano, con sus grandes manifestaciones ideológicas, musicales y poéticas” (66). Por otra parte como muestra de una profunda dialéctica se decía que “… A la vez que hurgamos en las fuentes nacionales de la cultura, hemos de estar siempre avizores contra toda inclinación de nacionalismo cultural”… “Nuestra fidelidad a lo propio no puede convertirse en estrechez particularista”. … “Hemos de esforzarnos por obtener los modos cubanos en el arte, sin excluir por ello toda influencia universal aprovechable. Si rechazamos el cosmopolitismo amorfo, no menos peligroso resulta el patrioterismo cultural” (67). 

Cosmopolitismo amorfo y patrioterismo cultural, fueron los dos términos que Carlos Rafael Rodríguez utilizó siguiendo la denuncia martiana de la falsa erudición y del aldeano vanidoso, para designar los dos extremos negativos dentro del frente cultural, de la compleja dialéctica entre lo singular y lo universal y que de manera recurrente va a citar en sus trabajos de análisis sobre la cultura cubana en la década del cincuenta, refiriéndose como expresión el primero, para designar al proceso de norteamericanización del arte y la cultura en general, en tanto el segundo término será tomado para caracterizar la posición que bloquea toda posible vía hacia la universalidad auténtica en términos culturales.

La advertencia sobre la forma correcta de asumir la compleja dialéctica a través de una proyección política no ha perdido valor en la actualidad en la sociedad cubana, donde ambos peligros se reeditan dentro del mundo cultural, incluso con la cómplice participación en ocasiones de importantes medios de información locales y nacionales.

En el orden práctico la resolución indicó entre otras vías para la consecución de sus objetivos programáticos, dos que recayeron bajo la responsabilidad de Carlos Rafael Rodríguez, no solo por su condición de secretario de propaganda, sino por sus conocimientos, dotes organizativas, profunda cultura y extrema sensibilidad para relacionarse en el mundo intelectual, se trata de la publicación de una revista (68) que a la vez sería dirigida por él, y la creación de una organización amplia en la que tuvieran cabida, escritores, artistas y científicos sobre la base de las concepciones del deslinde.

Surgió así la Sociedad Cultural “Nuestro Tiempo”, que tuvo en Carlos Rafael Rodríguez su máximo inspirador (69).

“… Lo significativo de “Nuestro Tiempo” – destaca Carlos Rafael Rodríguez – es que no se trataba, no fue, un agrupamiento meramente político, sino una genuina organización de cultura” (70). “No podrá hallarse allí – afirmaba – ningún dogmatismo infecundo ni presencia sectaria que cerrara caminos. Desde el primer momento…” “Si Nuestro Tiempo hubiera sido escenario para militantes ya convencidos de la ideología marxista – leninista, su resonancia habría resultado mínima, porque la influencia directa del ideario socialista era todavía escasa” (71).

La visión orientadora de Carlos Rafael Rodríguez sobre La Sociedad Cultural, permitió que esta admitiera todos los ismos y no se afiliara a ninguno, y por otra parte negó toda pretensión de proscribir del arte cualquier manifestación que no estuviese tarada por una perceptible posición contrarrevolucionaria. “No midió – además al decir de Carlos Rafael Rodríguez – la excelencia del arte por su acercamiento mayor o menor a la expresión realista del objeto” (72), con lo que quedó claro su distanciamiento del llamado realismo socialista como política cultural del Partido Comunista de la Unión Soviética.

Carlos Rafael Rodríguez afirmaba que “el acierto de esa posición y de ese enfoque político de la cultura lo confirmó años más tarde Fidel Castro, al definir que dentro de la revolución todo era posible para la creación cultural y contra la revolución nada sería admitido” (73).

Lo aportativo de Carlos Rafael Rodríguez en el orden práctico junto a Juan Marinello y Mirta Aguirre, como la verdadera dirigencia del movimiento, reconocido así por su primer y único presidente, el musicólogo Harold Gratmatges (74), pudiera resumirse en el hecho de que casi ninguna personalidad relevante de la cultura cubana en los años cincuenta, abandonó la revolución e incluso muchos, después del triunfo, transitaron hacia posiciones marxistas o comprometidas con esa ideología (75).

“Cuando triunfó la revolución sucedió entonces – dice Harold Gratmatges – una cosa muy curiosa, que no hubo que ir a buscar intelectuales a ningún lado, sino que éramos todos miembros de Nuestro Tiempo y lo que hicimos fue pasarnos a nuestras propias especialidades y responsabilidades: los músicos empezamos a organizar (al igual que los demás creadores) la enseñanza artística de manera vertical, dándole un reglamento, una metodología, y se produjo también , porque ya existía esa sección de cine, el nacimiento del ICAIC, con Alfredo Guevara a la cabeza y ahí se desarrolló Titón, por un lado, Santiago Álvarez por otro, José Massip … esas fueron las consecuencias de lo que realmente significó la institución en su período de existencia” (76). 

El propio Carlos Rafael Rodríguez refiere que “en Nuestro Tiempo surgió el verdadero cine cubano, el que hoy sitúa a la revolución al más alto nivel mundial de la cinematografía (77).

Sin dudas hay que admitir que los avances experimentados en tan poco plazo por una joven e inexperta revolución en la dimensión artística de la cultura se debieron a que la organización creada con su estructura organizativa y los talentos que en ella se desarrollaron facilitaron la continuidad, al prolongar el pasado mejor de Cuba en esa dirección y  proyectar la obra emprendida hacia el futuro, algo que no ha sido posible en otros procesos revolucionarios, y en ello hay que destacar la labor de Carlos Rafael Rodríguez.

Armando Hart destacó que:

“Con sensibilidad estética y vocación para la política culta, Carlos Rafael Rodríguez, logró entender los procesos de creación artística. Resultó decisiva su participación en la gestión de la Sociedad Cultural “Nuestro Tiempo”, emblemática por haber articulado los mejores talentos artísticos, los ímpetus de la vanguardia y los afanes de justicia. Es – dijo – una de las memorias sagradas de la cultura” (78).  

La sensibilidad estética de Carlos Rafael Rodríguez, lo llevó a reconocer que mucho arte sin trascendencia social inmediata, es válido por sí mismo, por su contenido estético. Por su capacidad de suministrar un puro goce espiritual (79), ideas como éstas, rompían con enfoques en extremos dogmáticos, aplicados en el otrora campo socialista este – europeo y en la antigua Unión Soviética, que provocaron como se ha planteado innumerables conflictos entre los directivos de la política cultural y los creadores, que desembocaron en muchos casos en contradicciones políticas de carácter antagónico, con un beneficio exclusivo para los planes desestabilizadores del imperialismo. Carlos Rafael Rodríguez no solo denunció estas prácticas, sino que contribuyó a que institucionalmente no se crearan condiciones para su manifestación, al redactar el Capítulo treinta y ocho de la primera Constitución Socialista cubana (80), donde se proclama el reconocimiento a los creadores a utilizar las formas que les parezcan más apropiadas en su obra artística.

En este epígrafe de intento de destaque del aporte teórico – práctico de Carlos Rafael Rodríguez a la lucha política en el frente cultural, en la década del cincuenta, no puede dejar de mencionarse, su labor divulgadora del marxismo y de la cultura en general, como acción revolucionaria.

La intención responde a una aseveración de José Cantón Navarro de que “Carlos Rafael Rodríguez, es una de las personalidades que más aportó al desarrollo de la cultura en el siglo XX cubano” (81) y al hecho de que quizás algunos puedan considerar que no hay descubrimientos originales en la relación estudiada, en el pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez o de que como se ha planteado es solo un abridor de caminos.

Gramcsi puede ayudar en esa intención cuando afirma “Crear una nueva cultura no significa sólo hacer individualmente descubrimientos originales; significa también, y especialmente, difundir verdades ya descubiertas, “socializarlas”, por así decir, convertirlas en base de acciones vitales, en elemento de coordinación y de orden intelectual y moral. Que una masa de hombres sea llevada a pensar coherentemente y en forma unitaria la realidad presente, es un hecho filosófico mucho más importante y original que el hallazgo, por parte de un genio filosófico, de una nueva verdad que sea patrimonio de pequeños grupos de intelectuales” (82).

Néstor Kohan por otra parte, señala que: “Uno de los problemas históricos más importantes que toda cultura, filosofía y concepción del mundo debe afrontar es el modo en que se hace masiva, se socializa, en el momento en que disputa la hegemonía en el seno del sentido común o, para decirlo con palabras del joven Marx, el de la forma en que puede devenir fuerza material cuando se encarna en las masas. El momento en que la filosofía deviene política “(83).

Para Carlos Rafael Rodríguez, la tarea que recuerda con más cariño es precisamente “El haber divulgado durante medio siglo el marxismo y el leninismo...” (84).

En la década de los años cincuenta, además de los setecientos setenta artículos (85), que escribió, entre los que se destacan temas políticos, económicos, históricos, filosóficos, polémicas con intelectuales de la época de todas las tendencias, temas de arte y de cultura en general, defensa del socialismo mundial, entre otros, todos con un enfoque marxista, fundó y dirigió un periódico semanal y cuatro revistas (86), publicó nueve libros y folletos (87), e impartió conferencias a diversos auditorios y participó en decenas de programas radiales.

La actividad divulgadora del marxismo en los años cincuenta realizada por Carlos Rafael Rodríguez se hizo acompañar, al decir de Ana Cairo, por una prosa con dominio y precisión de las posibilidades semánticas de los vocablos, para expresar un pensamiento entrenado en el riguroso ejercicio de la lógica dialéctica (88).

En los cincuenta, los ensayos escritos por Carlos Rafael Rodríguez, pueden agruparse en tres grupos temáticos que son: Estados Unidos (89), Defensa del marxismo – leninismo y de la URSS (90) y Cuba (91).

Los ensayos sobre Estados Unidos y los cientos de artículos que los acompañaron sobre todo, los publicados por “Respuestas”, tienen el inestimable valor de que informan, enjuician y denuncian desde las posiciones del marxismo – leninismo, la etapa de la llamada “Guerra Fría”, en la que se manifestaron no pocos síntomas del fascismo en Estados Unidos (92).

La temática sobre la defensa del marxismo – leninismo, del sistema socialista mundial y de la URSS, en los trabajos de Carlos Rafael Rodríguez, adquirió un peso enorme, tanto en lo cuantitativo como en lo cualitativo, pues la campaña anticomunista en Cuba llegó a alcanzar niveles demenciales (93).

De toda la ensayística sobre la revolución del treinta, redactada en Cuba de importante valor como experiencias para las nuevas contiendas revolucionarias, la investigadora Ana Cairo considera que la Misión Welles, escrita por Carlos Rafael Rodríguez en 1957, puede considerarse “... Una meditación insuperada sobre la actuación política del gabinete de Roosevelt en 1933 y sobre la interinfluencia de la situación latinoamericana en las decisiones yanquis sobre el problema cubano” y considera además – que este trabajo aporta – “... un análisis en sistema aplicado a un hecho histórico” (94) de importante valor metodológico.

La difusión de la cultura como acción revolucionaria, con una intención revolucionaria, presente a lo largo de toda la obra de Carlos Rafael Rodríguez , encuentra un artículo escrito por él en la revista “Respuestas”, que puede considerarse clásico para fundamentar esa faceta aportativa, dentro de la relación investigada, se trata de “Otro caballo de Troya”, en él expone las verdaderas intenciones de la donación a Cuba por la millonaria norteamericana Ana Hyat Huntington de la “estatua ecuestre”, una obra escultórica de siete metros de alto sobre la que los pobladores más humildes de la ciudad de la Habana, se preguntaban su significado, sin que nadie les explicara realmente lo que la obra representaba. Carlos Rafael Rodríguez dando muestra de profundos conocimientos sobre esculturas, aprovechó con un lenguaje sencillo, para exponer las formas básicas de la apreciación artística que le permitieran enseñar al pueblo a conocer su verdadero significado colonizante y discriminatorio (95) y mostró además cuál era el verdadero mensaje cultural que las masas necesitaban se les proporcionara para comprender mejor la realidad y transformarla.

La socialización de verdades ya descubiertas, realizadas por Carlos Rafael Rodríguez, para convertirlas en base de acciones vitales de proyección revolucionaria y para permitir el desarrollo de un pensamiento coherente que logre captar de forma unitaria la realidad, como enseñanza gramsciana, puede apreciarse con solo leer cuadernos de arte y ciencia, donde publicó los resultados de las principales investigaciones realizadas por la ciencia a nivel mundial. En el primer número de esta revista, a manera de presentación, que expusiera el objetivo de la publicación escribió, “Una cultura, un arte, una ciencia, cerradas en sí mismas, privadas de comunicación e intercambio, están irremediablemente condenadas al agotamiento y la agonía” … “Nada más absurdo, más ajeno a la sustancia misma de lo cultural, por ello, que el intento de aislar a los pueblos, interrumpir el dialogo de los científicos, los escritores, los músicos, erigir barreras de odio o de silencio entre culturas. Y, por desdicha, vivimos bajo ese signo” (96).

Carlos Rafael Rodríguez y la Reforma Universitaria de 1962
La visión desde la política de la dimensión educacional de la cultura como se ha planteado, fue objeto de análisis por Carlos Rafael Rodríguez desde los años 30, con no pocos elementos aportativos, sin embargo es en  el diseño de la Reforma universitaria elaborado por él junto  a Regino Boti y Armando Hart entre 1960 y el 10 de enero de 1962 cuando se puso en vigor, es donde se encuentran sus aportes más relevantes.

La Reforma Universitaria no podía ser un trabajo acabado como el mismo reconoce, pues dio respuesta no sólo a  necesidades acumuladas por siglos, sino a los reclamos urgentes de una revolución en materia de formación de profesionales que ocuparan lo más rápido posible el puesto de los que marcharon hacia  Estados Unidos.

La reforma fue proyectada, luego de un profundo estudio de la trayectoria histórica de la Universidad cubana y  latinoamericana  desde el siglo XIX y tomando como hilo conductor en el siglo XX, el famoso movimiento de Córdova, en que la juventud estudiantil argentina  expresó las inquietudes comunes a los estudiantes de toda América Latina frente a la crisis de la docencia Superior (97). El pensamiento de Mella es tomado por sus autores como referente para el análisis histórico previo (98)  y para fundamentar que la reforma que se propone debía ser parte de una transformación mayor en el orden económico-social, único garante de que la reforma pueda ser total y no quedara en los marcos  de una reforma parcial como lo máximo que pudiera aspirarse en las condiciones de una transformación revolucionaria que no rebasara la etapa democrático-burguesa.

El alcance y contenido de la reforma debía expresarse según sus diseñadores en las respuestas a tres interrogantes: “¿Qué se va a estudiar?, ¿Cómo se va a estudiar?, ¿Quiénes  van a estudiar?

La reforma  se propuso destruir las concepciones de dominación neocolonial imperialista que impedían por ejemplo, que en las universidades surgieran estudios de ingenierías tales como las de Minas, necesarios al país, pero innecesarios  para sus verdaderos dueños que mantenían los recursos minerales de Cuba como simple reserva de monopolios como la Bethlehan Steel (99).

Carlos Rafael Rodríguez señalaba para fundamentar su propuesta de nuevas carreras y planes de estudios que: 

“…las ciencias básicas, relacionadas siempre, de un modo u otro, con las carreras tecnológicas a las que sirven y de las cuales parten para sus grandes abstracciones, dormitaban vegetativamente “y que un “país que produjo a Poey y Carlos de la  Torre (eminentes naturalistas) no recibía la menor atención para el desarrollo de sus naturalistas y biólogos. (100) 

“…El primer gran vuelco de la Reforma Universitaria – decía Carlos Rafael Rodríguez en 1962 – consiste en cambiar la estructura de las carreras “(101)  de acuerdo con los nuevos planes de desarrollo del país.

La Reforma de la Enseñanza Superior, no se proyectó ajena a la necesaria reforma de las enseñanzas precedentes, que Carlos Rafael Rodríguez consideraba imprescindible al destacar que “…el trabajo que hay que realizar en la docencia secundaria para que estudiantes cubanos adquieran la formación matemática, física y química que hoy es esencial, y que nuestras escuelas de ayer sólo administraban en dosis ridículas, es de proporciones incalculables “(102)

Un nuevo médico se propuso crear la reforma, “…capaz de resolver los problemas que plantea una medicina preventiva –curativa integral, conocedor de la relación directa que existe entre la salud y el subdesarrollo económico y consciente de su papel en una sociedad socialista “(103) algo que los que no han leído sobre la reforma les parece que son planteos hechos en el siglo XXI cubano.

“La medicina se enseñará en lo adelante- planteaba Carlos Rafael Rodríguez – de un modo activo y coordinado, lo que quiere decir que el alumno ha de aprender no asignaturas separadas, sino los aspectos totales de su ciencia. Y los aprenderá menos en el libro que ante los enfermos, a través de un proceso en que se conjugan las ciencias básicas y  preclínicas con tres años de trabajo clínico. Al final los estudiantes podrán optar por las especializaciones más asequibles “(104)

La proyección anterior es el verdadero antecedente y fundamento de la idea de Fidel sobre el médico general integral que comenzó a materializarse en los años ochenta  y que ha revolucionado la formación del profesional de la  medicina a escala global.

Realmente la reforma  representó una verdadera revolución que ampliaba el diapasón de conocimientos  a impartir  por especialidades e incluía ramas independientes como la geografía que antes era apenas una corta especialización  de la carrera de filosofía y letras o la psicología que se transformó de asignatura en carrera independiente.

Las ciencias humanísticas fueron objeto de un cambio radical en la reforma. Carlos Rafael Rodríguez  llamó por ejemplo a la carrera de Filosofía y Letras que se impartió en la universidad hasta la entrada en vigor de la reforma, engendro teratológico,…” según el cual decía- se mezclaban las filosofías y las letras en maridaje cómico, sin que de una parte se  imprimiese la menor seriedad filosófica a los planes, ni  de la otra se  atendiesen las letras de modo respetable “(105).

La reforma difirió la creación de la escuela de filosofía para formar profesionales en ese ramo hasta tanto no se prepararan los profesores, pues en consonancia con los objetivos de la revolución,  la filosofía que debería enseñarse debía ser la marxista-leninista, sin embargo introdujo para todas las carreras de manera obligatoria  la enseñanza de la filosofía marxista, lo que Carlos Rafael Rodríguez  fundamentó  al decir que “ el contenido de la  educación superior no estaría completo, ni correspondía al proceso revolucionario que vive Cuba, si los estudiantes universitarios no recibieran una información ideológica que les permitiera  enfocar su ciencia, la vida y los problemas políticos con la óptica científica que el marxismo –leninismo brinda” (106) , junto a esta propuesta destacaba que esos estudios, si bien eran necesarios, no eran suficientes ni podrían sustituir el hecho de que los jóvenes se harían marxistas en el proceso mismo de la vida, bajo la influencia de las transformaciones económico-sociales.

En cuanto a métodos que respondía al ¿Cómo? Carlos Rafael Rodríguez  resumía diciendo que “…la reforma proscribe la enseñanza verbalista. La enseñanza   ha de ser en lo adelante activa, práctica, dinámica “(107), y advertía que la eliminación del verbalismo no debe consistir en eliminar o darle escasa importancia al profesor. “por ese camino se pasaría a una enseñanza basada toda ella en seminarios prácticos, en experimentación constante , lo que resultaría absurdo “(108).

“…al condenar el verbalismo  sancionamos- decía - al profesor vacío que recite textos y rehuye las interrogaciones del alumnado. La explicación combinada con el seminario, con el trabajo de clase, con el debate: He ahí el método probado muchas veces  para abrirle a los alumnos el camino hacia el conocimiento.”(109).

Y con el mayor respeto se debe decir que junto a los grandes avances de la pedagogía en Cuba reportados en la actualidad, todavía se proponen teorías que intentan presentarse como nuevas en lo que a  métodos llamados productivos se refiere y que en esencia, ya Carlos Rafael Rodríguez  había propuesto al decir “…lo que se trata es de eso, de estimular en los estudiantes la investigación por sí mismos, de los problemas teóricos y prácticos de su disciplina, de forjar  un tipo de técnico que tenga las informaciones esenciales, pero que sobre todo, aprenda  a orientarse por si mismo , a resolver problemas prácticos que le plantea su profesión, su ciencia, su técnica. Lo que conduzca a eso será lo mejor para la educación superior: las vías para lograrlo son distintas en cada disciplina. Sería error intentar una receta genérica “(110). A estas indicaciones de extraordinario valor metodológico y vigencia en la práctica de una pedagogía científica, se sumaron en ese imprescindible texto para el análisis de lo que debe ser una política científica como núcleo estructurador de la dimensión educacional de la cultura, sus consideraciones sobre los textos en las universidades y sobre quiénes iban a estudiar en la enseñanza superior , donde precisó que “ en la nueva universidad de la reforma, todos los que puedan servir al país con su capacidad para una carrera podrán hacerlo. La medida del derecho a estudiar estará dada por esa capacidad y por la devoción que se ponga al estudio. “(111).

Para la universalización de la enseñanza universitaria, proceso que hoy se reedita, Carlos Rafael Rodríguez  propuso desde   la posibilidad  de financiamiento por el Estado a carreras para trabajadores  hasta la enseñanza a distancia, esta última tan emboga en la actualidad.

Por último, reconoció al final de su trabajo que no todo lo adoptado permanecerá y resistirá a la prueba práctica y decía “tenemos ya la nueva sociedad y la nueva universidad como lo pedía Martí. Ambas son superables y dependen de nuestro esfuerzo “(112).

También desde la distancia de los años ochenta , reconoció haber dicho al entrar en vigor la reforma de que  “… a pesar de mi esperanza de que un graduado de la universidad ,cualquiera que fuese su carrera, conociera a Esquilo,  a Shakespeare  o a Beethoven, me bastaba por entonces que de la universidad que preparábamos salieran los ingenieros y agrónomos que iniciaran la transformación de nuestra tierra “(113) ,  lo que indica que el momento histórico les reclamaba con urgencia  el especialista y era imposible proyectar lo que estaba en su mente en relación con el llamado perfil del egresado, un perfil que reconocía, debía ser lo más amplio posible en términos de cultura. 

Vigencia de las concepciones de Carlos Rafael Rodríguez en el enfrentamiento a la Globalización Hegemónica en el campo de la cultura

Merece antes de adentrarse en las concepciones vertidas por Carlos Rafael Rodríguez en la década del cincuenta, sobre las pretensiones del imperialismo de destruir la cultura nacional, como medio para afianzar su dominio económico y político sobre Cuba, hacer referencia a las propias concepciones de este pensador sobre lo que significa el término vigencia, donde se encuentran elementos metodológicos de importancia para el análisis de las figuras históricas y la historia de las ideas revolucionarias. 

Las enseñanzas de Miguel de Unamuno, le hicieron ver a Carlos Rafael Rodríguez que para encontrarle a las palabras su significado más hondo, era preciso acudir a los redaños del idioma. “Vigencia – afirmaba Carlos Rafael Rodríguez – quiere decir lo que tiene vigor o lo que está en vigor. Pero a las personalidades históricas, a diferencia de los decretos y normas administrativas, no se les puede poner en vigor” (114). Y continuó afirmando “…Si están en vigor es porque han tenido ellos mismos la fuerte determinación necesaria para mantenerse frente a la obra devastadora del tiempo que derruye las personalidades menores incapaces de sostenerse a través de las décadas” (115).

“La vigencia histórica – decía – sin embargo, puede llegarle a una gran personalidad por distintos caminos. O sigue vigente su ideología, el conjunto de pensamientos en los cuales se sustentó y creó. O, habiéndose, por el contrario agotado la actualidad de sus ideas, persisten ellos mismos por el estilo de su vida, por la manera de encarar los problemas de su época, por el ejemplo vivo y actuante que dejan para las generaciones del futuro” (116).

De Carlos Rafael Rodríguez puede decirse también que su vigencia llega por ambos caminos, porque muchos aspectos de su pensamiento están presentes y quedan como contribución para el tiempo actual y porque el ejemplo de su estilo revolucionario deberá ser fuente permanente de consulta e inspiración para los actuales y futuros dirigentes revolucionarios.

Su vigencia y actualidad en relación con el enfrentamiento a la llamada Globalización Hegemónica en el campo de la cultura,  parten como en Martí y Mella de sus anticipaciones sobre este proceso y en ideas que pueden  considerarse antecedentes a la hora de valorarlo.

Lo aportativo sobre lo anterior puede precisarse más notoriamente en los análisis que realiza sobre toda la trayectoria del desarrollo de la cultura cubana en su vínculo con la política,  que aparecen en los trabajos, “Los comunistas ante el proceso y las perspectivas de la cultura cubana” (117) y “Las instituciones culturales y la situación cubana” (118), si son cotejados con lo que está ocurriendo hoy a escala global en materia de imposición por Estados Unidos de sus pretensiones hegemónicas en el campo de la cultura.

En la actualidad señala Ignacio Ramonet, “Estados Unidos es la primera ciberpotencia: domina las innovaciones tecnológicas, las industrias numéricas,  las extensiones y las proyecciones (materiales y no materiales de todo tipo). Es el país del Web, de las autopistas de la comunicación, de la *nueva economía*, de los gigantes de la informática (Microsoft, IBM, Intel) y de los campeones de Internet (Yahoo, Amazon, American Online) (119). Y agrega además “… América ejerce, por si fuera poco, una hegemonía en materia cultural e ideológica. Este país ostenta el dominio de lo simbólico que le da acceso a lo que Max Weber denomina *dominación carismática*” (120).

“En múltiples campos Estados Unidos se las arregló para obtener el control del vocabulario, de los conceptos y del sentido; obliga a enunciar los problemas que crea con las palabras que propone; proporciona los códigos que permiten descifrar los enigmas que ella misma impone, y dispone para ello de gran cantidad de instituciones de investigación y de tanques pensantes (think tanks) con los que colaboran miles de analistas y expertos” (121).

Se está en presencia de lo que para muchos especialistas, siguiendo a Ignacio Ramonet, denominan “Globalización Hegemónica en el campo de la cultura” (122). La globalización sin apellidos, por otra parte es una definición postmoderna que la mayoría de los estudiosos en el campo de las ciencias sociales utilizan para designar a un fenómeno tan viejo como tan nuevo, el de los procesos de internacionalización de las fuerzas productivas y los capitales (123), que es considerado un fenómeno esencialmente económico, pero no exclusivamente económico,  pues se extiende también a esferas como las de la cultura.

En la dimensión cultural, según Néstor García Canclini, el proceso de globalización ha conllevado a cuatro grandes trasformaciones a partir de los años setenta (124):

a) El predominio de las industrias de comunicación sobre las formas tradicionales de producción y circulación de cultura tanto ilustrada, como popular.

b) El desplazamiento de los consumos culturales de los equipamientos públicos (teatros, cines, bibliotecas, casas de cultura y salas de concierto) a los medios electrónicos que llevan los mensajes a domicilio (radio, televisión, video, Internet, etc.).

c) Disminución del papel de las culturas locales, regionales y nacionales ligadas a territorios e historias particulares en beneficio del incremento de los mensajes generados y distribuidos mediante circuitos trasnacionales.

d) Redistribución de responsabilidades entre Estado e iniciativa privada respecto a la producción; financiamiento y difusión de los bienes culturales.

Por otra parte, si bien puede asumirse la tendencia a la globalización como algo irreversible, los conflictos que ésta plantea son principalmente tres:

· ¿Cuál será el destino de las culturas locales, regionales y nacionales en una etapa de globalización?

· ¿Lo global se convertirá en un sustituto de lo local y éstos llevará necesariamente a la homogenización cultural?

· ¿El modo neoliberal de globalizarnos será el único posible?

La solución a los conflictos anteriores en favor de los intereses mayoritarios a escala universal, requerirá de políticas consensuadas por estados y regímenes políticos no dispuestos a permitir que lo global hegemónico, imponga una pseudocultura que sustituya las culturas locales, regionales y nacionales. En ese camino, un primer paso sería el de difundir por todas las vías, la esencia de la Globalización Hegemónica en el campo de la cultura a  través de la exposición de sus rasgos más generales, así como las posibles opciones que pueden tener pueblos y gobiernos,  ante ella, independientemente de su poderío económico, posibilidades de acceso y uso de los medios de información e incluso regímenes sociales, pues el objetivo de las pretensiones norteamericanas es el dominar, a todo el mundo, incluyendo sus propios parientes ideológicos algo que la mayoría tendría que tener en cuenta.

La pretensión norteamericana de ir disolviendo la identidad nacional y cultural con fines políticos, como se propone la hoy conocida Globalización Hegemónica en el campo de la cultura, comenzó a denunciarse por Carlos Rafael Rodríguez desde 1949 cuando dijo:

“La mentalidad *americana* no se manifiesta sólo en aquellos que postulan el sometimiento a los imperialistas. Como una infección, el americanismo ha ido invadiendo al extremo de sustituir nuestras costumbres, nuestros modos de ser. El chicle, la música y las ideas norteñas permean la vida de zonas considerables de la población, penetrando incluso en las capas populares. Con ello se va perdiendo el carácter nacional y se prepara el camino al sometimiento político” (125).

Carlos Rafael Rodríguez se percató además al analizar la realidad cubana de lo que representa para la cultura de un pueblo la entrega de sus riquezas, la pérdida de su soberanía y la disolución de sus esencias nacionales, algo que exponencialmente se produce en las condiciones de la aplicación de modelos neoliberales (126) en la actualidad, decía en 1956, refiriéndose a los primeros veinticinco años de neocolonia en Cuba:

“Si esos primeros veinticinco años, entrañan un languidecimiento de la cultura, se debe a que presencian también una entrega metódica de la riqueza, una renuncia progresiva de la soberanía, un desvaimiento de las esencias nacionales” (127).

En un juego de acciones y reacciones quedó expuesta por él, la dialéctica de como la entrega de las riquezas nacionales al extranjero y la limitación de la soberanía ante él, contribuyen a la pérdida de la cultura nacional que a su vez se convierte en un factor que favorece aún más el propio sometimiento económico y político.

Prescindiendo del orden de importancia se pueden señalar como Carlos Rafael Rodríguez anticipó muchos de los rasgos de la actual Globalización Neoliberal y lo que puede considerarse uno de sus subsistemas, la Globalización Hegemónica en el campo cultural, decía:

“La doctrina de que la concepción de la soberanía nacional resultaba anticuada – obsoleta -, como prefieran decir los  acólitos ayanquizados – venía acompañada de un renacimiento de las corrientes abstraccionistas y deshumanizadas en lo artístico. Lo nacional empezó a presentarse como un rezago del siglo XIX, un siglo de provincialismo limitador” (128).

Lo primero expuesto sobre la existencia de toda una doctrina sobre la supuesta obsolescencia de la soberanía nacional es un antecedente a considerar a la hora de valorar, como se ha venido haciendo,  en las últimas dos décadas, las doctrinas neoliberales que propugnan el debilitamiento del estado – nación (129) y al valorar la doctrina de la llamada “soberanía limitada” (130), expuesta por la administración de George Busch en el período 2000 – 2008.

La deshumanización del arte, es un rasgo que se reedita en la propuesta cultural que logra encontrar espacio en los medios masivos de comunicación que se han trasnacionalizado, proceso este último que Carlos Rafael Rodríguez también denunció desde sus propios inicios (131).

La propuesta cultural generalizada en los medios de comunicación exalta por encima de los valores humanos y estéticos al consumo y lo colocan en la posición de imprescindible para alcanzar la máxima felicidad, el hombre es presentado en la propuesta como una criatura hecha para el consumo. “… la utopía – como afirma Abel Prieto – es donde hay cosas, donde puedes consumir cosas” (132). Estas propuestas pseudoculturales “… excluyen de manera radical el pensamiento emancipador, el pensamiento transformador, el pensamiento de cambio” (133).

También hoy lo nacional auténtico se presenta como un rezago o en el mejor de los casos como un pseudofolklor y se pretende con ello abolir la memoria histórica, destruir el sentido histórico. Se trata de inculcar que lo más importante es el aquí y el ahora con toda su carga de consumismo y banalidades.

Carlos Rafael Rodríguez denunció los intentos del imperialismo norteamericano por maccartizar la vida cultural cubana y por trasladar a los medios intelectuales, científicos y artísticos, el modo de vida norteamericano (134), algo que se reedita en las condiciones de la actual globalización (135) y que el propio Carlos Rafael Rodríguez desde aquella época decía “No se trata, desde luego de algo exclusivamente destinado a nuestro país, por el contrario forma parte de un vasto programa, fraguado en las más altas esferas norteamericanas, para salir a la conquista ideológica del mundo” (136).

Los ejecutores de la política cultural de la revolución cubana en la actualidad, cuya esencia está planteada al decir de Armando Hart en “Palabras de Fidel a los intelectuales” (137) y que se ha reiterado y ampliado en el decursar histórico en otras intervenciones de Fidel Castro (138), plantean que “… uno de los aspectos más importantes de nuestra política cultural con respecto a la globalización – es -; la idea de que no puede reducirse este asunto a una oposición simple entre cultura o identidad nacional y globalización cultural. Esta no es la oposición que debe presidir las discusiones nuestras sobre estos asuntos, no es una simple oposición, tenemos que defender nuestra identidad nacional y al mismo tiempo tenemos que defender el acceso de nuestro pueblo a la auténtica universalidad en la cultura” (139).

Se reconoce además que la globalización “… daña o erosiona tanto las identidades nacionales de los pueblos, como el acceso real de esos pueblos a la universalidad, porque ofrece opciones de falsa universalidad…” (140).

Si se valora el análisis realizado por Carlos Rafael Rodríguez en el año 1956 y que a continuación se referencia se puede decir que en el planteo anterior se llegó a las mismas conclusiones por otros caminos, o que se le tuvo en cuenta como antecedente o como una anticipación previsoria, Carlos Rafael Rodríguez dijo: 

“En efecto si la tarea histórica que nuestro país tiene ante sí es la de realizar su emancipación nacional, todo cuanto contribuya a que Cuba sea ella misma, todo cuanto afirme el contorno nacional, ha de servir a ese esfuerzo. Importante es rescatar una fuente de riqueza o erigir una industria que hasta ahora nos estuviera vedada. Pero importante, asimismo, es revalidar nuestra música, librarla del ayanquizamiento que la desdibuja, traducir el paisaje y el pueblo en la plástica de modo que aumente el amor de los cubanos hacia su atmósfera, darle cauce lírico a la cubana. Todo eso se hace a la postre subversivo para quienes pretenden despojarnos del alma nacional, como medio de seguir arrancándonos la tierra, el níquel, el petróleo y la caña. La destrucción de la cultura nacional, el trabajo por borrar sus aristas, por darle a nuestro arte un tinte de cosmopolitismo y permear nuestro pensamiento de una falsa universalidad, que sustraiga a los intelectuales cubanos de su circunstancia inmediata, es una labor de zapa a que los imperialistas y sus funcionarios locales se entregan con tanto cuidado como a la de sembrar entre nosotros la idea de que no habrá para Cuba desarrollo económico posible si no se le sitúa al cuidado del capital extranjero y con renuncia de toda aspiración independentista” (141).

Y más adelante planteaba: “Cuanto hemos dicho conduce, a pasos contados, a una conclusión inexorable: las fuerzas auténticas de la cultura –es decir, aquellas que quieren alzar y extender la vida cultural de nuestro país, llegar a lo universal sin perder el carácter propio y ensamblar el arte, el pensamiento y la ciencia a todo el proceso de crecimiento histórico de nuestra patria - tienen un mismo deber inmediato, cualesquiera que fueren sus divergencias finales y sus rumbos ulteriores. Hace falta por tanto, darle coherencia y programa a ese objetivo, poner fin a la dispersión que nos debilita, delimitar los fines comunes y unir los medios. He ahí lo perentorio” (142).

Las ideas anteriores son opciones de hoy y mañana que compulsan a defender y difundir lo nuestro en toda su amplitud y diversidad, desde el folclor de origen afro, hasta los poemas de Lezama Lima (fue amigo de Carlos Rafael, quien respetó y admiró su obra), que independientemente de su contenido esotérico y complejidad, reflejan cubanidad.  Estas concepciones clamaban al mismo tiempo, desterrar del pensamiento y apego de los cubanos,  las opciones de falsa universalidad, algo que la Globalización Hegemónica en la cultura, trata de imponer, con la apología de lo yanqui como superior, como mecías salvador de la humanidad de la invasión terrorista del mundo islámico,  y de su modo de vida como el único estilo con validez universal.

Con vigencia en el enfrentamiento que hoy desarrolla Cuba y toda la humanidad progresista a la Globalización Hegemónica en el campo de la cultura, debe señalarse además, que destacó uno de los rasgos que también caracteriza a ese proceso de dominación y es el hecho de presentar un mensaje cultural que da una imagen deformada a los pueblos de sí mismos, con una profunda carga de racismo y desprecio. 

En el artículo “Una buena iniciativa descaminada”, Consideró a los comic de la época una supeditación colonial “...hechos en tierra extraña con total desconocimiento de nuestro medio, de nuestras costumbres, de nuestros intereses nacionales. Ya esto es grave, cientos de miles de niños de la América Latina crecen moldeados, deformados por situaciones, personajes y tendencias que le son ajenas” (143). Mas adelante señaló,  “Pero no es lo peor: los muñequitos impresos en New  York, en Chicago, son mil veces reflejo de una actitud despectiva, ofensiva, para los pueblos hispanoamericanos” (144).

Y afirmó además “...minan las resistencias nacionales, para incitar una admiración desbordada por el modo de vida norteamericano y para ofender y desprestigiar a los pueblos al sur del río grande. No hay más que estudiar por algún tiempo las entrañas de estas cintas cómicas: la discriminación nacional y racial no tardará en aparecer, los indios y mestizos mexicanos, como los negros y mulatos de las Antillas aparecen allí como seres inferiores, desvalidos, arteros, cobardes, siempre batidos por los cawboys. Intención sinuosa de ablandar desde la infancia toda obra de resistencia y liberación” (145).

En este trabajo que trata sobre la realización de una crítica a una exposición de tiras cómicas bajo el auspicio del “INC” (Instituto Nacional de Cultura). Los expositores defendían el criterio que lo que viene de Estados Unidos, en alusión a los muñequitos, se puede hacer en Cuba por lo que reclamaban este derecho, en tanto exponían ejemplos de sus realizaciones en ese sentido. Carlos Rafael Rodríguez se cuestionó en el artículo, sobre qué bases los dibujantes cubanos exigían, se les diera una oportunidad, si era sobre la base de mantener la misma superficialidad, la chabacanería y vulgaridad de los comic norteamericanos, o teniendo en cuenta los intereses nacionales y proponía: “...que nuestros artistas se inspiren en los intereses de nuestro pueblo, que adsorban con buen sentido la gracia cuantiosa de nuestro medio nacional, que estudien de veras las características cubanas, que contribuyan realmente a la cultura de los muchachos, que impulsen el mantenimiento de nuestras hermosas tradiciones democráticas, el culto a la acción mambisa y la solidaridad con nuestras luchas libertadoras de hoy” (146).

El culto a la acción mambisa en los muñequitos como proyección del pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez, lo sitúa incuestionablemente, salvando épocas y paternidad creativa directa, como el padre teórico del actual “Elpidio Valdés” que tantas batallas ha ganado en el afianzamiento de nuestra identidad entre niños y adolescentes. 

El mismo Carlos Rafael Rodríguez decía, “… la cuestión podía parecer a algunos baladí – simple entretenimiento infantil, pero tiene una gran importancia política” (147).

Con vigencia en la actualidad, pueden señalarse además dos conclusiones en éste, de perfecto acomodo a la hora de valorar los rasgos de la actual Globalización Hegemónica en el campo de la cultura.

La primera cuando afirmó, “Convertir la cultura en entretenimiento, en fuga, es falsificarla, castrarla. Y servir a sus enconados enemigos” (148).

Si hoy se hace un análisis y un balance sobre las propuestas mayoritarias en Internet, en la televisión de la mayoría de los países del mundo, en los videos y películas que circulan, en los videos – juegos, en los ‘programas de participación popular a través de la radio y la televisión, entre otros aspectos, solo en muy contadas y honrosas excepciones, el mensaje cultural no se distorsiona. Abel Prieto ha reflexionado al respecto y señalado:

“El hombre ve que placer e inteligencia no están reñidos. Es con la civilización norteamericana donde hoy se separan ambos conceptos: Han introducido la figura del súper especialista, que en su centro científico ejercita su inteligencia de una manera muy competitiva, tiene que publicar un artículo todos los años. Ese tipo llega a su casa y pone el televisor, para ver la mayor cantidad de violencia, sandeces, pornografía, al tipo le desmantelan su equipo de pensar, desconectar es la palabra que usamos nosotros y es una palabra peligrosa, lo que quiere decir que podemos caer en esa tentación”  (149).

Y plantea además: “Yo creo que una de las cosas sobre la cual tenemos que seguir trabajando es en la idea de que la gente no vea la diversión como algo ajeno al ejercicio de la inteligencia… “(150).

Carlos Rafael Rodríguez habla de “ fuga”, Abel Prieto dice “desconectar”, para denunciar ambos un mismo fenómeno, que falsifica y castra la cultura auténtica y que es realmente muy peligroso si se le entronca con su efecto desmovilizativo, en términos de lucha política, lo que sirve a los enconados enemigos de la cultura, los imperialistas.

Una segunda conclusión, también ronda en lo global, en tanto a hecho que se produce en muchos países, pero como se adviene a una práctica que se ha generalizado en la Cuba de hoy, los ejemplos que la ilustran más adelante, son de la isla.

Carlos Rafael Rodríguez señalaba en 1958, “… una feria, un fashion show – para emplear el yanquismo favorito – no tienen nada que ver, ni directa, ni indirectamente, con la cultura. Seguirlo realizando a su nombre resulta indefendible. Y contra ellos, como actividades de las instituciones culturales en esta hora de Cuba, nos pronunciamos” (151).

Si se hace abstracción de la Feria del Libro, que es un acontecimiento cultural de importancia extraordinaria, y de rectificaciones realizadas en los últimos años por los directivos de cultura en determinados municipios del país, todavía en muchos territorios en las Semanas de la Cultura, lo que más se potencia por las autoridades, son las llamadas “Ferias”, donde se expenden fiambres, productos industriales de uso doméstico y sobre todo mucha cerveza. Cualquier sondeo de opinión a sectores de la población, sobre sus criterios sobre la calidad de las mismas, muestra con pocas excepciones, que el calificativo de buenas o malas se hace depender de la cantidad y calidad de la oferta gastronómica, con lo que se han desvirtuado los verdaderos objetivos de éstas actividades masivas.  

Por último y sin que se pretenda dar por terminada la búsqueda de antecedentes y anticipaciones en el pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez, pueden señalarse criterios que expresan concepciones de valor para los pueblos y antecedentes de la principal opción que se tiene, ante las avalanchas globalizadoras: “… una cultura libre resulta a la larga incompatible con la tiranía política…” (152), “… la cultura en sí misma, es una espina irritante para todas las tiranías…” (153).

Fidel Castro ha llamado a la emancipación social de los pueblos  por la cultura, y ha propuesto la principal opción que tiene el mundo progresista ante las pretensiones del imperialismo, “… esta política que ha estado planteando el propio comandante en los últimos tiempos, de llevar a escala de masas la cultura, de convertir a nuestro pueblo en un pueblo auténticamente culto, es una respuesta integral – es la única respuesta realmente integral – que se puede ofrecer ante esta oleada globalizadota en el campo de la cultura” (154).

En Carlos Rafael Rodríguez se pueden encontrar también antecedentes a esa respuesta integral cuando destacó: “Hemos realizado una hermosa, profunda, abarcadora revolución educacional, pero nos falta incorporar a esa revolución el ingrediente indispensable de la cultura” (155). Y aseveró además, “Tenemos un pueblo cada vez más instruido, pero todavía no tenemos un pueblo culto“(156). 

Conclusiones
A partir de los resultados de la investigación realizada expuestos en los dos Capítulos se arriba a los siguientes elementos conclusivos:

· Las concepciones esenciales de José Martí sobre la cultura y la política no solo fueron interpretadas cabalmente y divulgadas por Carlos Rafael Rodríguez,  con la intención de hacerlas próximas a cada generación que convivió con él, sino que además, fueron  incorporadas a su práctica revolucionaria y devinieron fuente primera en su formación ideopolítica y cultural en general, condición básica para que su pensamiento transitara a las posiciones marxistas.

· El ideal unitario, la crítica con sentido del arte y el sentido eticista de la política, como enseñanzas dentro del pensamiento martiano en torno a la cultura y la política,  unido a las concepciones dialécticas que le aportó el marxismo sobre temas culturales, le facilitaron realizar entre otros aportes a Carlos Rafael Rodríguez, el diseño de políticas dentro del Partido Socialista Popular que impidieron que intelectuales de prestigio en la década del cincuenta, entraran en contradicciones insalvables con el partido y facilitaron su agrupamiento y evolución en dirección a posiciones comprometidas con la revolución antes y después de su triunfo.

· Dentro de los intelectuales marxistas en el siglo XX cubano la inmensa mayoría de origen pequeño burgués o burgués, es en Carlos Rafael Rodríguez, donde más rápido  se produce el tránsito de las posiciones de su clase de origen, a las posiciones marxistas.

· En la numerosa bibliografía pasiva consultada, no se hacen referencias a la influencia del pensamiento de Antonio Gramsci en Carlos Rafael Rodríguez, sin embargo se corrobora en la investigación, la existencia de una influencia positiva del pensador italiano sobre él y además se argumenta cómo el propio Carlos Rafael Rodríguez fue el primer introductor de sus obras en Cuba en la década del cuarenta del siglo pasado y el primero que destacó la vigencia de su pensamiento para la lucha política de los comunistas cubanos antes de la revolución. 

· Carlos Rafael Rodríguez en sus análisis sobre la figura de Stalin, desarrolla una tesis apenas insinuada por Palmiro Togliati, que representa aportes en la valoración de esa figura desde las posiciones marxistas.

· Carlos Rafael Rodríguez desde la adolescencia fue un difusor de la cultura concebida como acción revolucionaria, con una intencionalidad política y en ello radica uno de los elementos más aportativos de su pensamiento en torno a la relación cultura – política.

· Desde el último año de la década del cuarenta e inicios de la del cincuenta, no solo reconoció que los comunistas cubanos no habían comprendido cómo poder utilizar la tradición filosófica cubana del siglo XIX, lo que podía aportar sólidos fundamentos teóricos para la lucha política e ideológica en el siglo XX cubano, lo cual los limitaba en su accionar contra sus opositores, en tanto mostró la forma de cómo hacerlo, enriqueciendo la teoría y la práctica política en esa etapa.

· Carlos Rafael Rodríguez determinó haciendo uso de sus concepciones dialécticas sobre el deslinde en la lucha política, la línea de coincidencia mínima entre comunistas y las demás fuerzas del movimiento cultural y precisó hasta dónde debían extenderse los límites del frente único de escritores, artistas y científicos para el trabajo político con ese universo y su incorporación directa o indirecta a la lucha contra Batista y contra las presiones colonizantes de Estados Unidos en la esfera cultura.

· En la proyección de la política de alianzas del Partido Socialista Popular en el frente cultural que tuvo en Carlos Rafael Rodríguez a su principal teórico, éste aportó los métodos y formas dialécticas a la hora de la realización de la crítica en los sectores intelectuales en el escenario artístico y científico cubano en la década del cincuenta y fundamentó las especificidades de la lucha de clases en el sector cultural en general con plena vigencia en la actualidad.

· Carlos Rafael Rodríguez nunca compartió las concepciones del llamado “realismo socialista” como política cultural entronizada en la URSS fundamentalmente en el período stalinista, que hizo mucho daño al socialismo en ese país y en el otrora campo socialista en general. Con tacto político y sin desprenderse de la disciplina partidista, lo combatió de manera teórica y práctica antes y después del triunfo de la revolución. En ese combate hay aportes notables que quedaron refrendados institucionalmente en la primera constitución socialista cubana en el capítulo treinta y ocho, de su autoría. 

· Carlos Rafael Rodríguez si no es el primero, está entre los más importantes divulgadores del marxismo en Cuba en la primera mitad del siglo XX y puede considerarse una de las personalidades que más aportó al desarrollo de la cultura cubana en ese período.

· La Reforma Universitaria de 1962, que tuvo en  Carlos Rafael Rodríguez a uno de sus principales inspiradores, representó una revolución en materia de diseño de la Enseñanza Superior en Cuba. En ella se encuentran concepciones en cuanto a programas de estudio, métodos de enseñanza y políticas de ingreso que mantienen su vitalidad en la actualidad. La Reforma contenía además antecedentes y anticipaciones con respecto a la universalización de la enseñanza universitaria y a la formación de los profesionales de la salud, aspectos que se materializan en la actualidad y colocan a Cuba en la vanguardia a nivel universal.

· En las concepciones de Carlos Rafael Rodríguez en torno a la relación cultura – política en el período 1950 – 1962, se encuentran referentes para el estudio del actual proceso de Globalización Hegemónica en el campo de la cultura y en ellas se pueden encontrar además, opciones de respuesta ideopolítica, posibles de ser utilizadas por los sujetos revolucionarios que la enfrentan en la actualidad tanto en Cuba como en el resto del mundo.

Recomendaciones
· Si bien la etapa 1950 – 1962, es el período donde mayores aportes teórico – prácticos hace Carlos Rafael Rodríguez con sus concepciones acerca de la relación cultura – política, de importancia para la lucha política de los revolucionarios cubanos en el frente cultural y con vigencia en la actualidad, se recomienda continuar investigando la temática en otras etapas, pues le dio tratamiento a la relación estudiada a lo largo de toda su vida como dirigente político.

· La consulta realizada de la amplia bibliografía activa de Carlos Rafael Rodríguez para la investigación del referente político de la cultura en su pensamiento, permitió determinar que tiene un pensamiento filosófico – político sobre la estructura socio clasista de la sociedad cubana en la etapa neocolonial, de gran valor para una mejor comprensión de ese período por parte de los investigadores, por lo que se recomienda la realización de estudios  sobre esa faceta de sus concepciones.

· Se recomienda que en el aborde con fines académicos y docentes que se haga en la actualidad del proceso de Globalización Hegemónica en el campo de la cultura, se tenga en cuenta como antecedentes y anticipaciones, las concepciones expuestas por Carlos Rafael Rodríguez en la década del cincuenta en torno a la relación cultura – política.

· Se debe continuar profundizando sobre la introducción del pensamiento gramsciano en Cuba, por la importancia de este pensador y para una mayor comprensión de posibles influencias sobre otras personalidades en períodos anteriores a los que hasta ahora se habían establecido por los cientistas sociales,  como en los que se comenzó a divulgar sus ideas en el país.
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(71)- Apelativo con el que José Martí calificaba a los que desdeñado su origen y sus realidades nacionales solo tenían ojos para ver una supuesta superioridad material y espiritual de Europa a la que consideraban como ejemplo de civilización a imitar. Esta postura sigue hoy presente con sus matices en personas de sociedades latinoamericanas, incluyendo la cubana.
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Anexos
ANEXO No 1  MODELO DE ENTREVISTA.

Entrevista: Individual, directiva realizada al Doctor Raúl Valdés Vivó.

Día: 14 de noviembre de 2006.

Lugar: Escuela Superior del Partido “Ñico López”.

CUESTIONARIO.

1. ¿Cuándo y cómo conoció a Carlos Rafael Rodríguez?

Conocí a Carlos Rafael Rodríguez desde el día que ingresé a la Juventud Socialista Popular, el 15 de noviembre de 1944, a través de Flavio Bravo, quien era el primer presidente de la juventud en aquel momento.

Desde entonces comenzó una amistad entre un joven y alguien que era una figura establecida dentro del partido.

Yo asistía asiduamente a la Biblioteca Nacional José Martí, allí leía sobre todo obras de Martí y un día observé un pasquín donde se anunciaba que se constituiría la Juventud Socialista y que Juan Marinello iba a pronunciar un discurso en el acto. Por lo que fui a las oficinas del PSP y me encontré a Flavio Bravo y Juan Marinello y les dije que quería entrar a la Juventud. ¿Por qué seccional tú vienes? –Me preguntaron – A lo que respondí que había visto el pasquín y decidí venir, entonces Marinello le dice a Flavio “Vienen espontáneamente , el ingreso va a ser grande”. Al día siguiente voy al acto de fundación a incorporarme así a partir de ese momento a la actividad revolucionaria, aquel día conocí a Carlos Rafael Rodríguez, quien se interesó por mí, le dije que estaba estudiando inglés y me dijo “¿Y no sabes francés?

2. ¿Qué aspectos de su personalidad como dirigente le impresionaron más?

Era un compañero cordial siempre, partidario de relaciones abiertas, francas, llegamos a criticarnos mutuamente pero siempre con mucho respeto, fui subdirector del periódico “Hoy”, cuando él era el director y mantuvimos excelentes relaciones, él me brindaba una confianza absoluta, recuerdo en el año 59, él se ausentaba del periódico con frecuencia, pues Fidel lo llamaba y lo incorporaba a recorridos. Al llegar al periódico, yo le contaba lo realizado y en público siempre aprobaba lo hecho, aunque tuviera alguna pequeña discrepancia, pues existía entre nosotros una gran unidad de pensamiento, para ambos Blas Roca era nuestro maestro.

Carlos Rafael Rodríguez era muy optimista, y yo le decía Carlos tú optimismo le gana al mío.

Con nosotros  trabajaba en el periódico Honorio Muñoz, a quien considero uno de los más grandes periodistas de todos los tiempos en Cuba, quien decía que Fernando Ortiz le había robado la idea del ajiaco, para explicar la nacionalidad cubana y recuerdo que Blas Roca le decía “El papel de los comunistas es sembrar ideas, quien las use no es lo más importante”, Blas era muy modesto.

El rasgo que más aprecié en Carlos Rafael Rodríguez como dirigente era el de que, sin ceder en principios, era capaz de agrupar y combatir tendencias.

Aníbal Escalante, tenía contradicciones con Carlos Rafael Rodríguez, era revolucionario, respetaba a Blas, pero le tenía envidia.

3. Desde inicio de los cincuenta Carlos Rafael Rodríguez dirigía el Departamento de Propaganda y estaba a cargo del trabajo con los intelectuales, ¿Puede hablar de la labor realizada  por Carlos Rafael Rodríguez en este sentido?

Mira, el partido tenía un sectarismo natural en aquel momento, que yo lo achaco a la persecución a la que era sometido, pero Carlos Rafael Rodríguez era contrario a eso, muchos dirigentes del PSP no entendían el trabajo con los sectores intelectuales.

Como Lázaro Peña tenía una sensibilidad para el diálogo, y el intercambio con los trabajadores e incorporarlos a las tareas, Carlos Rafael Rodríguez la tenía apara el trabajo con los intelectuales, atraía a los hombres de la cultura, a los creadores.

En una ocasión me confesó: “Tú puedes ser lo que yo siempre quise ser, crítico de arte”, no de una manifestación artística, -se refería-, critico de arte en general, pues tenía conocimientos profundos de literatura, la plástica, de música, en fin de todas las artes.

4. ¿Qué puede decir con respecto a la labor de Carlos Rafael Rodríguez en la Sociedad Cultural “Nuestro Tiempo”?

Carlos Rafael Rodríguez por encargo del partido, participó en la organización de la Sociedad Cultural “Nuestro Tiempo”, la orientaba él personalmente en sus contactos con Harold Gramatges  y otros directivos  de la Sociedad o a través de Mirta Aguirre.

El trabajo en este sentido fue magnífico, fíjate que cuando triunfa la revolución, la mayoría se quedó en Cuba y evolucionó a posiciones comprometidas con la revolución. En la Sociedad estaba lo mejor de la intelectualidad cubana de la época.

5. ¿Cuáles fueron los principales aportes de Carlos Rafael Rodríguez al pensamiento revolucionario, a la lucha de los comunistas?

Los aportes de Carlos Rafael Rodríguez están principalmente en su pensamiento económico, sus ideas sobre el desarrollo, merece que se le estudie también porque creo que fue el primero que hizo un análisis completo de la estructura de clases en Cuba, también están sus concepciones sobre la política exterior. Fue un hombre de la cultura y en esa labor se destacó.

ANEXO No 2 MODELO DE ENTREVISTA.
ENTREVISTADO: Edith García Buchaca.

ENTREVISTA: Individual, directiva.

LUGAR: En Ciudad de la Habana, Konil A. No 25 entre Konil y 54.

DÍA: 14 de noviembre de 2007.

CUESTIONARIO.

· Tengo entendido de que usted además de haber sido esposa de Carlos Rafael Rodríguez durante muchos años, formó parte junto a él de la creación del grupo “Ariel” y de las revistas “Juventud” y “Segur” y que de ésta última usted fue miembro del Consejo de Dirección. ¿Puede hablar de aquella etapa?

Carlos Rafael Rodríguez y yo nos hicimos novios muy jóvenes, él tenía 17 años y yo 13, él había nacido en el 1913 y yo en 1917, nos casamos el 18 de septiembre de 1935, en Cienfuegos, aunque en esa época vivíamos en la Habana.

El grupo “Ariel” se creó por una iniciativa colectiva, pero Carlos  era el de más iniciativa.

El partido comunista en Cienfuegos era muy incipiente, la mayoría obreros, no había clase media en aquellos momentos, ni intelectuales militando en él. Sus cuadros fundamentales eran de Santa Clara. 

Cienfuegos era una ciudad pequeña, de una sola entrada, por la calzada de Dolores, por lo que venía alguien extraño en función de organizar y lo cogían preso inmediatamente.

La iglesia católica y los colegios católicos tenían una gran fuerza y realizaban actividades de masas, como por ejemplo, las flores de María y las festividades por semana santa.

El grupo “Ariel” llegó a traer a Cienfuegos a costa de un gran esfuerzo a numerosas personalidades cubanas del mundo de la cultura entre las que estaban Merardo Vitier, Jorge Mañach, Gabriela Mistral, entre otros.

El grupo creó una revista para la difusión de sus ideas y actividades, llamada “Juventud”, que solo publicó cinco números pues fue clausurada por el gobierno y de la revista “Segur”, solo pudo aparecer un número, eran los años de la universidad cerrada, que no les permitía entrar y aprovecharon ese tiempo para prepararse, leían mucho, primero a Martí, después se leía de todo, conseguimos bibliografía marxista como “El estado y la revolución”, “El imperialismo fase  superior del capitalismo” y otros trabajos, era difícil encontrarla, muy pocos la tenían. Esto nos fue preparando para el posterior ingreso en el partido. Carlos se dio cuenta después de estudiar estos trabajos y otros de escritores progresistas norteamericanos que el problema de Cuba no se resolvía con derrocar a Machado, que era necesario una revolución profunda.

· Usted y Carlos Rafael Rodríguez ingresaron juntos a la Universidad de la Habana prácticamente ¿Puede hablar de ese período y de cuándo ingresaron al partido?

Llegamos a la Habana en 1935, la situación económica de la familia no era buena y la única forma de estudiar era trayendo a la madre y a las tres tías de Carlos para la Habana y con la ayuda económica de mi padre, nos mudamos frente al parque Charles, cerca de la Universidad.

En la Universidad nos incorporamos al Ala Izquierda Estudiantil y reeditamos sin nombre el trabajo del grupo “Ariel” de Cienfuegos, entramos en contacto con personalidades de la cultura como Fernando Ortiz.

Un amigo nos dijo ¿Cómo es posible que hagan tanto y no estén en el partido? Tanto Carlos como yo no entramos por temor a no estar preparados lo suficientemente en el marxismo.

Acabada la Huelga de Marzo de 1935, dijimos ¡Ahora si vamos a ingresar! Era una prueba grande, un momento definitorio, pues había una represión contra los comunistas.

· Dentro de la preparación marxista realizada por ustedes estaban además de las obras de los clásicos trabajos de Gramsci, pues tengo entendido que Carlos Rafael Rodríguez llegó a publicar obras de este pensador en la revista “Dialéctica”.

Yo tengo algunas revistas de “Dialéctica” que Dania te puede facilitar, y sí,  estudiamos a este

pensador que nos resultaba muy interesante.

· ¿Tengo entendido que los soviéticos en esa época no lo difundían y tenían discrepancias con sus puntos de vista?

Realmente el partido en esa época era muy mortificado en general  por el Buró del Caribe de la Internacional Comunista, pero nosotros lo estudiamos conociendo incluso que no era muy bien recibido en la URSS y lo consideramos una fuente para el estudio del marxismo. Yo no te puedo precisar ahora pero sé que Carlos publicó trabajos de él.

· ¿Cuáles a su juicio son las principales concepciones de Carlos Rafael Rodríguez sobre la cultura vista desde la política? Por ejemplo su labor al frente de la Comisión para el trabajo intelectual a inicios de los años cincuenta.

Carlos realmente tenía un gran interés por todos los temas relacionados por la cultura y desde Cienfuegos publicó muchos trabajos sobre estos temas, él estaba convencido de que si no se preparaba al pueblo cubano culturalmente no era posible realizar transformaciones revolucionarias. En el partido a él siempre se le asignaron actividades para el trabajo con los intelectuales, pues tenía sólidos conocimientos de todas las artes y una gran información del mundo científico de su época, en 1950 se le encomendó redactar la Resolución para el trabajo intelectual y junto a otros compañeros, pero dirigido por él, la conformaron y fue puesta en vigor. La Resolución rectificaba los descuidos que había tenido el partido en el trabajo con el Frente Cultural, sobre todo en el período de influencia Brouwderista.

ANEXO No 3 MODELO DE ENTREVISTA.

 ENTREVISTADO: Dr. José Cantón Navarro.

ENTREVISTA: Individual, directiva.

LUGAR: Oficinas de la Sociedad Cultural José Martí.

DÍA: 8 de abril de 2006.

CUESTIONARIO.

· Usted que es uno de los principales historiadores que en Cuba a estudiado la obra de José Martí ¿Puede referirse a la influencia de Martí en el pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez?

Hay una influencia muy grande de Martí en la conformación del ideario de Carlos Rafael Rodríguez, pero también hay en Carlos Rafael Rodríguez mucho de aportativo para el estudio de Martí.

Siempre he dicho que Carlos Rafael Rodríguez asumió el legado de Martí de dos formas, primero haciendo una interpretación correcta de su pensamiento y segundo porque llevó sus ideas a su propia práctica.

Carlos Rafael Rodríguez siguió la tradición iniciada por Mella y otros pensadores de difundir el verdadero Martí, actuante con sus ideas revolucionarias y dejar detrás la visión romántica, superficial de la figura de Martí que difundía la historiografía burguesa en los primeros años de la neocolonia.

He dicho también y estoy casi seguro que es Carlos Rafael el primero que logra en Cuba realizar un análisis objetivo del pensamiento social de José Martí y del papel que le atribuye a los trabajadores.

Carlos Rafael Rodríguez desde muy joven decía que en Cuba no era posible dirigir la lucha política si no se tenían en cuenta las ideas de José Martí. Era un martiano más que convencido, como también lo eran el resto de los principales líderes comunistas, independientemente de que cometieran todos errores, pero había que ver también y eso muchas veces no se tiene en cuenta, en qué condiciones estos hombres desarrollaban la lucha, en medio de la persecución más brutal, carentes de los más mínimos recursos económicos, se privaban de ingresos de salarios bajos en la mayoría de las veces para entregárselos al partido. Esas cosas hay que divulgarlas todavía mucho.

 Si vemos las coincidencias que tenían con el ideal martiano, te puedo decir que prácticamente coincidían en todo lo planteado por José Martí en relación a las distintas esferas de la realidad. 

· ¿Puede dar su criterio sobre lo aportado por Carlos Rafael Rodríguez en temas por ejemplo del tratamiento de la cultura, vista desde la política? He conversado con investigadores como Olivia Miranda, que me han dicho que el fuerte de Carlos Rafael Rodríguez está en su pensamiento económico.

Mira dile a Olivia que la respeto mucho como investigadora y que el fuerte en el pensamiento de Carlos Rafael Rodríguez era todo, filosofía, concepciones sobre el modo de escribir la historia de Cuba, temas de relaciones internacionales donde era un especialista.

Con respecto a la cultura, te puedo decir, tratando de resumirlo todo que fue de los marxistas cubanos uno de los que más aportó al desarrollo de la cultura cubana, por lo tanto si tú lo estas estudiando, en esa faceta suya, me alegro infinitamente, pues siempre fue respetado como un hombre de una gran cultura, cuyo interés fue a lo largo de su vida divulgar y socializar sobre todo entre la gente humilde sus profundos conocimientos marxistas, tiene escritos para todo el mundo, pero también y yo lo conocí muy bien, era una persona muy modesta y sus disertaciones siempre nos cautivaron a todos.  

ANEXO No 4  MODELO DE ENTREVISTA.

 ENTREVISTADO: Araceli García Carranza (autora junto a su hermana ya fallecida Josefina García Carranza de la Biobibliografía de Carlos Rafael Rodríguez).

ENTREVISTA: Individual, directiva.

LUGAR: Biblioteca Nacional José Martí.

DÍA: 5 de julio de 2005.

CUESTIONARIO.

· ¿Puede referirse al trabajo conjunto realizado por usted y su hermana con Carlos Rafael Rodríguez para la confección del libro que recoge la Biobibliografía de este dirigente revolucionario?

Cuando la dirección de la biblioteca, encabezada por Julio Le Riverand, nos encomendó el trabajo de recopilar la vasta obra de Carlos Rafael Rodríguez, lo asumimos con gran responsabilidad, pero nunca nos imaginamos que íbamos a trabajar tan cercano a él. Nos situaron cerca de su despacho y él nos hacía llegar noticas, con orientaciones, nos recalcó que podíamos interrumpirlo para hacerle cualquier consulta y que él estaría siempre en la mejor disposición de atendernos.

Era un hombre en extremo decente, el más decente que he conocido, a pesar de su alto cargo, Vicepresidente del Consejo de Ministro y Miembro del Buró Político, siempre encontró tiempo para atendernos, trabajamos realmente muy unidos.

Lo más difícil fue el trabajo en su archivo personal, una verdadera joya en cuanto a notas, en fin su papelería nos llevó un trabajo inmenso poder revisarla toda.

Cuando la recopilación concluyó, se habló de la carátula del libro y nos indicó ir a ver al pintor y grabador Martínez Pedro, era según nos dijo entre tantos que admiraba, su pintor favorito, pero nunca quiso que se lo dijeran a él, ni que lo divulgáramos y nos explicaba que eso podía ser muy negativo, crear recelos innecesarios y hacer ver un favoritismo que podía ocasionar daños, decía que los gustos o desavenencias estéticas de los dirigentes en activo, no deberían hacerse públicos, pues entonces daban la impresión de que esa era la posición oficial, algo muy negativo.

Cuando publicamos el libro nos envió la siguiente carta:

21 de marzo de 1988.

… He recibido la Biobibliografía. Es un trabajo ejemplar el que ustedes han realizado. No se como encomiarlo. Ahí está mi vida pública y parte de mi vida privada, compendiada por ustedes en forma admirable y reseñada a través de notas inteligentes. Si algo puedo decirles es que a través de las páginas mi vida va pareciendo más intensa y fructífera de lo que creía y los hechos pasados cobran animación y vuelven a mi memoria con vigencia actual.

Gracias por una labor tan fecunda que me reanima y me hace sentir más útil la parte de mi existencia que me queda por vencer y lograr. 

Un abrazo afectuoso Carlos Rafael Rodríguez.

· ¿No han podido recopilar el resto de los trabajos realizados hasta su fallecimiento?

El resto de la obra está compendiada en Manuscritos y usted puede consultarla. Me siento muy contenta que halla personas que incursionen en el estudio de una personalidad tan relevante como la de Carlos Rafael Rodríguez.

ANEXO No 5 MODELO DE ENTREVISTA.

 ENTREVISTADO: Manuel Corrales (Director de la Biblioteca Memorial Juan Marinello).

ENTREVISTA: Individual, directiva.

LUGAR: Escuela Superior del PCC “Ñico López”

DÍA: 16 de mayo de 2006.

CUESTIONARIO.

· ¿Cuándo usted conoció a Carlos Rafael Rodríguez?

Lo conocí cuando era estudiante en la Universidad a fines de 1938, la primera impresión que tuve de él fue en una velada que se realizó en el Teatro Nacional, donde Carlos Rafael Rodríguez hizo las conclusiones con un discurso vibrante donde abogaba por la liberación de los estudiantes presos. Me vinculo mucho con él a partir de la creación de la Comisión en el Partido para el trabajo intelectual y a través de la Sociedad Cultural “Nuestro Tiempo”.

· ¿Cómo usted valora el trabajo realizado por Carlos Rafael Rodríguez dentro de la Comisión para el trabajo intelectual?

La dirección de cultura de la FEU, me propone levantar el ambiente cultural de la Universidad que había fracasado por sus malos métodos, es ahí cuando organizo la dirección de cultura dentro de la FEU, que desde tiempos de Mella no existía. Se organizan actividades a través de Fernando Alonso para que el Ballet de Alicia Alonso se presente en la Universidad, esto fue un acontecimiento cultural de gran importancia. Me convertí en un promotor del Ballet y comencé a trabajar directamente con Carlos Rafael Rodríguez y Mirta Aguirre dentro de la Comisión para el trabajo intelectual y Carlos Rafael me encomienda darle orientación  política al Ballet. En esta dirección logro que Fernando Alonso se haga miembro del partido y organizo hasta un núcleo dentro del Ballet, Alicia no militaba, estaba González Martí, Gutiérrez que eran directores de orquestas que alternaban acompañando al Ballet. 

El gobierno de Batista crea el Instituto Nacional de Cultura, con el objetivo de lograr la neutralidad de los artistas y creadores. Este Instituto le quita la subvención al Ballet ascendente a 32 000 pesos al año y le propone a Alicia 500 pesos como subsidio, entonces viene la famosa carta de Alicia donde ésta renunciaba, que fue Carlos Rafael Rodríguez quien sugirió redactarla y hacerla pública, para crear un ambiente de resistencia.

Soy fundador además de la Sociedad Cultural Nuestro Tiempo que radicó en un local de la Emisora 1010 y después tiene varios locales, uno cerca de la Terminal de ferrocarriles y después se pasa a 23 y 24 que era la casa donde llegó a radicarse.

Se formó un núcleo del partido en la Sociedad del que formaban parte Santiago Alvarez, Marta Arjona, Masip, Antonieta Enriquez (segunda esposa de Carlos Rafael Rodríguez, musicóloga, premio nacional de música).

Todo el trabajo de la  Sociedad Cultural Nuestro Tiempo era supervisado por Carlos Rafael Rodríguez, quien por el Buró Ejecutivo del PSP, tenía esta función.

Carlos Rafael Rodríguez tenía una gran visión y discrepaba con otros dirigentes del partido en relación a la necesaria incorporación de la pequeña burguesía y los profesionales a la lucha.

El trabajo de influencia de Carlos Rafael Rodríguez dentro de la  Sociedad Cultural Nuestro Tiempo fue tal que al triunfo de la Revolución la inmensa mayoría de las personalidades más destacadas de la cultura cubana, no abandonaron el país.

ANEXO No 6.

Carlos Rafael Rodríguez escribió entre 1931 y 1949 cinco libros y folletos y colaboró en la redacción de siete. Escribió además 161 artículos para periódicos y revistas.

Hasta 1983 su obra está compilada en la bibliografía, de las autoras de la Biblioteca Nacional José Martí Araceli García Carranza y Josefina García Carranza y arroja un total de 45 libros y folletos de su autoría y la colaboración en 43 con otros autores.

En total en este período escribió 1083 artículos para revistas y periódicos.

Entre 1984 y 1976 escribió 45 artículos para revistas y periódicos que están compilados por el autor de la investigación con el apoyo de Aracelis García Serrano y su relación obra en su poder.

Carlos Rafael Rodríguez fundó las revistas “Juventud” (1933) y “Segur” (1934) en Cienfuegos.

En 1935 forma parte del Consejo Editor de la revista Universidad de la Habana. Desde 1936 es cofundador y miembro del Comité Editor de la revista “Mediodía”.

En 1937 Surge la Editorial “Páginas” de la que es cofundador junto a Juan Marinello y Ángel Augier.

En 1941 se desempeña como coeditor de la revista “Fundamentos”.

En 1942 funda y dirige la revista “Dialéctica”.

En 1953 organiza y dirige el semanario “La Última Hora”.

En 1954 es editor principal de los Cuadernos de Arte y Ciencia desde la ilegalidad. O finalmente aparece como Editor Luis Pérez Rey pero es él quien organiza y selecciona  todas las notas que aparecen  sobre literatura, bellas artes, ciencia y cultura.

En 1955 edita el semanario “Respuestas del PSP” y la revista “Mensajes”.

En 1956 Edita la revista “Notas Económica”.

En abril de 1959 asume la dirección del periódico “Hoy” hasta 1962.
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